
  


  
    
  


  
    Rudolf Erich Raspe, un marginado social que padeció todas las incomodidades de los viajes de esta tierra, ideó un viajero libre de limitaciones. Sin duda Raspe disfrutó mucho escribiendo las aventuras de su imaginativo barón, una obra cargada de una malicia burlona con la que se venga del mundo y satiriza a los enemigos que arruinaron su carrera. El barón de Munchausen, escrito originalmente en inglés, pronto se vio sometido a un sinfín de deformaciones. Esta edición, traducida del inglés y acompañada de un estudio definitivo de John Carswell, intenta restablecer un texto desconocido de puro manipulado.
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    La presente obra es traducción directa e íntegra de los originales ingleses, según la edición crítica de John Carswell, publicada por The Cresset Press, Londres, 1948.


    Las ilustraciones, de Gustave Doré, acompañaron a la edición francesa de Théophile Gautier, publicada en París, 1862.

  


  VIAJES, CAMPAÑAS Y AVENTURAS SINGULARES DEL BARÓN DE MUNCHAUSEN


  
    
  


  Prólogo a la primera edición


  El barón Munnikhouson, o Munchausen, de Bodenweder, cerca de Hameln[1], a orillas del Weser, pertenece a la muy noble familia de este nombre, que dio al rey, en sus dominios alemanes, el último primer ministro y varios otros personajes públicos de igual rango y categoría. Es hombre de humor abundante y original; ha llegado a la conclusión de que las gentes con prejuicios nunca pueden razonar con sentido común, y que los que se expresan audazmente son capaces de fanfarronear y dejar mudos a sus oyentes; por todo ello, nunca se mete en discusiones, sino que lleva hábilmente la conversación por terreno superficial, y luego les narra historias de sus viajes, campañas y aventuras de caza, con un estilo peculiar, calculado adecuadamente para despertar y avergonzar el buen sentido de los que lo han perdido por prejuicios o malos hábitos.


  Como este método ha tenido a menudo un gran éxito, les ruego me dejen contarles algunos de sus relatos solicitando humildemente a aquellos que los encuentren demasiado extravagantes y al borde de lo increíble (lo cual requiere sólo una moderada dosis de sentido común) que juzguen con igual criterio otros acontecimientos de la vida y especialmente aquellos que se refieren a la política inglesa, la cual con sus antiguas costumbres y atrevidas afirmaciones, adornada con discursos elocuentes y apoyada por chusmas constitucionales, asociaciones, voluntarios, e influencia extranjera, consideramos que ha tenido gran facilidad para sorbernos el seso y convertirnos en el hazmerreír de Europa, y de Francia y Holanda en particular.


  Advertencia a la segunda edición


  La rapidez con que se agotó la primera edición de este breve panfleto prueba que el público ha sabido ver adecuadamente su intención moralizante. Esta pequeña colección, considerablemente enriquecida con las Aventuras por mar o navales del barón, va también embellecida con ilustraciones de su propia mano.


  


  20 de abril de 1786


  


  Al público


  Habiendo oído, por primera vez, que se han puesto en duda mis aventuras y se les ha considerado una burla, me siento obligado a salir al paso y reivindicar la veracidad de mi personaje, mediante el pago de tres chelines en la Mansion House[2] de esta gran ciudad por las declaraciones juradas que figuran más abajo.


  A esto me he visto obligado por defender mi honor, aunque hace años que me retiré tanto de la vida pública como de la privada; y espero que ésta, que es mi última edición, me haga gozar de la estima de mis lectores.


  En la ciudad de Londres, Inglaterra


  Nosotros, los abajo firmantes, auténticos creyentes en el provecho[3], afirmamos solemnemente que todas las aventuras de nuestro amigo el barón de Munchausen, en cualquier país en que tengan lugar[4], son hechos positivos y simples. Y, así como a nosotros se nos ha creído, siendo como son nuestras aventuras muchísimo más extraordinarias, igualmente esperamos que los auténticos creyentes darán fe y crédito a éstas.


  
    GULLIVER X


    SIMBAD X


    ALADINO X

  


  
    Jurado en Mansion House


    el 9 de noviembre último


    estando ausente el señor alcalde.


    JOHN (el portero)
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  I
Campañas y viajes maravillosos por Rusia


  Emprendí viaje hacia Rusia, en medio del invierno, razonando para mi coleto que el hielo y la nieve servirían para remediar el estado de las carreteras, que todos los viajeros describen como excepcionalmente malo, por el norte de Alemania, Polonia, Curlandia y Livonia. Me desplazaba a caballo, que es la manera más conveniente de viajar, siempre que montura y jinete sean buenos. Iba ligeramente abrigado, inconveniente que notaba cada vez más según avanzaba hacia el noroeste. Bajo las inclemencias de aquel clima, cuál no sería el sufrimiento de un anciano que encontré en un páramo polaco, tendido en la carretera, desvalido, tiritando, y sin tener apenas con qué cubrir su desnudez.


  Me apiadé de aquel pobrecillo. Aunque yo también tenía mucho frío, le cubrí con mi capote, e inmediatamente oí una voz que desde las alturas bendecía mi obra de misericordia, diciendo:


  —Que el demonio me lleve, hijo mío, si no te ha de llegar tu recompensa.


  Proseguí mi camino: sobrevino la noche y la oscuridad. No se veía ningún pueblo. La nieve lo cubría todo y yo desconocía las carreteras.
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  Al fin, el cansancio me hizo descabalgar y amarré el caballo a lo que me pareció un tocón de árbol que despuntaba en la nieve. Como medida de seguridad, guardé las pistolas bajo el brazo, y me tendí allí cerca, en la nieve, quedándome tan profundamente dormido, que no volví a abrir los ojos hasta bien entrado el día. Cuál no sería mi asombro al ver que me encontraba en medio de un pueblo, tendido en el cementerio de la parroquia. Mi caballo no aparecía por ningún sitio, pero al momento lo oí relinchar por encima de mí. Miré hacia arriba y lo divisé amarrado a la veleta del campanario. Enseguida comprendí el caso: aquella noche la nieve había cubierto el pueblo; luego el tiempo mejoró bruscamente; yo me había ido hundiendo en el cementerio, suavemente, al derretirse la nieve, y lo que en la oscuridad me había parecido el tocón de un arbolillo que despuntaba en la nieve, y al cual até mi caballo, resultó ser la cruz o veleta del campanario.


  
    
  


  Sin pensármelo más, cogí la pistola, cercené el ronzal de un tiro, bajé al caballo y seguí viaje.


  Mi montura se portaba bien, pero, al adentrarme en Rusia, donde no es costumbre viajar de este modo en invierno, quise adoptar, como siempre, las costumbres del país; así que me busqué un trineo de un solo caballo y seguí viaje animadamente hacia San Petersburgo. No recuerdo exactamente si fue en Estonia o en Jugemanlandia, pero lo que sé es que en medio de un tenebroso bosque, que había por allí, divisé un tremendo lobo, que me perseguía azuzado por un hambre voraz. Pronto me alcanzó. No había escapatoria posible. Automáticamente, me tumbé en el fondo del trineo y dejé que el caballo intentara nuestra salvación. Enseguida sucedió lo que yo me imaginaba y apenas me atrevía a esperar. Sin percatarse de mi presencia, el lobo saltó por encima de mí y, cayendo furiosamente sobre el caballo, empezó inmediatamente a arrancar y devorar la parte trasera del pobre animal, que corría aún más veloz, presa de dolor y pánico. Al ver que mi presencia pasaba inadvertida me sentí a salvo y me atreví a levantar la cabeza, pudiendo contemplar horrorizado cómo el lobo se metía a dentelladas en el cuerpo del caballo. Pronto estuvo completamente dentro, así que aproveché la ocasión para descargar sobre él la fuerza de mi látigo. Este ataque inesperado por la retaguardia le asustó sobremanera; saltó hacia adelante con todas sus fuerzas; el esqueleto del caballo cayó a tierra; y en su lugar se encontró el lobo enjaezado y yo detrás, sin dejar de darle latigazos; y de este modo, y sin habérnoslo esperado, llegamos a todo galope sanos y salvos a San Petersburgo, para asombro de sus habitantes.
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  No voy a aburrirles, caballeros, con detalles sobre la política, el arte, las ciencias y la historia de esta magnífica metrópoli rusa; ni les importunaré con las distintas intrigas y divertidas aventuras que corrí en los círculos más distinguidos de aquel país, donde la anfitriona siempre recibe a las visitas con una copa y un saludo. Prefiero limitarme a otros objetos de interés, a perros y caballos, a los que siempre he sido tan aficionado como vos lo sois; a zorros, lobos y osos, que, junto con otra caza, abundan en Rusia más que en cualquier otra parte del mundo; y a los deportes, ejercicios varoniles y actividades galantes y diversas, más propias y adecuadas a un caballero que los mohosos latines y griegos, o los perfumes, aderezos y filigranas de los peluqueros y charlatanes franceses.
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  Hasta pasados varios meses no me llegó el nombramiento del ejército, así que tuve buena ocasión de dedicar tiempo y dinero a una vida distinguida. Como se puede suponer, las más de las veces estaba fuera de la ciudad, con gallardos compañeros que sabían sacar buen partido de un país que aún tiene muchos bosques comunales. Lo recuerdo con placer, tanto por la variedad de ejercicios que pude practicar, como por el éxito tan notable que conseguí con ello.


  Una mañana vi, desde la ventana de mi dormitorio, que un gran estanque, no muy lejano, aparecía completamente cubierto de patos salvajes. Cogí al instante la escopeta de un rincón, bajé corriendo las escaleras y salí tan precipitadamente que, sin darme cuenta, tropecé con la cabeza en el montante de la puerta. Fue tal el golpe que me saltaron chispas —y aun centellas— de los ojos, pero no cejé en mi empeño. Al llegar a distancia de tiro, me dispuse a hacer puntería y cuál no sería mi disgusto al darme cuenta de que, con la violencia del golpe anterior, hasta el pedernal había saltado del martillo. No había tiempo que perder. Recordé los efectos del porrazo, así que abrí la cazoleta de la pólvora y apunté el arma hacia las aves y el puño hacia mis ojos. Un contundente puñetazo hizo que me volvieran a saltar chispas, con lo que prendió el disparo y conseguí cinco pares de patos, cuatro cercetas y un par de trullos. En la serenidad está la clave de las actividades varoniles. Si a ella deben muchas veces su salvación tantos soldados y marinos, también es cierto que les da muy buenos resultados a muchos cazadores y deportistas. En una elegante cacería en Rusia me topé una vez con un hermoso zorro negro, cuya valiosa piel hubiera sido lástima desgarrar de un balazo o de un tiro. El zorro estaba cerca de un árbol. En un santiamén quité la bala, puse en su lugar un afilado clavo, disparé y le acerté con tal precisión que lo dejé clavado por la cola al árbol. Así que me fui hasta él, saqué el cuchillo, le corté la jeta de lado a lado, agarré el látigo y, a zurriagazos, le hice salir de su hermosa piel, que daba gusto verlo.
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  La suerte y las oportunidades a veces corrigen nuestros errores: enseguida tuve ocasión de comprobarlo, cuando divisé un puerco montes y su hembra que corrían uno tras otro. Erré el disparo y sin embargo sólo el macho que iba delante consiguió escapar, quedándose la hembra inmóvil, como fija al suelo. Cuando analicé el asunto, me percaté de que se trataba de una puerca vieja y ciega que se desplazaba agarrada al rabo del macho, que la guiaba con amor filial. El disparo había pasado entre los dos y cortado el enlace, cuyo resto todavía mordía la vieja puerca; como no había quien tirase de ella, se había detenido; así que no tuve nada más que agarrar el extremo del rabo del macho que aún tenía la hembra entre los dientes y llevármela para casa sin más problemas por mi parte, ni recelo alguno por parte del indefenso animal.


  Estos puercos monteses son terribles, pero aún más fieros y peligrosos son los jabalíes, con uno de los cuales tuve la desgracia de toparme en un bosque, sin tener previstos ni ataque ni defensa. Me escondí tras una encina, justo cuando el furioso animal me enfilaba de costado con tal ímpetu, que se le quedaron los colmillos hundidos en el árbol y no podía ni moverse ni atacar. «¡Estupendo —me dije—, enseguida serás mío!». Y así fue. Al instante agarré una piedra y le clavé y remaché los colmillos millos de modo que no se pudiera desprender hasta que regresara yo de una aldea próxima adonde me fui por cuerdas y un carro para llevármelo bien amarrado, sano y salvo, lo que conseguí hacer sin ningún problema.
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  Me imagino que habéis oído hablar de san Huberto, patrono de cazadores y caballeros; y también del noble ciervo que se le apareció en el bosque, portando una santa cruz entre las astas. Todos los años celebro su festividad en buena compañía y he visto el ciervo miles de veces, pintado en las iglesias o bordado en las enseñas de los caballeros de su orden; así que os juro por mi honor y conciencia de buen cazador que no me atrevería a poner en duda que hayan existido, y aún hoy existan, dichos ciervos coronados de cruces. Pero ahora os contaré lo que vi con mis propios ojos. Un día en que me había quedado sin perdigones, me encontré de repente delante de un majestuoso ciervo que me observaba sin inmutarse, como si hubiera adivinado que mi bolsa de municiones estaba vacía. Inmediatamente cargué el arma con pólvora y, después de comerme a toda velocidad un puñado de cerezas, le añadí los huesos a guisa de plomos. Así que disparé y le acerté en el centro del testuz, justo entre las cuernas. El animal, sorprendido, vaciló; mas luego pudo escapar. Uno o dos años después me encontraba yo de cacería por el mismo bosque cuando veo que se me aparece un noble ciervo con un cerezo de tamaño natural entre las astas. Recordé mi aventura pasada; deduje que el animal me pertenecía; y lo derribé de un disparo, consiguiendo así de un tiro asado y postre, pues el árbol estaba cargado de la fruta más exquisita que jamás he probado. ¿Quién sabe si algún cazador en un arrebato de santidad, o cualquier abad u obispo, puede haber dejado, de modo semejante, plantada de un disparo la cruz entre las astas del ciervo de san Huberto? Siempre han sido, y aún lo son, famosos por sus plantaciones de cruces y cuernos; y ante los numerosos casos de dudas o problemas con que suele encontrarse un gallardo cazador, más vale salir a flote recurriendo a cualquier solución, que perder una buena oportunidad. A menudo me he visto en aprietos de semejante envergadura.
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  ¿Qué os parece el caso siguiente? En cierta ocasión me encontraba al anochecer en un bosque polaco y se me había acabado la pólvora. Me disponía a regresar a casa, cuando veo que me persigue un oso tremendo, que, con sus fauces abiertas, se abalanza sobre mí; en vano me palpo los bolsillos, buscando pólvora y plomo: no encuentro más que dos piedras de pedernal; tiro una con todas mis fuerzas a las fauces de la fiera, que se la traga. Revolviéndose con dolor, me da la espalda, ocasión que aprovecho para lanzar la otra piedra a su trasero, con tal puntería que se le cuela para dentro, choca con la primera en el estómago, saltan chispas y se produce una terrible explosión que hace saltar al oso por los aires. De aquélla me salvé, pero no me gustaría verme en otra ocasión tan comprometida, frente a un oso y sin mejores defensas que las que tenía aquel día.


  
    
  


  Parece que es cosa de la fatalidad. Siempre me atacan las bestias más feroces y peligrosas cuando me encuentro más indefenso, como si lo pudieran saber o adivinar por instinto.


  Así una vez un tremendo lobo me embistió tan de repente y tan de cerca, que sólo pude reaccionar maquinalmente, metiéndole el puño en la boca. Para mayor seguridad, seguí empujando hasta que tuve el brazo bien metido hasta el hombro. ¿Qué determinación tomar? Me encontraba en una posición delicada —frente a frente con un lobo— y no se puede decir que nos miráramos con amor. Si retiraba el brazo, seguro que el animal me atacaría con más furia; eso ya lo podía leer en sus fulgurantes ojos. Abreviando: le agarré por las entrañas, le di la vuelta como a un guante y lo dejé tirado en el suelo.
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  Esta solución no me hubiera servido con un perro rabioso, que al poco tiempo me persiguió por una callejuela de San Petersburgo. «¡Sálvese quien pueda!», me dije; y, para poder correr con mayor destreza, me desprendí de mi capa de piel, y pronto pude verme a salvo en mi casa. Mandé luego a un criado que buscase la capa y la colgase en el armario con el resto de mi ropa. Al día siguiente oí con estupor y pánico el alboroto de Jacks:


  —¡Por Dios, mi amo, que vuestra capa de piel está loca de rabia!


  Corrí hasta allí y me encontré con todas mis ropas revueltas y desgarradas. Y tenía razón el buen hombre en lo de la locura de mi capa. La estaba viendo con mis propios ojos caer sobre un elegante traje de gala sacudiéndolo y zarandeándolo sin piedad.
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  De todas estas problemáticas pero afortunadas situaciones pude salir con bien, caballeros, gracias a la serenidad y agilidad con que supe actuar; que es bien sabido que constituyen ambas cualidades la fortuna de un cazador, de un navegante y de un soldado; pero ¡ay del imprudente cazador, almirante o general que se limite a confiar en su suerte o en las estrellas, sin molestarse en dominar las artes que le son propias y sin procurarse los medios más eficaces para conseguir el éxito! En este aspecto mi conducta ha sido irreprochable; pues siempre me han conocido por la calidad de mis caballos, perros, fusiles y espadas, así como por la destreza con que he sabido utilizarlos y manejarlos, que por todo ello se me ha de recordar.
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  No voy a entrar en detalles sobre mis caballerizas, mis perreras o mi armería, pero no quiero pasar por alto a uno de mis perros predilectos. Era un galgo, y jamás he tenido ni visto otro mejor. A mi lado envejeció, y lo notable no era su tamaño, sino su extraordinaria velocidad. Siempre me lo llevaba de caza. Causaba la admiración de cualquiera que lo hubiera visto y a nadie podía extrañar que fuera mi favorito a la hora de llevarlo de cacería. Tanto corrió y tan deprisa, y tantos años estuvo a mi servicio, que acabaron por gastársele las patas, con lo cual acabó su vida de perro zarcero, y aun así me sirvió cabalmente muchos años.
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  Volviendo al galgo —mejor dicho, galga, que era una hembra—, un día perseguía a una liebre, que parecía gordísima. Me daba pena mi pobre perra, que estaba preñada, y aun así corría como nunca. Ni a caballo era yo capaz de alcanzarla. En estas que oigo gritos como de jauría, pero tan débiles y lejanos, que no entendía lo que pasaba. ¡Cuál no sería mi sorpresa, cuando al fin llego hasta allí! La liebre había parido mientras escapaba y lo mismo había hecho mi perra mientras la perseguía —y habían nacido tantos lebratos como cachorros—. Por instinto, aquéllos corrían y éstos los perseguían, así que me encontré de repente con seis liebres y otros tantos perros, al final de una cacería que había empezado con un solo ejemplar de cada especie.
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  La recuerdo a mi maravillosa perra con tanto agrado y cariño como a un magnífico caballo lituano que tuve y que verdaderamente no tenía precio. Llegó a ser mío por una casualidad que sirvió al mismo tiempo de ocasión para demostrar mi destreza como experto jinete. Sucedió que un día, en la mansión del conde Przobofsky en Lituania, me había yo quedado en el salón tomando el té con las damas, mientras los caballeros bajaban al patio a ver un potro de pura sangre, recién llegado de la yeguada. Enseguida oímos que pedían socorro; bajé corriendo las escaleras y vi que el caballo era tan indómito, que nadie se atrevía a acercársele, y menos aún a montarlo. Allí estaban los más bravos jinetes, llenos de pánico y consternación; en todos los semblantes se leía el desaliento. Y en éstas que de un salto me subo a su lomo, lo cojo por sorpresa y lo amanso y lo reduzco en un alarde de buen quehacer del que yo era tan capaz. Nada más que para mostrárselo a las damas y ahorrarles las molestias de salir, lo hice saltar al salón por una de las ventanas que estaba abierta, recorriendo la habitación varias veces, ora al paso, ora al trote y al galope; y por último lo hice subir a la mesa para que repitiera la lección en miniatura, lo que causó las delicias de las damas, y también su asombro, ya que no rompió ni un plato. Tan encantadas quedaron las damas y tan agradecido el señor conde, que, con su acostumbrada cortesía, me rogó que tuviera a bien aceptar el potro, para que, caballero en tan noble caballo, conquistase honores en la campaña contra el Turco, que pronto se iniciaría bajo el mando del conde Münnich[5].
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  Difícilmente se me podía haber hecho un regalo más agradable ni más adecuado para alistarme en una campaña que iba a marcar el comienzo de mi carrera militar. Un caballo tan dócil, tan fogoso y vehemente, cordero a la vez que bucéfalo[6], me recordaba de continuo los deberes de un soldado y los de un caballero, y las proezas del joven Alejandro en los campos de batalla.


  
    
  


  Se emprendió aquella campaña, al parecer, entre otras razones, con el fin de reparar el honor del ejército ruso, un tanto empañado tras la última derrota del zar Pedro en el Prut[7]. Y en verdad que lo conseguimos, después de varias duras y gloriosas batallas, al mando de aquel gran general que antes os mencioné.
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  La modestia impide atribuirse a un soldado grandes éxitos o victorias, yendo la gloria por lo común a los generales, ¡qué me digo!, y aun a los reyes y reinas, que no saben a qué huele la pólvora, si no es en los desfiles militares, ni han visto ni de lejos los campos de batalla ni las filas del enemigo.


  


  No es que yo, con esto, quiera reclamar para mí una ración especial de gloria en la lucha contra el enemigo. Todos cumplimos con nuestro deber, lo cual, en lenguaje de patriotas, soldados y caballeros, es una expresión muy amplia, de gran honor, significado e importancia, difícil de comprender por la mayoría de los cortesanos ociosos y políticos de café. Sin embargo, al mando de un cuerpo de húsares, realicé, por iniciativa propia, varias expediciones; tengo honradamente que admitir que los éxitos conseguidos se debieron por igual a mi capacidad y al valor de los muchachos que tuve ocasión de guiar al éxito y la victoria. Mal nos las vimos en una ocasión, en la línea de vanguardia, cuando rechazábamos a los turcos hacia Oczakow. La fogosidad de mi caballo lituano me había metido en un apuro. Yo iba en avanzadilla cuando vi que se acercaban las tropas enemigas, envueltas en una nube de polvo, lo cual me impedía colegir su número e intenciones. Proceder a envolverme en una nube de polvo similar parecía de sentido común, pero no me hubiera servido de mucho, ni menos para cumplir mi cometido. Así que ordené que se desplegaran a izquierda y a derecha los flancos de mis tropas y que levantaran tanto polvo como pudieran, lanzándome yo de frente hacia el enemigo, para verlos más de cerca. Y por cierto que los vi, y en pie de guerra; pero, asustados por el despliegue de los míos, empezaron a retirarse en desorden. Entonces los arrollamos con nuestra fuerza. Rompimos sus filas, dejándolos destrozados. Y tan despavoridos huyeron, que ni las murallas de una ciudad cercana bastaron para detenerlos.


  
    
  


  Como mi caballo lituano era tan veloz, iba yo en cabeza de la persecución; y así que vi que el enemigo salía volando por la puerta de atrás, creí prudente detenerme en la plaza del mercado y mandar que el trompeta tocase a concentración. Ya se pueden imaginar, caballeros, mi sorpresa cuando me percaté de que por allí no había ni rastro de trompeta ni de húsares. ¿Andarían limpiando otras calles? ¿Qué habría sido de ellos? Muy lejos no se podían hallar y, en cualquier caso, pronto se me unirían. Con éstas, dirigí mi jadeante caballo hacia un abrevadero que en la plaza había, para que pudiera beber. Su sed era extraordinaria y no había modo de calmarla, y con toda la razón, porque, cuando volví la vista hacia atrás en busca de mis hombres, ¿qué creéis que vi, caballeros? Ni más ni menos que lo siguiente: la parte trasera del pobre animal, la grupa y las patas habían desaparecido, como si lo hubieran cortado por la mitad, y el agua se le salía según entraba, sin apaciguar su sed ni servirle de provecho alguno. Por más que me empeñaba, no era yo capaz de resolver semejante enigma, hasta que regresé con él a la puerta de la ciudad. Entonces pude comprobar que, cuando había entrado yo a galope a la vez que el enemigo, soltaron de golpe el rastrillo, que había segado de un tajo la parte trasera del fogoso animal, sin darnos cuenta de ello ni él ni yo. Aún palpitaba allí fuera la otra mitad de mi caballo, y buena pena hubiera sido perderlo; pero afortunadamente aún pudo nuestro albéitar unir las dos partes antes de que se enfriaran. La cosió con ramitas y brotes de un laurel que por allí había. La herida cicatrizó y, como no era menos de esperar de tan famoso caballo, los brotes echaron raíces en su cuerpo y llegaron a formar un enramado, que había que verme cabalgar en otras expediciones a la sombra de los laureles propios y de los de mi caballo.
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  A pesar de esto, caballeros, no todo fueron éxitos. Incluso tuve la desgracia de verme en una ocasión rodeado de enemigos y caí prisionero; y lo que es peor, aunque corriente entre los turcos, me vendieron como esclavo.
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  Aunque tremendamente humillado, no me habían asignado un trabajo duro ni agotador, sino más bien sencillo y aburrido. Se trataba de llevar al campo todas las mañanas las abejas del sultán, cuidarlas todo el día, y al anochecer devolverlas a las colmenas. Una tarde perdí una abeja, y al poco vi a dos osos dispuestos a despedazarla para robarle la miel que llevaba.
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  No tenía más arma que la hacheta de plata, distintivo de los jardineros y granjeros del sultán. Se la tiré a los ladrones con idea de que se asustaran y soltaran a la pobre abeja. Pero con tan mala fortuna que salió disparada hacia arriba —volando, volando hasta la luna—. ¿Y ahora, qué hacer? ¿Cómo iba a poderla bajar? Me acordé de que en Turquía las habichuelas crecen muy deprisa y alcanzan alturas increíbles. Sembré una al momento y enseguida empezó a crecer hasta engancharse en uno de los cuernos de la luna. Con todo no fue cosa fácil encontrar mi hacheta en un sitio donde todo reluce como la plata. Pero al fin di con ella, en un montón de hierba y paja segada. Sólo era ya cuestión de regresar, pero, ¡ay!, el calor del sol había secado el tallo de mi habichuela, que no me servía para bajar; así que puse manos a la obra y me trencé una cuerda larguísima con la paja que allí había. Luego la até a un cuerno de la luna y me dispuse a bajar, agarrándome con la mano derecha, mientras que con la izquierda sostenía el hacha. Al llegar al extremo de la cuerda, cortaba la parte superior de ésta y la ataba más abajo, con lo cual podía deslizarme otro tramo, y así sucesivamente. Pero con tanto corte y nudo, se fue debilitando la cuerda y aún me hallaba lejos de la granja del sultán. Estaba a un par de millas, por encima de las nubes, cuando la cuerda se quebró y vine a dar con mis huesos en tierra con tal ímpetu, que, cuando medio atontado recobré luego el conocimiento, me encontraba a nueve brazas bajo la hierba[8] y sin saber cómo salir de allí. La única solución era ir a casa a buscar una pala y cavar escalones para poder subir, lo que afortunadamente logré hacer antes de que el mayoral me echara en falta.
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  Al poco se firmó la paz con Turquía y fue favorable a Rusia, aun a pesar de los políticos franceses. Yo recobré la libertad y me marché de San Petersburgo cuando la revolución aquella, hace ya cuarenta años, en que mandaron a Siberia al emperador niño con su madre[9], a su padre, el duque de Brunswick, al mariscal Münnich y a muchos otros. Fue aquél un invierno tan crudo en Europa, que desde entonces hasta el sol parece algo congelado. En el viaje de regreso aún encontré más dificultades por el camino que a la ida. Por aquel entonces tuve ocasión de observar un efecto del hielo que me ha dado motivo para hondas meditaciones filosóficas. Sucedió que viajaba día y noche y, al llegar a un sendero estrechísimo, le pedí al postillón que hiciera sonar el cuerno, para avisar a otros carruajes que pudieran impedirnos el paso. Sopló todo lo que quiso, pero en vano. El cuerno no sonaba, lo que a él le contrarió grandemente, pues se las daba de habilidoso en la cuestión, y también a mí, pues, como me temía, pronto nos encontramos con otro coche que venía de frente.
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  Con aquel tiempo endiablado nos vimos en grandes apuros, no quedándonos más remedio, tanto a unos como a otros, que bajarnos de los coches, desmontarlos y volverlos a montar del otro lado. Poco nos faltó a todos para morirnos congelados. Con todo y sin más graves problemas, conseguimos llegar a la tan ansiada posada donde todos, felices y contentos, pudimos calentarnos y descansar.
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  El postillón colgó en una percha su casaca y su cuerno y se sentó al amor de la lumbre, para olvidar y ahogar sus penas. Con la misma intención me senté yo a su vera, y en éstas que oímos: ¡Tururú, tururú, tú, tú! Nos volvemos y luego nos percatamos de por qué el postillón no había podido hacer sonar el cuerno. Se le había helado el sonido, pero ahora, al derretirse, salía del cuerno, para gran honra de su amo, que, sin tener que molestarse en llevárselo a la boca, nos pudo deleitar un buen rato con variadas melodías. La marcha del rey de Prusia, Por cimas y valles, Un himno vespertino, y otras muchas tonadas populares fueron saliendo derretidas por aquel cuerno hasta que acabó la velada, con lo cual concluyo yo también este breve relato de mis viajes por Rusia.
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  Dios salve al gran George, nuestro rey.
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  II
Aventuras por mar


  Algunos viajeros tienden a sobrepasar los limites de lo creíble; y si alguno de los presentes se atreve a dudar de mi veracidad, le diré que le compadezco por su falta de fe, pero, si hay aquí alguno, le ruego que se marche antes de que dé comienzo el relato de mis AVENTURAS NAVALES, todas las cuales son tan auténticas como las anteriores.


  Me embarqué en Portsmouth[10] en una excelente fragata inglesa, con cien cañones y mil cuatrocientos hombres, rumbo a Norteamérica. No pasó nada de particular hasta que llegamos a unas trescientas leguas del río San Lorenzo, donde el barco chocó violentamente contra lo que supusimos sería una roca; sin embargo, al soltar el escandallo, no logramos tocar fondo ni a trescientas brazas.
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  Y el caso era aún más sorprendente e incomprensible, porque el choque había sido de tal magnitud, que perdimos e arriba abajo todos los palos, cayendo dos por la borda: un pobre muchacho que había subido a recoger la escota mayor salió disparado por lo menos a tres leguas de la embarcación; pero afortunadamente pudo salvarse, agarrado a la cola de una gaviota muy grande, que lo trajo de vuelta y lo volvió a colocar en el mismísimo palo mayor.
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  Otra prueba de la violencia del encontronazo fue que todos los que nos encontrábamos bajo cubierta salimos despedidos contra el techo con tal fuerza, que, a mí, por ejemplo, se me metió la cabeza en el estómago, y allí se me quedó hasta que, al cabo de varios meses, recuperó su posición normal. Sorprendidos como estábamos en aquellos momentos de confusión general, quedó de repente aclarado el caso, al divisar una enorme ballena que había estado reposando, adormecida, a dieciséis pies por debajo de la superficie del agua. Al animal le había interrumpido la siesta el barco (le habíamos rozado la nariz con el timón) y, enfurecido, nos dio un coletazo en la crujía y parte del alcázar, cogiendo al mismo tiempo de un bocado el ancla, que colgaba, como es habitual, de la escota mayor. Así salió, llevándose el barco a remolque, a una velocidad de doce leguas por hora, hasta por lo menos una distancia de sesenta leguas, rompiéndose luego el cable, con lo cual perdimos ballena y ancla. Sin embargo, cuando al cabo de unos meses regresábamos a Europa, volvimos a encontrar la misma ballena, a pocas leguas de aquel lugar, flotando muerta sobre el agua; medía más de media milla de largo. Como no podíamos subir a bordo un animal tan grandísimo entero, descolgamos los botes y, tras muchos esfuerzos, logramos cortarle la cabeza, donde, con gran regocijo por nuestra parte, encontramos el ancla y más de cuarenta brazas de cable ocultos en el lado izquierdo de la boca, justo debajo de la lengua. (Tal vez fuera esto la causa de su muerte, porque ese lado de la lengua estaba muy hinchado, con una inflamación muy grande). Aquello fue lo único digno de relatarse en aquel viaje. Aunque bien quisiera haber sido capaz de olvidar uno de los momentos más apurados que tuvimos: cuando la ballena nos llevaba a remolque, se abrió una vía de agua, y la presión era tal, que no nos daba tiempo a achicar; fue una suerte que yo la encontrara primero. Se trataba de un gran agujero de un pie de diámetro aproximadamente; ya os imaginaréis lo orgulloso que estoy de haber podido salvar aquel noble navío y su tripulación gracias a una feliz ocurrencia. En breve, lo tapé con el… sin quitarme la ropa interior; y aunque el agujero hubiera sido mayor, también hubiera resuelto el problema; pues os aclararé que desciendo de padres holandeses[11].


  Mi situación, al estar allí sentado, resultaba incómodamente fría; pero las buenas mañas del carpintero me aliviaron sin tardanza.


  [image: ]


  
    
  


  [image: ]


  En una ocasión estuve a punto de perder la vida, en las circunstancias más extraordinarias, en el Mediterráneo: me bañaba una tarde en aquellas agradables aguas en los alrededores de Marsella, cuando me di cuenta de que un gran pez, con las mandíbulas abiertas, nadaba hacia mí a gran velocidad; ni había tiempo que perder, ni posibilidad de evitarlo. Me estreché lo que pude, juntando los pies y pegando los brazos a los costados, y pasé así, en posición de firme, por entre sus dientes, directo al estómago, donde, como podéis imaginar, me quedé un buen rato en total oscuridad y relativamente calentito; al cabo, se me ocurrió que, si le producía dolores, acabaría por desear expulsarme; como había mucho sitio, me puse a hacer cabriolas y a dar brincos, saltos y volteretas, pero nada parecía molestarle hasta que me puse a bailar como a ritmo de chirimía; enseguida empezó a querer expulsarme y le daban unas arcadas terribles, pero yo seguí danzando; al fin, con un rugido impresionante, quedó casi perpendicular en el agua, con la cabeza y medio cuerpo fuera, con lo cual lo avistó la tripulación de un mercante italiano que por allí navegaba y enseguida lo cazaron con arpones. En cuanto lo subieron a bordo, pude oír que la marinería discutía sobre la manera de trocearlo, para poder aprovechar mejor la grasa. Entiendo italiano, así que me entró pánico de pensar que me podían cortar junto con el pez; como en el estómago de aquella bestia cabía bien a gusto una docena de personas, me situé justo en el centro, imaginando que empezarían a trocearlo por las extremidades: no tardaron en desvanecerse mis temores, ya que empezaron a cortar por el extremo de la tripa. En cuanto pude percibir un rayo de luz me puse a gritar con todas mis fuerzas para que me libraran de aquella situación que casi me ahogaba. Imposible describiros el asombro que apareció reflejado en aquellos rostros cuando oyeron que de un pez salía una voz humana, pero eso no fue nada cuando vieron que de aquel cuerpo salía andando un hombre desnudo; en resumen, caballeros, les conté toda la historia, según os la acabo de relatar, y quedaron mudos de admiración. Después de tomar un pequeño refrigerio, volví a zambullirme en el agua para lavarme y me fui nadando hasta la playa donde había dejado las ropas. Calculo que pasé unas cuatro horas y media encerrado en la barriga de aquel animal.
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  Mientras estaba al servicio de los turcos, solía distraerme con una lancha de placer por el Mármara, desde donde se contempla una panorámica de toda la ciudad de Constantinopla[12], y hasta el serrallo del Gran Señor. Una mañana en que me hallaba admirando la belleza y la serenidad del cielo, vi en el aire un artefacto esférico que semejaba un globo de unas doce pulgadas de tamaño, con algún objeto suspendido de él. Inmediatamente cogí la escopeta de cañón más grande que tengo, de la cual procuro no separarme nunca en mis viajes, la cargué y apunté al globo; todo en balde, pues el objeto estaba demasiado lejos.
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  Volví a cargar con el doble de pólvora, y cinco o seis plomos: esta vez sí que acerté, y los tiros desgarraron un lado del globo, que empezó a descender. Imaginad mi sorpresa cuando vi a dos yardas de mí caer una elegantísima barquilla dorada y dentro un hombre y un trozo de cordero que parecía haber estado asando; apenas recuperado de mi asombro, mandé que mis hombres remasen para acercarse a tan extraño viajero aéreo.
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  Lo hice subir a bordo de la lancha (era oriundo de Francia): muy afectado por su brusca caída en el mar, no era capaz de hablar; mas al cabo de un buen rato se recuperó y he aquí lo que contó:


  —Hace unos siete u ocho días, no sé cuántos exactamente, pues he perdido la noción del tiempo al encontrarme en alturas donde nunca se pone el sol, me elevé en el cabo Land’s End[13] en Cornualles, en la isla de Gran Bretaña, en la barquilla de donde me acabáis de sacar, colgado de un globo grandísimo; con la intención de efectuar algunos experimentos atmosféricos, me llevé conmigo un cordero; desgraciadamente, a los diez minutos de iniciar mi ascenso, cambió el viento; y en lugar de dirigirme hacia Exeter, donde pensaba aterrizar, me vi empujado hacia el mar, por encima del cual me supongo que he venido navegando, aunque a semejante altura nada he podido observar.


  »Acuciado por el hambre, hube de prescindir de los experimentos sobre el calor y la respiración. Al tercer día no me quedó más remedio que matar el cordero para poder comer; y como me encontraba entonces muy por encima de la luna y durante más de dieciséis horas tan cerca del sol que me quemaba las cejas, desollé la res y la coloqué en aquella parte de la barquilla donde el sol tenía suficiente energía, es decir, donde el globo no proyectaba su sombra, y de este modo tuve el asado a punto en un par de horas. Con esto he estado alimentándome desde entonces.
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  En este punto se detuvo y miró a su alrededor, pareciendo desorientado. Cuando le expliqué que los edificios que teníamos enfrente eran el serrallo del Gran Señor de Constantinopla, se inquietó mucho, pues imaginaba encontrarse en otro lugar distinto.


  —La causa —añadió— de haberme desplazado tan lejos se debe a haberse roto una cuerda que iba atada a una válvula del globo y servía para soltar el gas; y si los disparos no me hubieran desgarrado el globo, podía haberme quedado como Mahoma, suspendido entre el cielo y la tierra hasta el día del Juicio.
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  El Gran Señor, a quien me habían presentado los embajadores del Imperio[14], de Rusia y de Francia, me encomendó un asunto de la mayor importancia y de carácter sumamente secreto en el Gran Cairo.
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  Hice el viaje con gran magnificencia; mas cuando hube cumplido la misión, despedí a la mayoría de mis acompañantes y me dispuse a regresar como caballero en viaje privado: gozábamos de un tiempo delicioso y la belleza del famoso río Nilo era indescriptible; así que me tentó la idea de alquilar una gabarra y bajar por río hasta Alejandría. Al tercer día de viaje las aguas empezaron a subir de modo alarmante (sin duda habréis oído todos hablar de los desbordamientos anuales del Nilo) y al día siguiente cubrían muchas leguas de tierras a cada orilla. Al amanecer del quinto día mi barca quedó enredada en lo que en un principio me parecieron unos matorrales; pero, al hacerse más de día, me encontré rodeado de almendras, perfectamente maduras y exquisitas. Uno de los criados echó la sonda y vio que estábamos a más de sesenta pies del fondo y sin posibilidad de avanzar o retroceder.
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  A eso de las ocho o nueve, hora que deduje por la altura del sol, se levantó de repente un viento que ladeó la embarcación, con lo cual se llenó de agua y la perdimos de vista por una temporada. Afortunadamente pudimos ponernos a salvo todos (seis hombres y dos muchachos) agarrándonos al árbol, cuyas ramas podían sostener nuestro peso pero no el de la barca: así nos mantuvimos durante seis semanas y tres días, alimentándonos con las almendras; ni que decir tiene que agua no nos faltaba. Al cabo de cuarenta y dos días de zozobra, las aguas empezaron a bajar con tanta rapidez como antes habían subido, y en el día cuarenta y seis pudimos descender a tierra firme. La primera cosa agradable que vimos fue nuestra barca, a unas doscientas yardas del lugar donde se había hundido. Secamos cuanto podía sernos útil al calor del sol y cargamos con algunas provisiones que había almacenadas, dispuestos a regresar al punto de partida; al cabo de minuciosos cálculos nos dimos cuenta de que las aguas nos habían arrastrado más de ciento cincuenta millas por encima de tapias de jardines y cercados.
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  Al cabo de cuatro días de agotadora marcha, pues el calzado que llevábamos no era el adecuado, llegamos al río, que había vuelto a su cauce, y relatamos nuestra aventura a un Bey[15], que, luego de proveernos con lo necesario, nos prestó su barca para proseguir viaje. A los seis días llegamos a Alejandría, donde embarcamos para Constantinopla. El Gran Señor me recibió con toda amabilidad y me hizo el honor de enseñarme personalmente el serrallo, dejándome elegir entre aquellas damas, incluso entre sus propias esposas, todas las que quisiera para mi entretenimiento y el de mis amigos.
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  Al acabar este relato, el barón se retiró dejando a sus acompañantes muy divertidos y de buen humor. Cada uno fue haciendo comentarios sobre la manera tan extraordinaria que había tenido de distraerles, hasta que uno de ellos, un pariente cercano que había estado a su servicio en Turquía, mencionó que cerca de Constantinopla tienen una sorprendente pieza de artillería, prolijamente descrita en las memorias del barón de Tott, de reciente publicación.


  [image: ]


  —Lo que de ella cuenta, si la memoria no me falla, es lo siguiente: «Los turcos habían colocado bajo el castillo, cerca de la ciudad y a orillas del famoso río Simois, una enorme pieza de artillería, de bronce fundido, que podía disparar un proyectil de mármol de mil cien libras de peso. Sentí gran deseo —cuenta Tott— de disparar, mas antes me puse a considerar las consecuencias; los que conmigo estaban temblaban de pavor, ya que estaban convencidos de que derribaría no sólo el castillo, sino también la ciudad; al cabo logré convencerlos y me dejaron disparar. Hizo falta cargar más de trescientas treinta libras de pólvora y el proyectil, como dije, pesaba mil cien libras. Cuando el ingeniero arrimó el cebo, las gentes se alejaron atropelladamente; y aún me costó mucho trabajo convencer al Pachá, que había venido a verlo, de que no había peligro; incluso el ingeniero que operaba a mis órdenes estaba muy asustado. En pie sobre una piedra que había detrás del cañón, di la señal ¡y sentí una sacudida como la de un terremoto! A trescientas brazas de distancia, el proyectil se rompió en tres pedazos; los fragmentos cruzaron el estrecho, rebotaron en la montaña que hay enfrente, y cubrieron de espuma la superficie del agua a todo lo ancho del canal». Ésta es, caballeros, según yo la recuerdo, la versión que el barón de Tott hace del mayor cañón del mundo. Cuando, hace poco, visité aquel lugar, se contaba la anécdota de cuando el barón de Tott disparó tan tremendo artefacto como prueba de su extraordinario valor.


  »Mi amigo Munchausen no estaba dispuesto a permitir que un francés lo aventajase en algo, así que cargó el cañón al hombro y, tras equilibrarlo adecuadamente, saltó con él al mar y fue nadando hasta la orilla opuesta, desde donde intentó en vano lanzarlo hasta su lugar de origen: digo en vano porque, según lo iba a tirar, se le resbaló un poco en la mano y, debido a esto, cayó en medio del canal, donde aún está y sin que haya trazas de poderlo recuperar; y a pesar de la estima en que lo tenía el Gran Señor, como ya se explicó antes, este turco cruel, en cuanto supo que se había perdido su famoso cañón, dio la orden de que le cortaran la cabeza. De esto le informó al punto una de las sultanas, que lo había convertido en principal favorito, y ella nos escondió en sus aposentos mientras lo buscaban el oficial encargado de su ejecución y sus ayudantes.
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  »Aquella noche escapamos los dos a bordo de un navío con destino a Venecia y que se disponía a levar anclas para emprender viaje.


  »Al barón, caballeros, no le gusta relatar esta historia, puesto que falló en sus propósitos y por poco pierde la vida en el empeño; mas, como no es en detrimento de su honor, suelo yo contarla en su ausencia.


  »Caballeros, todos conocéis al barón y sé que no dudáis de su veracidad; pero en caso de que alguno de vosotros tenga dudas sobre la mía, cosa que apenas me atrevo a suponer, os diré quién soy yo. Ya os he dicho que soy pariente del barón.
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  »Mi padre putativo[16] era natural de Berna, en Suiza; su profesión, la de inspector de calles, senderos y avenidas, vulgarmente denominado basurero. Mi madre había nacido en las montañas de Saboya y tenía un bocio muy desarrollado, cosa frecuente en ambos sexos de aquella parte del mundo; se marchó de casa muy joven y buscó suerte en la misma ciudad en que había nacido mi padre; mientras estuvo soltera se ganó la vida siendo amable con los hombres, pues nunca se supo que fuera capaz de negar ningún favor que le pidieran, con tal que galantemente se lo pagaran de antemano. Tan encantadora pareja se encontró casualmente en la calle, pues, yendo ambos borrachos, iban haciendo eses y vinieron a caer uno encima de otro; luego se liaron a insultarse, lo que se les daba a los dos muy bien; así que pasaron a la comisaría, y de allí al reformatorio; pronto se percataron de que era una tontería pelearse, hicieron las paces, se aficionaron el uno al otro y se casaron; pero, como la señora volvía a las andadas, mi padre, que tenía un alto sentido del honor, se separó de ella; entonces ella se marchó con una familia de saltimbanquis. Con el tiempo llegó a Roma y puso allí un puesto de ostras. Todos habréis oído hablar, sin duda, del papa Ganganelli, conocido comúnmente como Clemente XIV[17]: era aficionadísimo a las ostras. Un Viernes Santo atravesaba tan famosa ciudad con gran pompa para ir a la misa mayor en la iglesia de San Pedro, cuando vio el puesto de ostras (exquisitas y muy frescas); no fue capaz de pasar sin probarlas; así que ordenó que se detuviera la comitiva y mandó recado a la iglesia de que diría misa al día siguiente; luego se bajó del caballo (el papa siempre se desplaza a caballo en estas ocasiones), se acercó al puesto y se comió todas las ostras que tenía allí y luego bajó con ella a la cueva donde aún tenía algunas más. Aquel aposento subterráneo era a la vez cocina, sala y dormitorio. A él le gustó el lugar, así que despidió a su séquito y, abreviando, Su Santidad pasó la noche con ella. Antes de despedirse le dio la absolución, no sólo de todos sus pecados pasados, sino también de los que pudiera cometer de allí en adelante.


  »A mí, caballeros, me ha dicho mi madre (y nadie se atrevería a dudar de su honor) que soy fruto de aquel amor.
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  III
Otras aventuras sorprendentes


  Durante el reciente sitio de Gibraltar, fui en una escuadra de aprovisionamiento, al mando de lord Rodney[18], a visitar a mi viejo amigo el general Elliot, que ganó, en la famosa defensa de aquella plaza, laureles que nunca se han de marchitar. Luego de las muestras de regocijo propias de viejos amigos que se vuelven a encontrar, me fui a inspeccionar el estado de la guarnición, acompañado del general. Me había traído de Londres, comprado en Dollond[19], un magnífico telescopio de refracción, gracias al cual pude descubrir que el enemigo se disponía a apuntar con un cañón del treinta y seis al mismísimo punto en que nos encontrábamos. Se lo conté al general; miró él también por la lente, y su opinión coincidió con la mía. Así que me dio permiso para ordenar que trajeran de una batería cercana un cañón del cuarenta y ocho, que hice colocar con tal exactitud (soy un experto en artillería), que no pudiera errar el blanco.
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  No perdí de vista al enemigo hasta que vi que colocaban la mecha-cuerda en el oído de su cañón; en ese mismo momento di yo la orden de disparar el nuestro. ¡A mitad de camino se encontraron las dos balas con una fuerza increíble, y el efecto fue espantoso!
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  La bala del enemigo retrocedió con tal violencia, que mató al hombre que la había disparado, arrancándole la cabeza, que arrastró una buena distancia, junto con otras dieciséis que se fue llevando por el camino hasta la costa de Berbería[20]; aquí ya llevaba menos fuerza, pues había tenido que atravesar los mástiles de tres navíos que se encontraban alineados en el puerto, así que se coló por el tejado de la choza de un pobre labrador, a unas doscientas yardas tierra adentro, y le arrancó los pocos dientes que le quedaban a una vieja que allí dormía con la boca abierta.
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  La bala se le atravesó en la garganta. A poco llegó el marido e intentó sacársela; pero, como no pudo, con una baqueta se la echó al estómago, desde donde salió por su vía natural. También nuestra bala nos hizo un servicio excelente; no sólo sirvió para rechazar la otra, como acabo de describir, sino que además, según mis proyectos, desplantó el mismísimo cañón con que nos acababan de disparar, haciéndolo rodar hasta la bodega del barco, a donde cayó con tal fuerza, que agujereó el fondo. Inmediatamente, el barco se llenó de agua y se hundió, y con él más de mil marinos españoles y gran cantidad de soldados. No cabe duda de que esto fue una gran hazaña, aunque no me atribuyo todo el mérito de la misma; por supuesto que el principal motor fue mi conocimiento, pero hay que reconocer que la suerte estuvo de mi lado; pues luego descubrí que el hombre que había cargado nuestro cañón del cuarenta y ocho puso, por error, el doble de la carga de pólvora, sin lo cual no hubiera tenido tan espectacular resultado el rebote de la bala enemiga.
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  El general Elliot me quiso ascender por haberle prestado tan singular servicio, pero yo renuncié a todo, excepto a su agradecimiento, que aquella misma noche me manifestó en una cena con un buen número de oficiales.
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  Como tengo gran predilección por los ingleses, gente valiente sin lugar a dudas, decidí quedarme en la guarnición hasta haberles prestado otro servicio, presentándose la ocasión para ello al cabo de unas tres semanas.
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  Me disfracé de sacerdote papista[21], y a eso de la una de la madrugada salí en secreto de la guarnición, crucé las líneas enemigas y llegué al centro de su campamento, metiéndome en la tienda donde se encontraba el príncipe de Artois[22], con el general en jefe y otros oficiales, discutiendo en consejo un plan para atacar la guarnición al día siguiente.
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  Mi disfraz me sirvió de protección; toleraron mi presencia hasta que se fueron a acostar, así que pude oír todo lo que hablaron. Cuando vi que todo el campamento, hasta los centinelas, estaban en brazos de Morfeo[23], empecé mi trabajo, que consistió en desmontar todos sus cañones (más de trescientas piezas) desde los del cuarenta y ocho hasta los del veinticuatro y tirarlos a más de tres leguas mar adentro. Como no tenía ayuda, ha sido éste el trabajo más difícil que jamás he hecho. Luego fui apilando las cureñas en el centro del campamento, llevándolas a pares bajo el brazo, para que no se oyera el ruido de las ruedas: y era cosa de verse, un montón tan alto o más que la roca de Gibraltar.
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  Luego prendí la mecha, para lo cual tuve que frotar una piedra de pedernal, situada a unos veinte pies del suelo (en una vieja muralla que los moros habían levantado cuando invadieron España), con la culata de hierro de un cañón del cuarenta y ocho, y le prendí fuego a todo. Se me olvidaba deciros que encima del montón había tirado todos los furgones de municiones.
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  Como había dispuesto los materiales combustibles más abajo, en cuanto le prendí fuego, todo aquello ardió en un momento.
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  Y yo, para evitar sospechas, fui de los primeros en aparecer sorprendido. El campamento entero estaba, como os podéis suponer, petrificado de asombro; se llegó a la conclusión de que habían sobornado a los centinelas y que habían venido siete u ocho regimientos de la guarnición para llevar a cabo tan tremenda destrucción de la artillería. En la relación que el señor Drinkwater[24] hace de tan famoso sitio, menciona que el enemigo sufrió una gran pérdida por un incendio que se declaró en su campamento, pero ignora su causa —¿y cómo iba a saberla?—. Porque aunque yo solo, en una noche de trabajo, conseguí salvar Gibraltar, hasta ahora no se lo he contado a nadie, ni siquiera al general Elliot. El conde de Artois y todo su séquito salieron corriendo y no pararon hasta llegar a París, lo que les llevó un par de semanas: la terrible conflagración les afectó de tal manera, que no fueron capaces de probar bocado hasta al cabo de tres meses, así que vivían del aire, como los camaleones.


  


  Si hay caballero que ponga en duda esta historia, le multaré con un galón de aguardiente, que se tendrá que beber de un trago.
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  Unos dos meses después de haber prestado este servicio a los sitiados, estaba yo desayunando con el general Elliot, cuando penetró una bomba (pues no había yo tenido tiempo de destruir los morteros cuando el asunto de los cañones) en el aposento donde nos encontrábamos y fue a caer encima de la mesa. El general —cualquiera hubiera obrado de esa manera— salió inmediatamente de la habitación; pero yo la cogí antes de que estallara y la llevé a la cima de la roca; desde allí miré hacia el campamento enemigo, que se encontraba en un promontorio cerca de la costa; divisé gran cantidad de gente, pero, a simple vista, no podía adivinar lo que hacían. Así que saqué el telescopio y descubrí que habían apresado a dos de los nuestros, un general y un coronel, con los que había pasado la tarde anterior, y se disponían a ahorcarlos. Me encontraba demasiado lejos para lanzar la bomba con la mano, pero afortunadamente recordé que llevaba en el bolsillo la mismísima honda con la que David había matado a Goliat, así que puse en ella la bomba y la disparé: estalló al caer y mató a todos menos a los reos, que se salvaron por estar colgados tan alto, que ya los habían levantado del suelo; un fragmento de la bomba chocó tan violentamente contra el pie de la horca, que la quebró al momento.
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  En cuanto nuestros amigos se vieron en tierra firme, miraron a su alrededor en busca de una explicación; cuando se dieron cuenta de que tanto los centinelas como el verdugo y los demás se habían empeñado en morirse antes que ellos, se quitaron apresuradamente uno al otro las malditas cuerdas y corrieron hacia la playa, donde se apoderaron de un bote español con dos hombres, a los que hicieron remar hasta uno de nuestros barcos, adonde llegaron sanos y salvos. Cuando al poco rato me encontraba yo relatando al general Elliot mi actuación, llegaron ellos, nos saludamos y felicitamos mutuamente y nos fuimos juntos a celebrar el acontecimiento.
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  En cuanto a la HONDA, he dejado dispuesto que se cuelgue, como reliquia de inestimable valor, en LIBERTY HALL, para usarla, siempre que sea necesario, para destruir a todos los TIRANOS y a todos los villanos que se presten a obedecerles.


  


  Puedo leer en vuestros rostros el deseo que tenéis de saber cómo llegó a mi poder el tesoro de la honda que acabo de mencionar. Los hechos que os voy a relatar han de ser considerados sagrados. Aquí van: desciendo de la mujer de Urías[25], que ya sabéis que tuvo relaciones íntimas con David; de este rey tuvo varios hijos; luego discutieron sobre asuntos de la mayor importancia, a saber: el lugar donde se había construido el Arca de Noé y el punto a donde arribó después del Diluvio. Así que se separaron. Ella sabía que él consideraba la honda como su más preciado tesoro; así que se la robó la última noche que pasaron juntos; como se notó su falta antes de que ella hubiera salido del reino, fueron en su persecución nada menos que seis soldados de la guardia real; pero, utilizando la honda, hirió al primero (que era mejor corredor) en el mismo punto en que David había tocado a Goliat y cayó muerto al instante. Sus compañeros se asustaron tanto que se dieron la vuelta y dejaron que la mujer de Urías huyera. Se me olvidaba deciros que llevaba con ella al predilecto de los hijos que había tenido de esta unión, y a él le dejó la honda; y así, de padres a hijos, fue pasando hasta llegar a mis manos. Uno de sus dueños, mi tatarabuelo, que vivió hace unos doscientos cincuenta años, visitó Inglaterra en cierta ocasión y llegó a intimar con un poeta, que era cazador furtivo; creo que se llamaba Shakespeare: a menudo pedía prestada la honda y con ella llegó a cazar tanto venado de sir Thomas Lucy, que poco le faltó para acabar como mis dos amigos de Gibraltar[26]. Al pobre Shakespeare lo encarcelaron y mi antepasado consiguió su libertad de una manera muy singular. Reinaba por aquel entonces la reina Isabel, que se había vuelto tan indolente que cualquier pequeñez le molestaba; vestirse, desnudarse, comer, beber, y otras cosas que me callo, le resultaban una carga demasiado pesada; mi antepasado consiguió que pudiera prescindir de estos trabajos o que los delegase en otro. ¿Y qué creéis que fue la única recompensa que él le consintió por tan señalados servicios? ¡Que pusiera a Shakespeare en libertad! Pues tanto afecto le tenía al famoso escritor, que bien a gusto hubiera dado parte de su vida por alargar la de su amigo.
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  Según tengo entendido, los súbditos de la reina, y sobre todo los beef-eaters[27], como vulgarmente se les conoce, aunque sorprendidos por la novedad, desaprobaron que se privara de comer. Al cabo de siete años y medio tampoco ella sobrevivió con este régimen.


  Mi padre, de quien yo heredé la honda, me narró la anécdota siguiente:


  
    
  


  Se paseaba un día por la playa de Harwich[28], con la honda en el bolsillo; cuando aún no habría caminado una milla, le atacó un feroz animal, llamado caballo de mar, que, con la boca abierta, le perseguía ferozmente; mi padre tuvo un momento de duda, mas luego sacó la honda, se retiró unas cien yardas, se agachó a coger un par de guijarros, abundantes por el suelo, y los lanzó con tal destreza, que le vació al animal los ojos, quedando las dos piedras alojadas en las cuencas de los mismos. Así pudo montarlo y cabalgar en él hasta el mar, pues, al perder la vista, perdió también su ferocidad y se volvió mansísimo: mi padre le puso la honda en la boca a guisa de brida y así lo guió muy fácilmente por el océano, con lo cual en menos de tres horas llegaron a la orilla opuesta, que está como a treinta leguas. El dueño de Las Tres Copas en Helvoetsluys[29] (Holanda) le compró el caballo marino, para mostrarlo al público, por setecientos ducados, que era más de trescientas libras, y al día siguiente mi padre se pagó un pasaje de vuelta en el paquebote para Harwich.


  


  Mi padre hizo algunas observaciones curiosas a propósito de este episodio que a continuación relataré.


  


  Esta famosa honda hace a su dueño capaz de cualquier hazaña que se le ocurra llevar a cabo.


  Yo me hice un globo de tales dimensiones, que, si os digo la cantidad de seda que necesité para ello, no me vais a creer; tuve que recurrir a todas las mercancías y almacenes de tejidos de Londres, Westminster y Spitalfields[30]. Con este globo y mi honda pude llevar a cabo muchas habilidades, como levantar una casa de su sitio y poner otra en su lugar, sin que se enteraran sus moradores, generalmente dormidos, o demasiado ocupados para percatarse de las peregrinaciones de su hogar. El centinela del castillo de Windsor oyó que el reloj de San Pablo daba trece campanadas, gracias a una de mis tretas; aquella noche acerqué los edificios, colocando el castillo en St. George’s Fields, y lo devolví a su sitio antes del amanecer, sin que se despertara ninguno de sus habitantes. A pesar de estas hazañas, yo hubiera preferido mantener en secreto mi globo y sus facultades, pero Montgolfier[31] dio demasiada publicidad al arte de volar.


  
    
  


  El 30 de septiembre, cuando el Colegio Médico celebra su reunión anual para la elección de representantes, lo cual es motivo de una opípara comida de confraternidad, inflé el globo, lo llevé hasta la cúpula del edificio, pasé la honda alrededor de la bola dorada que remata dicha cúpula y, sujetándola al globo, ascendí luego con todo el colegio hasta una altura enorme, donde los dejé más de tres meses. Os estaréis preguntando qué es lo que hicieron durante tanto tiempo. Pues, aunque los hubiera dejado allí el doble, ni se hubieran enterado, por lo abundante y exagerada que era la comida del banquete de aquel día.


  Aunque planifiqué aquello como un juego inocente, la verdad es que hizo mucho daño a varias personas respetables de entre el clero, la funeraria, sacristanes y sepultureros; ellos sufrieron las consecuencias; porque es bien sabido que, durante los tres meses que el colegio se quedó en el aire, sin poder atender a sus pacientes, no se murió nadie, excepto unos pocos que cayeron bajo la guadaña de la Vejez, y algunas víctimas de la melancolía, que, por evitar los menudos inconvenientes de este mundo, cayeron violentamente en una miseria mucho mayor que la que pretendían evitar.


  Menos mal que las boticas trabajaron a destajo durante aquel tiempo; si no, la mitad de las funerarias hubieran ido a la bancarrota.


  


  De regreso de Gibraltar, crucé Francia de camino a Inglaterra. Por ser extranjero, no tuve ninguna dificultad[32]. En el puerto de Calais encontré un barco que acababa de atracar y llevaba gran cantidad de marinos ingleses como prisioneros de guerra. Inmediatamente se me ocurrió la idea de poner a aquellos valientes en libertad, lo que llevé a cabo de la manera siguiente: Me hice un par de alas de unas cuarenta yardas de largo por catorce de ancho y me las fijé, y, al amanecer, cuando todos, hasta el vigía del puente, se habían dormido, empecé a elevarme. Al sobrevolar el barco, sujeté con mi honda tres arpeos a los extremos de los tres mástiles y levanté tranquilamente el barco tres yardas por encima del agua, arrastrándolo hasta Dover, adonde llegué en media hora. Como ya no necesitaba las alas, se las regalé al alcaide del castillo de Dover, donde las puede ver quien quiera.


  Ni los prisioneros, ni los franceses que los custodiaban, se despertaron hasta que llevaban ya dos horas en el muelle de Dover. En cuanto los ingleses se percataron de la situación, cambiaron de puesto con la guardia, y recuperaron lo que les habían robado, pero nada más, porque eran demasiado generosos para usar represalias y saquearlos a su vez.
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  Todos recordamos el último viaje de exploración que el capitán Phipps[33] (ahora lord Mulgrave) hizo al norte. Yo acompañaba al capitán no como oficial sino como amigo particular. Según navegábamos por latitud muy al norte, iba yo mirando a mi alrededor con el telescopio del que ya os hablé en el episodio de Gibraltar. Me pareció ver dos grandes osos que peleaban encima de un témpano de hielo más alto que los mástiles, a media legua de distancia. Así que cogí la carabina, me la eché al hombro y subí por el hielo. Al llegar arriba, la irregularidad de la superficie hizo muy difícil y peligrosa mi tarea: ora encontraba espantosas grietas que me veía obligado a cruzar de un salto; ora el suelo era resbaladizo como un espejo y me caía continuamente: cuando al fin llegué cerca de los osos, me di cuenta de que estaban jugando. Enseguida me puse a calcular el valor de las pieles, pues tenían el tamaño de bueyes bien alimentados; por desgracia, en el mismísimo momento en que me disponía a disparar la carabina, me resbaló el pie derecho y me caí de espaldas con tal violencia, que el golpe me dejó completamente sin sentido durante casi media hora; podéis imaginar mi sorpresa cuando, al volver en mí, veo que uno de aquellos animalotes me había vuelto boca abajo y acababa de agarrarme del cinturón de los calzones, que eran nuevos y de cuero: no cabe duda que se disponía a llevarme con los pies por delante a sabe Dios qué lugar, cuando saco este cuchillo (y muestra una gran navaja) de un bolsillo lateral y le corto de un tajo tres dedos de una de las patas traseras; inmediatamente me soltó y lanzó un rugido espantoso. Cogí la carabina y le disparé mientras huía; cayó muerto. Con el estruendo del arma se despertaron miles de osos blancos que dormían en el hielo a media milla de distancia y vinieron corriendo. No había tiempo que perder. Menos mal que a mi pericráneo acudió en aquel momento una idea felicísima. En menos de lo que se tarda en desollar un conejo, saqué al oso muerto su piel y su cabeza y me envolví en ella y metí la cabeza debajo de la suya; al momento llegó la manada y me rodeó y me vi de lo más apurado: pero mis planes tuvieron magníficas consecuencias. Todos se acercaron a olfatearme, pero me tomaron por uno de los suyos; que si no fuera por el tamaño hubiera resultado una imitación perfecta, aunque también es cierto que algunos oseznos no abultaban más que yo. Luego de olfatearme a mí y al cuerpo de su compañero muerto, nos hicimos muy amigos y llegué a imitarles bastante bien, aunque no me podía igualar a ellos en los gruñidos, rugidos y apretones. Al poco me puse a cavilar cómo podría sacar provecho de la confianza que había infundido a aquellos animales.


  
    
  


  En una ocasión había oído decir a un viejo cirujano castrense que una herida en la espina dorsal causa la muerte instantánea. Así que quise poner a prueba el experimento y recurrí de nuevo al cuchillo y con él herí al oso mayor en la nuca, entre los hombros; miedo no me faltaba, pues estaba seguro de que, si el animal sobrevivía, de seguro habría de despedazarme. Pero tuve mucha suerte y el oso cayó a mis pies sin hacer el menor ruido. Así que tomé la decisión de acabar con todos ellos de la misma manera, cosa que no me fue nada difícil; pues, aunque veían caer a sus compañeros, no podían sospechar la relación causa-efecto. Cuando los tuve a todos muertos a mi alrededor, me sentí como un nuevo Sansón que hubiera matado a otros mil.


  Abreviando: volví al barco y pedí prestadas tres partes de la tripulación para que me ayudaran a desollarlos y a llevar a bordo los perniles, con lo que en unas horas tuvimos el barco cargado. El resto lo tiramos al mar, aunque, si se hubiera puesto en salazón, seguro que se habría podido comer como los perniles.


  En cuanto regresamos les mandé algunos perniles, de parte del capitán, a los lores del Almirantazgo y otros a los de Hacienda y también al señor alcalde y a la corporación municipal de Londres, algunos a cada una de las sociedades mercantiles y los demás a mis amigos, y todos me lo agradecieron muy cumplidamente; pero además la ciudad me hizo el gran honor de invitarme a comer todos los años en la casa consistorial el día de la fiesta del alcalde.


  
    
  


  Las pieles de oso se las mandé a la emperatriz de Rusia[34], para que se hicieran abrigos para ella y su corte, agradeciéndomelo en carta de su puño y letra que me envió por un embajador extraordinario y en ella me invitaba a compartir su trono y su lecho; pero como nunca he ambicionado cargos regios, rehusé sus favores con toda cortesía. Este embajador tenía orden de esperar hasta poderle llevar mi respuesta en persona, asunto que le llevó cosa de tres meses; la respuesta de su majestad me convenció del ardor de su afecto y de la dignidad de su espíritu; su última enfermedad se debió (según ella misma, ¡oh, adorable criatura!, gustosamente contó al príncipe Dolgorouck[35]) a mi crueldad. No comprendo cómo puedo resultar tan atractivo al sexo opuesto; pero lo cierto es que la emperatriz no es la única soberana que me ha ofrecido su mano.


  Se ha corrido el mezquino rumor de que el capitán Phipps no llegó en aquella expedición tan lejos como debiera. Y aquí no tengo más remedio que salir en su defensa; nuestro barco iba muy equilibrado hasta que lo cargué con tal cantidad de pieles y perniles de oso que hubiera sido una locura haber intentado continuar viaje; hubiera resultado dificilísimo navegar contra un viento fuerte, y no digamos por entre las montañas de hielo que se encuentran por aquellas latitudes.


  El capitán ha expresado a menudo su descontento por no haber participado en los honores de aquel día, que él llama enfáticamente el día de las pieles de oso. También parece que tiene muchas ganas de saber cómo me las arreglé para matar a tantos miles, sin peligro ni cansancio por mi parte; en fin, que se ha empeñado tanto en compartir la gloria conmigo, que al final hemos discutido y ahora no nos hablamos. Tiene el valor de decir que no tuve mérito en engañar a los osos, ya que me cubría con la piel de uno de ellos; y aun llega a decir que no hay en toda Europa un oso más natural que él.


  Ahora le han concedido título de nobleza, y yo soy demasiado bien educado para ponerme a discutir con su señoría.


  Cuando conté el viaje de mi padre por el canal de la Mancha hasta Holanda, omití algunos hechos que ahora voy a repetiros con sus propias palabras, tal como oí varias veces que se los contaba a sus amigos.


  «Cuando llegué a Helvoetsluys —decía mi padre— encontraron que respiraba con cierta dificultad; me preguntaron los motivos y les expliqué que el animal que me había traído de Harwich a aquella playa no nadaba. Su forma y disposición le impedían flotar o desplazarse por la superficie del agua; pero corría con increíble rapidez por la arena del fondo del mar, abriéndose camino por entre millones de peces, muchos muy distintos de los conocidos, que tenían la cabeza en la cola. Así atravesé, —proseguía mi padre— una serie de rocas tan altas como los Alpes (parece que las cimas de estas montañas marinas tienen más de cien brazas de altura por debajo de la superficie del agua), sobre cuyas laderas crecían gran cantidad de altos y nobles árboles, cargados de frutos marinos, tales como langostas, cangrejos, ostras, vieiras, mejillones, caracoles, etc., ¡y de un tamaño como para cargar un carro o por lo menos para necesitar un mozo de cuerda! Los que se encuentran en las playas y luego se venden en el mercado son de una clase inferior enana, o sea, los que caen con el agua, de la misma manera que en nuestros jardines las frutas que caen con el viento son también peores. Los árboles más frondosos parecían ser los de langostas, pero los de cangrejos y ostras eran los más altos. El caracolero es como un arbusto; crece al pie del árbol de ostras, y trepa por su tronco como la hiedra por el roble. Pude observar el resultado de varios naufragios, etc., sobre todo el de un barco que había chocado contra una montaña o roca, cuya cima estaba a tres brazas por debajo del agua. Al hundirse arrancó un árbol de langostas grandísimo. Como era en primavera, las langostas aún eran pequeñas y con el golpe se desprendieron muchas y cayeron encima de un cangrejero que había más abajo; se han unido como la fécula de las plantas, y han dado un animal que se parece a ambos. Quería traerme uno, pero pesaba mucho, y además, a mi Pegaso[36] de agua salada no le gustaba nada que detuviera su carrera; por si fuera poco nos encontrábamos galopando por una montaña rocosa más o menos a mitad de camino y a quinientas brazas bajo el agua, con lo cual empecé a tener problemas con la falta de aire; así que no quise demorarme más. Aparte de esto, pasé otros muchos apuros; me encontré con muchos peces grandísimos muy capaces de tragarnos y muy dispuestos a ello; y como mi Rocinante era ciego, amén de otras dificultades, tuve yo que ocuparme de que no nos devoraran aquellos hambrientos.


  »Según nos acercábamos a la orilla holandesa, cuando tendríamos unas veinte brazas de agua por encima, me pareció ver una figura humana vestida de mujer tendida en la arena delante de mí y dando señales de estar viva; al acercarme vi que su mano se movía; la cogí y la llevé a la orilla, aun creyéndola cadáver. Un boticario que acababa de aprender la técnica del doctor Hawes de Londres[37] (el padre del barón habrá vivido recientemente si el doctor Hawes fue su preceptor) le hizo el tratamiento adecuado y revivió. Era la costilla de un hombre, capitán de un navío de la flota de Helvoetsluys. Acababan de zarpar, cuando se enteró ella de que llevaba a bordo a su amante, así que salió detrás de él en una barca. En cuanto hubo subido al alcázar, se abalanzó sobre su marido para pegarle, con lo cual él juzgó más prudente echarse a un lado para que ella arañase las olas en vez de su cara; y se salió con la suya, porque, al no encontrar oposición, voló ella por la borda y a mí me tocó la mala suerte de volver a juntar tan feliz pareja.


  »Me puedo imaginar la de pestes que me habrá echado el marido cuando, al volver a puerto, se encontrara a tan encantadora criatura esperándole y se enterara de cómo había vuelto a este mundo. Sin embargo, y a pesar del mal que causé a aquel desgraciado, espero que me perdone en su lecho de muerte, pues mis intenciones fueron buenas, aunque hay que reconocer que para él tuvieron horribles consecuencias».
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  IV
Viajes por Ceilán, Sicilia, los mares del Sur y otros lugares


  Algunos años antes de que me empezara a apuntar el bozo, es decir, cuando no era niño[38] ni hombre, sino entremedias, expresé en repetidas ocasiones mi ferviente deseo de ver mundo, a lo que se oponían mis progenitores, aunque mi padre había sido un notable viajero, como se verá antes de que llegue al final de mis singulares y, me atrevo a decir, interesantes aventuras. Un primo, por parte de mi madre, se encariñó conmigo y solía decir que yo era un mozo gallardo y emprendedor y que estaba dispuesto a satisfacer mi curiosidad. Su elocuencia surtió mejor efecto que la mía, pues mi padre consintió en que yo le acompañara en un viaje a la isla de Ceilán, donde había residido muchos años como gobernador un tío suyo.
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  Zarpamos de Amsterdam con despachos de los Altos Poderes de los Estados de Holanda. Durante el viaje no ocurrió nada de particular, si exceptuamos los prodigiosos efectos de una tormenta, que arrancó de raíz muchos árboles de grandes dimensiones, en una isla donde habíamos atracado para repostar leña y agua; algunos de estos árboles pesaban toneladas, pero el viento los había arrastrado tan alto, que parecían plumón de pajarillos flotando en el aire, pues estaban al menos a cinco millas de altura; sin embargo, en cuanto cesó la tormenta, cayeron perpendicularmente en sus respectivos lugares y volvieron a echar raíces, excepto el más grande; pues sucedió que, cuando el viento lo arrancó, llevaba en las ramas a un hombre y una mujer, un honrado y anciano matrimonio, que estaban recogiendo pepinos (en esta parte del globo esta apreciada hortaliza crece en los árboles); con el peso de la pareja se desequilibró el árbol y bajó en posición horizontal: vino a caer encima del cacique de la isla y lo mató en el acto; al empezar la tormenta, había salido de casa, porque no se le fuera a caer encima, y ya regresaba a su jardín, cuando tuvo lugar tan feliz acontecimiento. Hay que explicar aquí lo de «feliz». El cacique era un hombre de natural avaro y opresivo y, aunque no tenía familia, tenía a los nativos muertos de hambre a fuerza de tributos abrumadores e infames.
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  Los bienes que así les robaba se pudrían en sus graneros, mientras los pobres desgraciados se consumían de miseria. Aunque la destrucción del tirano fue accidental, el pueblo eligió a los recogedores de pepinos como gobernadores, en prueba de gratitud por haberles librado, aun accidentalmente, del tirano.


  Después de haber reparado los daños ocasionados por la tormenta, nos despedimos del nuevo gobernador y señora, y zarpamos con buen viento hacia nuestro destino.


  


  Al cabo de seis semanas llegamos a Ceilán, donde nos recibieron con vivas muestras de afecto y cortesía. La singular aventura que os voy a relatar seguro que os resultará entretenida.
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  Cuando ya llevábamos un par de semanas en Ceilán, fui de cacería con uno de los hermanos del gobernador. Era un hombre fuerte, atlético, y, acostumbrado a aquel clima (pues ya llevaba allí varios años), soportaba el terrible calor del sol mucho mejor que yo; en aquella salida me llevaba una buena delantera por un espeso bosque donde yo me acababa de adentrar.
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  Me encontraba a orillas de una gran extensión de agua, que me había llamado la atención, cuando me pareció oír como un crujido de hojas detrás de mí; miré hacia atrás y casi me quedé petrificado (¿y quién no?) al ver un león que se acercaba con la intención de saciar su hambre con mis pobres huesos, y sin pedirme permiso. ¿Qué hacer ante tan espantoso dilema? No tenía ni un segundo para reflexionar; mi arma iba cargada para cazar cisnes y no tenía otra: sin embargo, y aunque sabía que no podría matar aquella fiera con tan débil munición, me cupo la esperanza de asustarle con el estampido y tal vez aun de herirle. Así que disparé, sin esperar a que se me pusiera a tiro; y en verdad que el estampido lo enfureció y aceleró la marcha dirigiéndose hacia mí a toda velocidad: intenté escapar y me vi así aún más apurado (por si no lo estaba poco); porque al darme la vuelta me vine a topar con un enorme cocodrilo, que me esperaba con las fauces abiertas; a la derecha estaba el agua que antes mencioné y a la izquierda un enorme precipicio en cuya sima, según luego me enteré, anidaban serpientes venenosas; en resumen, que me vi perdido, pues el león, en pie sobre sus patas traseras, se abalanzaba sobre mí. Caí al suelo presa de terror y, como luego pude observar, la fiera saltó por encima de mí. Yo seguía tendido, temiendo en cada momento que sus dientes o sus garras me apresarían; pero, al cabo de unos segundos, oí un ruido violento y extraño, desconocido hasta entonces para mí; y lo comprenderéis cuando os explique su origen: luego de escuchar un rato, me atreví a levantar la cabeza y mirar a mi alrededor. Y cuál no sería mi alegría cuando veo que el león, con el ímpetu del salto, al caer yo al suelo, fue a parar a la boca del cocodrilo, que ya os dije que la tenía abierta de par en par; ¡la cabeza de uno en las fauces del otro!, y allí estaban pugnando por separarse: recordé afortunadamente que llevaba un couteau de chasse[39] y con él le corté al león la cabeza de un tajo y el cuerpo cayó a mis pies. Luego, con la culata de la carabina, empujé la cabeza por la garganta abajo del cocodrilo hasta que se ahogó, pues se le atragantó a mitad de camino.


  Al poco de haber terminado victoriosamente con tan fieros adversarios, llegó buscándome mi compañero; pues, al ver que no le seguía por el bosque, se había dado la vuelta, temiendo que me hubiera perdido u ocurrido algún percance.


  Se alegró de verme sano y salvo y pasamos a medir el cocodrilo, que tenía más de cuarenta pies de largo.
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  En cuanto le contamos al gobernador tan extraordinaria aventura, envió un carro y criados para traer los restos de las dos fieras. Mandé curtir la piel del león, con todo su pelo; luego me hicieron con ella unas tabaqueras y, cuando volví a Holanda, se las regalé a los burgomaestres, quienes se empeñaron en agradecérmelo con mil ducados.
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  El cocodrilo se disecó de la manera acostumbrada y es pieza principal del museo público de Amsterdam, donde el encargado cuenta su historia a cada visitante con añadidos de su cosecha: algunas de estas variaciones son bastante extravagantes; así, por ejemplo, cuando dice que el león entró de un salto por la boca del cocodrilo y, cuando se disponía a salir por el trasero, en cuanto asomó la cabeza, monsieur el Gran Barón (como gusta de llamarme) se la cortó, junto con una yarda de cola del cocodrilo; y además este buen hombre estima en tan poco la verdad que a veces aun añade: en cuanto el cocodrilo notó que le faltaba la cola, se dio la vuelta y le quitó a monsieur el couteau de chasse de la mano, y se lo tragó de un golpe, con lo cual el cuchillo le atravesó el corazón y se murió de repente.


  La poca estima que este descarado bribón tiene de la verdad me hace a veces temer que se puedan poner en tela de juicio mis hazañas auténticas, por verse mezcladas con sus malditas invenciones.


  En un viaje que hice a las Indias orientales con el capitán Hamilton me llevé a uno de mis perros de muestra favorito; la verdad es que valía, por decirlo vulgarmente, su peso en oro, pues nunca me defraudó. Un día, cuando nos hallábamos, según parecía, a más de trescientas leguas de distancia de tierra firme, el perro se quedó parado; por espacio de una hora estuve observándolo con asombro y luego se lo conté al capitán y a todos los oficiales de a bordo, asegurándoles que debíamos de estar cerca de tierra firme, pues mi perro olfateaba caza. Esto dio lugar a una carcajada general, pero mi fe en el perro permanecía inalterable. Luego de mucho discutir los pros y los contras, me atreví a decirle al capitán que me fiaba más de las narices de Tray que de los ojos de toda la marinería y que me apostaba el precio del pasaje (o sea, cien guineas) a que encontraríamos caza en menos de media hora. El capitán (hombre bonachón y cordial) se volvió a reír y pidió al médico de a bordo, señor Crawford, que se hallaba presente, que me tomara el pulso; lo cual hizo éste, encontrándome en perfecto estado de salud. Luego, entre ambos se desarrolló el siguiente diálogo, que pude oír, aunque hablaban en voz baja y a cierta distancia.


  CAPITÁN: Se ha vuelto loco; honradamente, no puedo aceptar la apuesta.


  MÉDICO: Yo no soy de ese parecer; está totalmente cuerdo, pero se fía más del olfato de su perro que del criterio de los oficiales del barco: perderá la apuesta y le estará muy bien empleado.


  CAPITÁN: Por mi parte, no sería jugar limpio; sin embargo, le aceptaré la apuesta, aunque luego le devuelva el dinero.


  Durante toda esta conversación, Tray seguía en la misma postura, con lo que se confirmaban cada vez más mis sospechas. Hice la apuesta por segunda vez y me la aceptaron.


  ¡Trato hecho! Apenas habíamos pronunciado estas palabras cuando unos marineros que pescaban en la lancha que iba amarrada a popa arponearon un tiburón enorme que luego subieron a bordo y empezaron a trocearlo para embarrilar su aceite, cuando ¡he aquí que encuentran seis pares de perdices vivas en la barriga del animal!
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  Y llevaban tanto tiempo allí, que una de las hembras estaba incubando cuatro huevos ¡¡¡y el quinto salía del cascarón, cuando se abrió el tiburón!!! Criamos a este polluelo con una camada de gatos que acababan de nacer. La gata lo quería tanto como a cualquiera de su prole de cuatro patas, y sufría mucho cuando emprendía el vuelo, hasta que lo veía de regreso. De las otras perdices, cuatro eran hembras: durante el viaje, había siempre una o más incubando, así que no faltaron aves para la mesa del capitán; y yo, agradecido por lo que el pobre Tray había hecho por mí (haciéndome ganar cien guineas), pedí que le sirvieran a diario los huesos, y a veces un ave entera.
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  Ya os he contado una excursión que hice a la luna, a buscar mi hacha de plata; más tarde hice otra más agradable, y me quedé allí el tiempo suficiente como para observar varias cosas, que ahora intentaré contaros tan exactamente como pueda recordarlas.


  Me fui en viaje de descubierta, a petición de un pariente lejano, que tenía la extraña idea de que allí se encontrarían seres humanos del tamaño de los que describió Gulliver en el país de Brobdingnag[40]. Siempre había creído yo que aquel relato era una fábula; sin embargo, agradecido porque dicho pariente me había nombrado su heredero, me puse en camino, rumbo a los mares del Sur, adonde llegamos sin más novedad que unos hombres y mujeres voladores que encontramos jugando a saltacabrilla y bailando el minué por los aires.


  En el decimoctavo día, cuando dejábamos atrás la isla de Otaheité[41], que según el capitán Cook es el lugar de donde se trajo a Omai, un huracán arrastró el barco a más de mil leguas por encima del agua y allí se quedó hasta que se levantó un viento fresco que hinchó el velamen, y nos empezamos a deslizar a increíble velocidad; así seguimos, por encima de las nubes, durante seis semanas. Al fin divisamos en el cielo una gran extensión de tierra, como una isla reluciente, redonda y brillante, y, cuando llegamos a un puerto muy oportuno y saltamos a tierra, descubrimos que estaba habitada.
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  Por debajo de nosotros vimos otra tierra, con ciudades, árboles, montañas, ríos, mares, etc., que, según dedujimos, sería el mundo del que acabábamos de salir. En este otro vimos seres enormes, que cabalgaban sobre buitres, que tenían un tamaño increíble y tres cabezas. Para que os hagáis idea de las dimensiones de estos pájaros, os diré que cada ala era tan ancha como la vela mayor de nuestro navío y tenía seis veces más de largo (y eso que era un barco de seiscientas toneladas). Así que en vez de montar a caballo, como hacemos en este mundo, los habitantes de la Luna (nos acabábamos de dar cuenta de que estábamos en la señora Luna) se desplazan volando en buitre. Luego nos enteramos de que el rey le había declarado la guerra al Sol, y quiso enviarme allí con una encomienda, pero yo decliné el favor.
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  En este mundo todo es de tamaño extraordinario; una pulga común es mucho más grande que una de nuestras ovejas; en la guerra, el arma principal es el rábano, que usan a guisa de dardos; y al que le hieren con uno muere al instante. Los escudos son setas, y las flechas (cuando no es época de rábanos), puntas de espárragos. También se encuentran por allí algunos nativos de Can[42] en viajes comerciales: tienen cara de mastín y los ojos en la punta de la nariz o debajo de ésta; no tienen párpados, así que se tapan los ojos con la punta de la lengua, cuando se van a dormir; y miden unos veinte pies de estatura. En cuanto a los nativos de Luna, ninguno mide menos de treinta y seis pies; el nombre con que se les denomina no es el de especie humana, sino el de animales de cocina, pues todos preparan la comida al fuego, como nosotros, pero no pierden tiempo en comer, sino que se abren el costado izquierdo y meten todo de golpe en el estómago, y luego lo vuelven a cerrar hasta el mismo día del mes siguiente, porque comen sobriamente sólo doce veces al año, o sea, una al mes. Y a mucha gente le gustaría adoptar este método, excepto a los glotones y a los sibaritas.


  Sólo hay un sexo en la Luna, tanto entre los animales de cocina como entre los demás, y todos nacen de los árboles, que varían por su tamaño y follaje; así el árbol que da el animal de cocina, o especie humana, es más hermoso que los demás: tiene ramas rectas y fuertes y hojas de color carne, y su fruta es semejante a una nuez o vaina, de cáscara dura y unas dos yardas de largo: cuando están maduras (esto se nota porque cambian de color), las recogen con muchísimo cuidado y las almacenan hasta que llega el momento oportuno; cuando deciden animar la simiente de estas nueces, las echan en una caldera de agua hirviendo, con lo cual las cáscaras se abren al cabo de unas horas y sale de cada una de ellas una criatura.


  La naturaleza, antes de que vengan al mundo, los dota en consonancia con la actividad que vayan a desarrollar; de una cáscara sale un guerrero, de otra un filósofo, de una tercera un teólogo, de una cuarta un abogado, de una quinta un granjero, de una sexta un payaso, etc., etc., y cada uno se pone de inmediato a perfeccionarse, practicando lo que de antemano ya sabía sólo en teoría.
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  Cuando envejecen, no se mueren, sino que se convierten en aire ¡y se desvanecen como el humo! No necesitan beber y apenas evacúan, y aun así sólo por el aliento. Sólo tienen un dedo en cada mano, que utilizan con la misma perfección con que nosotros usamos los cuatro y el pulgar. Llevan la cabeza debajo del brazo derecho; y cuando salen de viaje o tienen que hacer algún ejercicio violento, suelen dejarla en casa, ya que la pueden consultar a distancia; esto es muy corriente; y cuando un alto personaje de la Luna quiere saber lo que pasa entre el vulgo, se queda en casa, es decir: el cuerpo se queda en casa y manda sólo la cabeza, que puede salir de incógnito y volver cuando le parece con noticias de lo que ha pasado.
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  Las pepitas de las uvas son del tamaño de las piedras de granizo; y estoy convencido de que, cuando en la Luna tienen tormenta o cuando un ventarrón sacude sus cepas y arranca los racimos, las pepitas nos caen encima y es lo que llamamos tormentas de granizo. A los que estén de acuerdo conmigo, les recomiendo que la próxima vez que granice recojan una buena cantidad de pepitas y las usen para hacer vino lunar. Es lo que se suele beber en St. Luke’s. Casi se me olvidan otras circunstancias materiales. Usan la barriga como si fuera una bolsa, y van echando dentro todo lo que se les ocurre, porque la pueden cerrar y volver a abrir a su gusto, y lo mismo hacen con el estómago: no tienen necesidad de intestinos, hígado, corazón ni otras vísceras ni tampoco de ocuparse de ropas, pues ninguna parte de su cuerpo resulta indecorosa o indecente si se exhibe.


  Se pueden sacar y poner los ojos de su sitio según les convenga, ¡porque lo mismo ven si los llevan en la mano que si los llevan en la cabeza! Y si por casualidad se les pierde uno, o se les estropea, pueden pedir otro prestado, o comprarlo, y con él ven tan bien como si fuera el propio. Así que en la Luna abundan los comerciantes de ojos, y ésta es en la única cuestión en que los habitantes de la Luna son caprichosos: a veces están de moda los ojos verdes, y otras los amarillos.


  Ya me imagino que todo esto resultará extraño; pero, si a alguno de vosotros le queda la menor sombra de duda, le recomiendo que haga un viaje hasta allí, y verá que sólo cuento la verdad.


  
    
  


  Mi primera visita a Inglaterra tuvo lugar aproximadamente al comienzo del reinado del rey actual. Me vi en la necesidad de ir a Wapping para embarcar algunas cosas que tenía que mandar a unos amigos de Hamburgo: concluido el asunto, regresé al muelle de la Torre. El sol calentaba de firme y yo estaba tan cansado, que me metí en uno de los cañones para reposar un poco, y me quedé profundamente dormido. Era a eso del mediodía del día cuatro de junio; y para conmemorar la fecha, a la una dispararon todos los cañones. Los habían cargado por la mañana, así que no advirtieron mi situación; salí disparado por encima de las casas del otro lado del río hasta caer en el patio de una granja, entre Bermondsey y Deptford[43], encima de un almiar, y a todo esto dormido, y así seguí hasta cosa de tres meses después, cuando el precio del heno subió tan exageradamente, que el granjero decidió vender todas las existencias; y el montón sobre el que yo dormía era el mayor del patio y cargaría como quinientos carros, así que empezaron a cortar por allí. Con las voces de las gentes que habían trepado por escaleras para empezar por arriba me desperté y me levanté, sin percatarme de dónde estaba; y cuando quise echarme a correr, me caí encima del granjero y le partí el cuello, ¡aunque yo salí ileso del percance! Luego me enteré, aliviado, de que era un tipo odioso, que almacenaba sus cosechas para especular en el mercado.
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  Los Viajes por Sicilia[44], de Brydone, que leí con gran placer, me indujeron a visitar el volcán Etna; en el viaje de ida no ocurrió ningún hecho digno de mención. A los tres o cuatro días de haber llegado, salí una mañana temprano de la cabaña donde había dormido, a seis millas de la montaña, dispuesto a explorar su interior, aunque ello me costara la vida. Luego de tres horas de arduos esfuerzos, alcancé la cima; llevaba el volcán, por aquel entonces, más de tres semanas rugiendo; como tantos viajeros han descrito ya su aspecto en estas circunstancias, no voy a molestaros con el relato de lo que seguramente ya conocéis. Di una vuelta alrededor del cráter, que me pareció por lo menos cincuenta veces más grande que la Ponchera del Diablo cerca de Petersfield, por la carretera de Portsmouth, aunque más pequeño por el fondo, que más se parece a un embudo que a una ponchera. Por fin, me decidí y salté de pie; pronto me encontré dentro de un lecho cálido y con el cuerpo magullado y quemado en distintos puntos por escorias incandescentes que al subir chocaban conmigo; sin embargo, mi peso me hizo llegar pronto al fondo, donde me vi rodeado de ruidos y gritos, mezclados con horribles maldiciones; cuando recobré el sentido, noté que los dolores habían disminuido y luego me puse a mirar a mi alrededor.
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  Ya podéis imaginar, caballeros, mi asombro cuando me encuentro en compañía de Vulcano[45] y sus cíclopes, que llevaban tres semanas discutiendo sobre asuntos de buen orden y debida subordinación, y esto era lo que tenía tan asustadas a las gentes de allí arriba.
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  Sin embargo, con mi llegada se apaciguaron los ánimos y el mismísimo Vulcano me hizo el honor de aplicarme unos ungüentos a las heridas, que al momento se curaron; también me ofreció refrescos, sobre todo néctar y otros vinos exquisitos, propios de dioses. Terminado el refrigerio, Vulcano ordenó a Venus que me prestara los favores que me fueran necesarios. Me es imposible describir los aposentos y el lecho en el que descansé, así que no lo voy a intentar; baste con deciros que no hay palabras para describirlo, ni calificativos adecuados a los méritos de tan adorable diosa.
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  Vulcano me explicó brevemente lo que era el Etna; según él, no era más que un montón de cenizas de su fragua; que a menudo se veía obligado a castigar a su gente, y solía tirarles, enfurecido, carbones encendidos que ellos sabían parar con gran habilidad y volverlos a tirar para arriba, al mundo, pues nunca se los devolvían: «nuestras peleas —añadió— duran a veces tres o cuatro meses, y a esas apariciones de carbones o cenizas me han dicho que los mortales las llamáis erupciones». Me aseguró que el Vesubio era otro de sus talleres y llegaba hasta allí por un pasadizo de trescientas cincuenta leguas por debajo del mar; también allí peleas semejantes producían erupciones similares.


  
    
  


  Yo hubiera seguido encantado como humilde servidor de mi dama Venus, pero nunca faltan los chismosos con ganas de enredar, y le fueron con el cuento a Vulcano, que se volvió loco de celos y no había quien lo calmara. Sin previo aviso, una mañana, cuando me encontraba cortejando a Venus, como solía hacer encantado, me cogió con un brazo y me llevó en volandas a una estancia que nunca había visto y en donde había lo que me pareció ser un pozo de ancho brocal; levantándome por encima del pozo, me dijo: «Desagradecido mortal, regresa al mundo de donde provienes», y sin darme tiempo a contestar, me soltó en el medio. Noté que caía cada vez a más velocidad, hasta que, espantado, perdí el conocimiento. Supongo que me desvanecí. ¡Y recuperé el sentido al zambullirme en una gran masa de agua iluminada por los rayos del sol!
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  Ya desde niño aprendí a nadar como un pez y a disfrutar del agua. Así que me sentí como en la gloria, después de los horribles tormentos de los que me acababa de librar. Miré a mi alrededor y sólo pude divisar agua hasta el infinito en todas las direcciones; y además la encontré muy fría, por contraste con la temperatura del taller de maese Vulcano. Al cabo observé a lo lejos un objeto grandísimo, semejante a una enorme roca, que venía hacia mí: enseguida me percaté de que era un trozo de hielo flotante; fui nadando a su alrededor hasta que encontré un punto por donde pude trepar hasta la cima, lo que hice, no sin dificultades. Ni desde allí se vislumbraba la menor señal de tierra firme, con lo que se redoblaron mis temores; sin embargo, antes del anochecer, vi un velero hacia el cual nos deslizábamos a gran velocidad; cuando ya estábamos cerca, les grité en alemán; me contestaron en holandés; me tiré de cabeza al agua y me lanzaron una soga para izarme a bordo. Luego les pregunté dónde nos hallábamos y me dijeron que en el gran océano del Sur; y con esto se aclararon todas mis dudas y problemas. Evidentemente había caído por el Etna cruzando el centro de la tierra hasta los mares del Sur; no cabe duda, caballeros, de que esto era un camino mucho más corto que el que va dando la vuelta alrededor del mundo, y ningún hombre, antes que yo, lo ha tomado; ni siquiera lo ha intentado; la próxima vez que realice esta proeza tendré más cuidado de fijarme en los detalles.


  Tomé un pequeño refrigerio y me fui a descansar. Los holandeses son gente grosera; les conté a los oficiales el episodio del Etna, justo como os lo acabo de relatar; y alguno, y sobre todo el capitán, dejaron entrever su incredulidad con gestos y medias palabras. No obstante, y como habían tenido la amabilidad de recogerme a bordo y remediar mis necesidades, me tragué el agravio.


  Luego me puse yo a preguntarles a dónde se dirigían. Me contestaron que iban en busca de nuevos descubrimientos; «y si vuestro relato es verídico —me dijeron— se habrá descubierto un nuevo paso y no regresaremos defraudados». Llevábamos por aquel entonces exactamente la primera ruta del capitán Cook y a la mañana siguiente llegamos a la bahía de Botany[46]. Recomiendo encarecidamente al gobierno inglés que deje de utilizar esa región como destino de criminales o lugar de castigo: más bien debería ser una recompensa para gente notable, pues la naturaleza la ha colmado de dones.


  Allí nos quedamos tres días; al cuarto después de nuestra partida se desencadenó una terrible tempestad que en poco tiempo desgarró el velamen, astilló el bauprés y derribó el mastelero, que, al caer sobre la bitácora, la rompió junto con la brújula.
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  Cualquiera que sepa lo que es navegar se dará cuenta de lo que supone tal percance; no sabíamos qué rumbo tomar. Al cabo se fue calmando el temporal, y sopló un viento fuerte que nos llevó a más de cuarenta nudos por hora durante seis meses.
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  Y entonces empezamos a notar que todo a nuestro alrededor cambiaba de manera sorprendente; nos sentíamos muy optimistas, y hasta nuestras narices llegaban los más aromáticos efluvios imaginables. ¡Hasta el color del mar cambió de verde a blanco! Al poco de producirse tan maravillosas transformaciones, divisamos tierra firme y no muy lejos la boca de un estuario que remontamos unas sesenta leguas y resultó ser ancho y profundo y por él fluía leche de sabor exquisito. Así que desembarcamos y luego nos dimos cuenta de que la isla era un queso enorme; esto lo supimos porque uno de la tripulación se desmayó en cuanto pusimos pie en tierra; y es que este hombre aborrecía el queso y, en cuanto recobró el sentido, pidió que le quitaran el queso de debajo de los pies; y luego vimos que tenía razón y que la isla entera era un queso de tamaño impresionante. De él se alimentan casi exclusivamente sus habitantes, que son numerosísimos, y cada noche vuelve a crecer según lo que se haya comido durante el día. Al parecer había muchos viñedos con gran cantidad de uvas gordísimas que al exprimirlas daban sólo leche. Los habitantes hacían carreras por encima de la leche; eran altos y bien parecidos, de nueve pies de estatura y tenían tres piernas, pero un solo brazo; en conjunto, de porte airoso, cuando peleaban usaban con gran destreza un cuerno recto que les crece a los adultos en el medio de la frente; andaban y corrían por la superficie de la leche sin hundirse, como quien se desliza por una bolera.


  En esta isla de queso hay mucho trigo, en cuyas espigas crecen los panes ya cocidos, redondos como setas. Y en los paseos que por el queso dimos, llegamos a descubrir hasta otros diecisiete ríos de leche y diez de vino.
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  Nos llevó treinta y ocho días alcanzar el lado opuesto al punto donde habíamos desembarcado; allí el queso había florecido y estaba cubierto de exquisitas frutas; en lugar de tener bicho, lo que criaba eran melocotones, nectarinas, albaricoques y mil frutas deliciosas, desconocidas para nosotros. En aquellos árboles, de increíble tamaño, anidan muchísimos pájaros; había un nido de martín pescador grandísimo; medía por lo menos el doble de la circunferencia de la cúpula de San Pablo de Londres. Lo examinamos y vimos que estaba hecho con troncos enormes entrelazados de modo peculiar; había por lo menos (tengo como norma hablar siempre en términos moderados) quinientos huevos en el nido, cada uno del tamaño de cuatro bocoyes o de ocho barriles y podíamos ver y oír los polluelos piar dentro. Nos costó mucho trabajo cascar uno de los huevos y, cuando lo conseguimos, salió de allí un pollo implume, que abultaba más que veinte buitres adultos. Justo cuando acabábamos de poner al pequeño en libertad, llegó la madre y cogió entre las garras al capitán, que era el que había roto el huevo, y se lo llevó por los aires hasta una altura de una milla, y luego lo dejó caer al mar, no sin antes haberle partido los dientes con las alas.
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  Los holandeses suelen ser expertos nadadores; así que enseguida nos alcanzó y todos juntos regresamos hacia el barco. A la vuelta seguimos una ruta distinta y tuvimos ocasión de observar muchas curiosidades. Cazamos dos toros que tenían un solo cuerno, como los habitantes de la isla, sólo que les nacía entre los ojos; luego sentimos haberlos matado cuando nos enteramos de que domesticaban a estos animales y los usaban como si fueran caballos, para montar o tirar de carros; nos dijeron que la carne es excelente, aunque inútil para un pueblo que vive de queso y leche. Cuando estábamos ya a dos jornadas del barco, vimos a tres hombres colgados de un gran árbol por los pies; pregunté la causa de su castigo y me dijeron que habían sido viajeros que habían engañado a sus amigos con descripciones de lugares que nunca habían visitado y relatos de cosas que nunca habían sucedido; claro que a mí esto no me preocupó, porque yo siempre me atengo a los hechos.
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  En cuanto llegamos al barco, desamarramos y nos dispusimos a abandonar tan extraordinario país; cuál no seria nuestro asombro cuando vimos que todos los árboles de la costa, que eran muchos y muy grandes, nos saludaban inclinándose por dos veces y luego se volvían a quedar muy tiesos.


  Según pudimos colegir, este QUESO era mucho más grande que todo el continente europeo.
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  Después de tres meses de navegación sin saber por dónde, pues seguíamos sin brújula, llegamos a un mar totalmente negro; lo probamos y resultó ser un vino excelente; y buen trabajo nos costó evitar que la marinería se emborrachara; sin embargo, al cabo de unas horas nos vimos rodeados de ballenas y otros animales de tamaño semejante; uno de ellos resultó ser demasiado grande para una simple apreciación ocular: cuando lo vimos, ya estaba demasiado cerca. Este monstruo se tragó el barco con toda la arboladura erguida y el velamen desplegado y así le pasamos entre los dientes, que eran más grandes que el mástil de una buena fragata de guerra. Nos tuvo en la boca un buen rato y luego la abrió, cogió un gran buche de agua y nos bajó al estómago, aunque era un buque de más de quinientas toneladas; allí nos quedamos, como si hubiéramos anclado en calma chicha.
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  El aire era caliente y apestaba. Encontramos cantidad de anclas, cables, barcas y gabarras; y un buen número de buques, unos cargados y otros no, que se había tragado aquel monstruo. Para todo tuvimos que usar antorchas, pues no había ni sol, ni luna, ni planeta que nos orientara. Dos veces al día solíamos estar a flote y otros dos varados: cuando bebía, subía la marea, y cuando desaguaba, encallábamos; hicimos algunos cálculos, según los cuales supimos que bebía de un trago más agua que la que suele haber en el lago de Ginebra, que tiene más de treinta millas de circunferencia. Al segundo día de nuestro encierro en aquellas tinieblas me atreví a bajar con el capitán y otros oficiales, aprovechando la bajamar, como nosotros la llamábamos, y alumbrándonos con antorchas; encontramos como diez mil personas de todas las nacionalidades; habían convocado una reunión para discutir la manera de recobrar la libertad; algunos ya llevaban en el estómago del animal varios años y había varios niños que nunca habían visto el mundo, pues las madres habían parido a menudo en tan cálida situación. Justo cuando el presidente se disponía a abrir la sesión, aquel maldito pez tuvo sed y bebió como solía; el agua entró con tal ímpetu, que tuvimos que regresar a los barcos a toda prisa, a riesgo de perecer ahogados; algunos tuvieron que regresar a nado y a duras penas salvaron la vida. Al cabo de unas horas tuvimos más suerte y pudimos volvernos a reunir después de que el monstruo hubiera evacuado. Me eligieron presidente y enseguida les propuse empalmar dos mástiles; en cuanto el pez abriera la boca se los calzábamos, para que no la pudiera volver a cerrar. Se aprobó la moción por unanimidad. Elegimos cien hombres fuertes para este servicio. No habíamos hecho más que preparar los mástiles, cuando se presentó la oportunidad; el monstruo abrió la boca e inmediatamente le metimos la punta del mástil contra el paladar y el otro extremo se lo clavamos en la lengua, así que no podía cerrar la boca. En cuanto todo lo que había en la barriga del pez estuvo a flote, se dispuso que algunos hombres nos fueran sacando a remo. Supongo que llevábamos unos tres meses encerrados en una oscuridad total, así que al salir al mundo la luz del día nos colmó de alegría. Cuando estuvimos todos liberados, se reunió una flota de noventa y cinco navíos de todas las nacionalidades, que habían estado allí encerrados.
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  Para evitar que otros pudieran caer en aquel abismo de tinieblas y oscuridad, le dejamos los dos mástiles clavados en la boca. Nuestro objetivo primordial era localizar nuestra posición en el mundo; lo cual nos costó bastante trabajo; al fin deduje por observaciones anteriores que nos encontrábamos en el mar Caspio, que baña en parte el país de los tártaros calmucos[47]. Era inconcebible que hubiéramos llegado hasta allí, porque este mar no se comunica con ningún otro. Pero uno de los habitantes de la isla Queso, que me acompañaba, me dio la siguiente explicación: el monstruo en cuya barriga habíamos estado encerrados tanto tiempo nos habría transportado por algún pasadizo subterráneo. En cualquier caso, pusimos rumbo a la costa y yo fui el primero que desembarcó. No había hecho más que poner el pie en tierra cuando me saltó encima un oso enorme; pero yo le cogí una zarpa con cada mano hasta que se puso a bramar lastimeramente; y así lo mantuve hasta que acabó por morir de hambre. Y no os riáis, caballeros, que esto no tardó en suceder, al impedirle yo que se lamiera las zarpas. Desde allí me fui por segunda vez a San Petersburgo, donde un amigo me regaló un perro de caza descendiente de aquella famosa perra que había parido mientras perseguía a una liebre. Por desgracia al poco tiempo me lo mató un cazador que erró el tiro al apuntar a una bandada de perdices. De su piel me mandé hacer este chaleco (aquí enseña el chaleco), que sabe guiarme hasta donde hay caza cuando paseo por el campo en la época adecuada; y en cuanto estoy a distancia de tiro, se me salta un botón, que va a caer junto donde hay caza; y, como siempre llevo el arma cebada y amartillada, nunca yerro el tiro. Ya no me quedan más que tres botones; pero mandaré que me cosan una botonadura nueva para cuando se levante la veda.
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  Cuando va a caer así un botón en medio de una bandada de perdices, las espanta y levantan el vuelo en fila una detrás de otra. De modo que un día que se me olvidó quitar la baqueta al arma, cacé tres de un golpe, que me quedaron ensartadas como pollos en el asador; y como la baqueta se había calentado tanto con la pólvora, para cuando llegué a casa las aves estaban asadas y en su punto.


  


  A mi regreso a Inglaterra he podido satisfacer uno de mis más fervientes deseos, que es el de asegurar el porvenir al habitante de la isla Queso, que me traje conmigo. Sir William Chambers[48], antiguo amigo mío, me está muy agradecido por las ideas que le di en el tema de jardinería china, tema que le ha dado muchísima fama; como digo, caballeros, en una conversación que con él tuve me expresó su contrariedad por el método que había que utilizar para encender las luces en Somerset House; se solía hacer con la ayuda de una escalera, solución sucia y poco conveniente. Enseguida me vino a la mente el nativo de la isla Queso; cuando me lo traje medía sólo nueve pies de estatura, pero aquí había crecido hasta diez y medio: se lo presenté a sir William y le ha asignado tan honroso cargo. También tiene que llevar, debajo del abrigo, un aparato en cada bolsillo, en lugar de los cuatro que sir William había instalado muy estratégicamente, para fines privados en posiciones tan visibles en el patio principal.


  Además consiguió que el señor Pit[49] lo nombrara mensajero de los Lores de la Casa Privada de Su Majestad, oficio que hoy por hoy consiste en comunicar los secretos de la Casa Real a su insigne protector.


  


  En los primeros años del reinado de Su Majestad estuve en la isla de Thanet[50] para resolver un asunto con un pariente lejano que vivía por aquel entonces allí; se trataba de un problema familiar y tenía visos de prolongarse bastante. Mientras vivía allí cogí la costumbre de dar un paseo cada mañana, siempre que el tiempo lo permitiera. Al cabo de unas cuantas excursiones, divisé algo en un otero a eso de tres millas de distancia; prolongué mi paseo hasta allí y vi que eran las ruinas de un templo antiguo: me acerqué con curiosidad y asombro; los restos eran grandiosos y magníficos, testimonio de su antiguo esplendor. No pude menos de lamentar los estragos del tiempo, que habían dejado sólo melancólicos vestigios de un edificio tan hermoso. Meditando sobre la fugacidad de las cosas materiales anduve dando vueltas por los alrededores; en la parte este quedaban los restos de un imponente torreón, de casi cuarenta pies de altura, recubierto de hiedra y cuya parte superior parecía llana; lo fui contorneando, suponiendo que si conseguía alcanzar la cima podría gozar de una vista maravillosa de los alrededores. Así que puse manos a la obra y conseguí trepar agarrándome a la hiedra, no sin grandes dificultades y peligros; la enredadera cubría toda la parte superior, menos una gran hendidura en el centro. Me entretuve contemplando la belleza con que la naturaleza y el arte habían dotado aquellos parajes, pero al cabo la curiosidad me picó por investigar la profundidad de la abertura central, sospechando que podría comunicarme con alguna cueva subterránea de aquella colina; pero como no llevaba conmigo ninguna cuerda no sabía cómo resolver el problema. Anduve cavilando un rato y luego resolví tirar una piedra por el agujero y estudiar el eco; así que busqué una adecuada y me situé convenientemente, con un pie a cada lado de la hendidura; no había hecho más que tirar la piedra cuando oigo un ruido por debajo de mí y veo que sale un águila gigantesca que, con increíble fuerza, se levanta en vuelo llevándome a mí sentado en su lomo. A duras penas pude abarcar con los brazos su cuello para poderme sostener; y las alas desplegadas tenían diez yardas de envergadura. Se fue elevando en un vuelo uniforme, así que acabé por encontrarme a gusto y pude gozar del panorama que se ofrecía allá abajo. El águila estuvo un rato planeando por encima de Margate hasta que algunos la vieron y le dispararon; un tiro me rozó el tacón del zapato, pero no me hizo daño. Luego se dirigió hacia los acantilados de Dover, donde se posó, así que pensé bajarme; pero me lo impidió una descarga de fusilería que hicieron unos marineros desde la playa: las balas me silbaban alrededor y golpeaban las alas del águila como lluvia de granizo; yo no podía ni percatarme de si me habían herido. Al instante remontó el vuelo y se dirigió por encima del mar hacia Calais; pero desde aquella altura el canal no parecía más ancho que el Támesis a la altura del puente de Londres. Al cabo de un cuarto de hora sobrevolábamos un espeso bosque francés, donde el águila bajó en picado, lo que me hizo perder el equilibrio; luego se posó encima de un árbol grandísimo, con lo cual me pude volver a sentar cómodamente aunque me pareció difícil poderme bajar sin riesgo de matarme en el empeño; así que seguí sentado, pensando que si llegábamos a los Alpes o alguna otra montaña podría apearme sin peligro. Luego de descansar unos minutos, volvió a reemprender el vuelo, sobrevoló el bosque unas cuantas veces y gritó con tal fuerza que fácil será que la hayan oído al otro lado del canal[51]. Al poco salió del bosque otra ave de la misma especie que se dirigió volando hacia nosotros: me observó con indudables muestras de recelo y se me acercó mucho. Luego de volar varias veces a mi alrededor, ambos pájaros pusieron rumbo al suroeste. Me di cuenta de que la que me llevaba no podía mantener la velocidad de la otra y perdía altura por culpa de mi peso; cuando su compañera se percató de esto, retrocedió y se colocó de modo que la mía pudiera apoyar la cabeza en su rabadilla; y así siguieron hasta el mediodía, cuando pude divisar con toda claridad la roca de Gibraltar. El día era clarísimo así que, a pesar de la altura, la superficie de la tierra se me apareció como un mapa, pudiendo percibir con toda nitidez tierra, mar, lagos, ríos, montañas, etc.; y como estoy enterado de la geografía, enseguida me di cuenta de dónde me encontraba.


  Mientras contemplaba tan hermoso panorama, de repente oí a mi alrededor un espantoso griterío y enseguida me encontré rodeado de miles de seres, pequeños, negros, deformes y espantosos que me cercaban de todos lados impidiéndome cualquier movimiento; no habrían pasado ni diez minutos de esto, cuando oí la música más maravillosa que se haya podido escuchar; y ésta al momento se tornó en un ruido tan espantoso y ensordecedor que compararlo con un cañonazo o con truenos sería como comparar el más dulce céfiro de la tarde con el más tremendo huracán: menos mal que su brevedad evitó males mayores que se podrían haber temido.


  Empezó la música y vi que muchas de aquellas hermosísimas criaturas agarraban a las otras y las tiraban violentamente en un recipiente semejante a una caja de rapé que luego cerraron; y luego una la tiró con fuerza; se volvió hacia mí y me dijo que aquéllos eran una banda de demonios que se habían escapado de su morada; y que en aquel vehículo en que iban encerrados seguirían volando sin disminuir la velocidad durante diez mil años, al cabo de los cuales estallaría la caja y los demonios podrían recobrar la libertad y sus facultades, tal como ahora las tenían. No había hecho más que terminar su relato cuando cesó la música y desaparecieron todos, dejándome en un estado de ánimo muy próximo a la desesperación.


  Al cabo me fui serenando y pude gozar de unas vistas maravillosas que se extendían ante mí y luego me di cuenta de que las águilas se disponían a aterrizar en Tenerife: así lo hicieron posándose sobre una roca; pero como vi que no me podría poner a salvo si me bajaba, resolví quedarme donde estaba. Las águilas parecían fatigadas y se dispusieron a descansar, quedando luego adormecidas por el calor; tampoco yo pude resistir el ardor del sol. Al atardecer, cuando se puso el sol y refrescó algo, me despertó el movimiento del águila; me desperecé sobre su lomo y me volví a situar en la posición de viaje, con lo cual ambas aves levantaron vuelo y pusieron rumbo a Sudamérica. Como la luna brilló durante toda la noche, tuve ocasión de contemplar todas las islas que hay por aquellos mares.


  A eso del amanecer llegamos al gran continente americano, al punto que llaman Terra Firma[52], y nos posamos en la cima de una altísima montaña. La luna se hallaba en el extremo oeste y además medio tapada por densas nubes, pero aún alcancé a ver a mi alrededor una especie de arbustos, que tenían un fruto semejante a repollos y que las águilas comieron con deleite. Me esforzaba yo por descubrir nuestra ubicación pero la niebla y las nubes me envolvían en densa oscuridad; y lo que hacía la escena aún más sobrecogedora era un tremendo griterío de animales salvajes, algunos de los cuales parecían muy cercanos; sin embargo decidí quedarme sentado, suponiendo que el águila me sacaría de allí si alguno nos atacaba. Cuando se empezó a hacer de día, me dispuse a examinar el fruto que comían las águilas; y como había algunos al alcance de mi mano, saqué una navaja y corté un trozo. ¡Cuál no sería mi sorpresa al ver que se parecía a un trozo de carne asada, ni magra ni grasa! Lo probé y lo encontré en su punto y exquisito; luego corté varias lonchas y me las guardé en el bolsillo donde también encontré un trozo de pan que me había traído de Margate; lo saqué y vi que llevaba incrustadas tres balas de mosquete, de cuando los disparos en el acantilado de Dover. Se las saqué y corté otro poco de carne y me di luego un buen atracón de pan y fiambre. Después corté un hermoso par de aquellos frutos de carne, los até con una liga y los colgué alrededor del cuello del águila reservándolos para mejor ocasión, al tiempo que me llenaba también los bolsillos. Mientras llevaba a cabo estas operaciones, vi una gran fruta parecida a una vieja inflada y quise hacer una prueba; así que la pinché, y brotó un licor transparente como la ginebra holandesa, que las águilas se apresuraron a beber. Enseguida corté la vejiga y pude salvar en el fondo como media pinta de líquido, probé y me pareció excelente vino de montaña. Me lo bebí todo y me refrescó mucho. Entonces las águilas empezaron a tambalearse por entre los arbustos. Intenté a duras penas permanecer en mi sitio, pero al poco me tiraron entre los matorrales. Al intentar enderezarme, me apoyé sobre un erizo que estaba tumbado en la hierba panza arriba: se aferró a mi mano y no hubo manera de que me la soltara. Varias veces lo golpeé contra el suelo, mas en vano; y mientras tanto oí un ruido entre los arbustos y, al levantar la mirada, vi un enorme animal a una distancia de tres yardas; no había posibilidad de defensa, si no era extender las manos hacia delante, con lo cual él se abalanzó hacia mí y se agarró a la que tenía el erizo. Al poco me vi libre y eché a correr, y enseguida cayó el animal muerto, asfixiado con el erizo. Ya que se había pasado el peligro, volví hacia donde estaban las águilas encontrándomelas tumbadas en la hierba y profundamente dormidas, ebrias de vino. También yo me sentía un tanto alegre, así que como todo estaba en calma, me puse a buscar más fruta, y con éxito; corté dos vejigas grandes, como de un galón cada una, y las até, colgándolas luego al cuello de la otra águila; y otras dos más pequeñas me las até con una cuerda a la cintura. Ya bien aprovisionado y en vista de que las águilas empezaban a espabilarse, volví a mi asiento. Al cabo de media hora se levantaron majestuosamente en vuelo sin tener en cuenta la carga. Volvieron a colocarse como antes y pusieron rumbo al norte; cruzaron el golfo de Méjico y entraron en Norteamérica dirigiéndose en línea recta hacia las regiones polares; con lo cual tuve una ocasión espléndida de contemplar este grandísimo continente. Ya antes de llegar a la zona ártica empecé a sentir el frío; así que pinché una vejiga y bebí un trago, después de lo cual el frío dejó de afectarme. Al pasar por la bahía de Hudson[53] vi anclados varios barcos de la Compañía y muchas tribus de indios que llevaban pieles al mercado.


  Para entonces ya estaba tan hecho al asiento y tenía tanta experiencia de volar, que podía ir erguido y mirando a mi alrededor; aunque por lo general prefería ir tumbado, abrazado al cuello del águila y con las manos hundidas en las plumas para mantenerlas calientes.


  Tuve ocasión de observar que, en climas fríos, las águilas vuelan más deprisa, supongo que para activar la circulación de la sangre. Al pasar la bahía de Baffin[54] vi hacia el este varios groenlandeses muy grandes y muchas montañas de hielo en el mar, lo que me pareció sorprendente.


  


  Mientras observaba estas maravillas de la naturaleza, se me ocurrió que podría ser ésta una buena ocasión para descubrir el paso noroeste, si es que existía, y conseguir con ello no sólo la recompensa que el gobierno ofrecía, sino además el honor de haber hecho un descubrimiento tan útil para todos los países europeos. Absorto en tan gratas fantasías, me sobresalté al ver que el águila que iba delante chocaba de cabeza contra una sustancia sólida transparente; y al momento le aconteció lo mismo a la que me transportaba, cayendo ambas aparentemente muertas.


  Y así hubieran acabado nuestras vidas, si no fuera porque mi sentido del peligro y la singularidad de mi situación acuciaron mi habilidad y destreza, con lo cual pudimos caer perpendicularmente desde una altura de casi dos millas con la misma facilidad que si nos dejáramos deslizar por una cuerda. En efecto, en cuanto me di cuenta de que las águilas se estrellaban contra una nube helada, cosa común cerca del polo, me tendí sobre el lomo de la que iba delante y le mantuve las alas desplegadas y al mismo tiempo con las piernas sujetaba las alas de la de atrás (pues ya os dije que iban una pegada a la otra). Con esto conseguí lo que quería, es decir, que nos posáramos sanos y salvos sobre una montaña de hielo que tendría una altura como de tres millas por encima del nivel del mar.


  Me apeé y descargué las águilas; abrí una de las vejigas y les di a cada una un poco de licor sin prestar atención a los horrores que parecían conspirar para destruirme. El bramido de las olas, el entrechocar de los hielos y el rugido de los osos, todo se unía para ofrecer una escena espantosa; pero yo estaba tan preocupado con lograr que las águilas se recuperasen que no me daba cuenta del peligro que me rodeaba. Luego de curarlas lo mejor que pude, me quedé a su lado en angustiosa espera, enteramente consciente de que sólo de ellas dependía mi salvación.


  De repente empezó a rondarme un oso enorme, que rugía atronadoramente. Me volví y al ver que aquel monstruo se disponía a despedazarme, espantado clavé con tal fuerza los dedos en la vejiga de licor que tenía en la mano, que reventó y el licor le cayó en los ojos y dejó ciego al animal. Giró, salió corriendo y cayó por un precipicio de hielo hasta el mar, donde pereció ahogado.


  Pasado el peligro, volví a ocuparme de las águilas que ya estaban en vías de recuperación; se me vino a la cabeza que podrían estar desfallecidas de hambre, así que cogí uno de los frutos de carne, lo corté en trocitos y se lo ofrecí; se lo comieron con gran apetito.


  Después de haberles dado de comer y de beber cuanto quisieron, guardé el resto y tomé asiento. Me acomodé lo mejor que pude y me puse a comer y a beber de muy buena gana; estimulado por los efectos de la montaña, como yo digo, empecé a cantar una tonada que había aprendido de niño; pero el ruido asustó a las águilas, que dormían bajo los efectos del licor, y se despertaron sobresaltadas. Por suerte para mí, mientras les daba de comer las había vuelto sin darme cuenta hacia el sudeste, rumbo que tomaron rápidamente. Al cabo de unas horas vislumbraba las islas occidentales y al poco tiempo gozaba del inefable placer de contemplar mi vieja Inglaterra. Ni me fijé en los mares o islas que sobrevolamos.


  Las águilas fueron poco a poco perdiendo altura, supongo que con la idea de aterrizar en una de las montañas galesas; pero cuando estaban a eso de sesenta yardas, les dispararon dos veces y una de las balas perforó una de las vejigas de licor que yo llevaba colgada de la cintura; la otra le entró por el pecho al águila que iba delante, que cayó al suelo, mientras que la que me transportaba resultaba ilesa y salía volando a gran velocidad.


  Ya iba yo en extremo alarmado, pensando que me iba a ser imposible salvar la vida; pero conseguí serenarme y miré hacia abajo; allí estaba Margate a poca distancia, y el águila se disponía a posarse en la torre de donde me había arrebatado el día anterior por la mañana. En cuanto tocó el suelo, me bajé, encantado de haber vuelto al mundo. Al poco el águila reemprendió el vuelo y yo me senté para sosegar la turbación de mi ánimo, lo que conseguí al cabo de unas horas.


  


  Luego regresé a casa de mis amigos y les relaté estas aventuras. La sorpresa se leía en sus rostros; me felicitaron repetidamente de corazón por haber conseguido volver sano y salvo y pasamos la velada como lo hacemos ahora; y todos alabaron mi VALOR Y VERACIDAD.


  CONTINUACIÓN DE LAS AVENTURAS DEL BARÓN DE MUNCHAUSEN


  
    Humildemente dedicadas


    al


    señor BRUCE[55]


    


    EL VIAJERO ABISINIO

  


  


  Pues el barón supone que le serán de alguna utilidad, antes de que emprenda otra expedición a Abisinia: pero si este consejo no complace al señor Bruce, el barón está dispuesto a batirse con él en las condiciones que a él le plazcan.


  Prólogo


  Sin duda el barón de Munchausen ha producido muchos beneficios al mundo de la literatura; ha habido tal cantidad de viajeros ilustres, que sólo otro Gulliver podría sacarles ventaja. Si el barón de Tott tuvo el valor de disparar una enorme pieza de artillería, el barón de Munchausen lo superó; cogió el cañón y se lo llevó nadando hasta la otra orilla. Cuando los viajeros se empeñan en ser los héroes de sus propios relatos, no tienen más remedio que admitir la superioridad ajena, y se sonrojan al ver que el famoso Munchausen les aventaja; dudo que ninguno de los anteriores protagonistas tales como Pantagruel, Gargantúa, el capitán Lemuel o De Tott[56] haya sido capaz de sobrepasar a nuestro barón en este género de excelencia, y como parece que en la actualidad nos sentimos muy atraídos por el interior de África, ha de ser indudablemente edificante conocer el relato auténtico de las aventuras de Munchausen en esta región antes de que aquí nos lleguen otras versiones; pues sabe él adaptar su persona y sus proezas al espíritu de la época y narrar lo que le parece que ha de resultar más interesante a sus oyentes.


  No quiero decir que el barón en las historias siguientes pretenda hacer una sátira de asuntos políticos de ningún tipo. No; pero si el lector así lo interpretase, yo qué le voy a hacer[57]. Si el barón tropieza con una partida de buques de negros cargados de esclavos blancos que llevan a trabajar a sus plantaciones de clima frío, ¿tendremos que suponer que trata de reflexionar sobre el tráfico actual de seres humanos? Y si los negros actuasen así, no sería más que en nombre de la más elemental justicia, puesto que la ley del taitón es la de Dios. Si interpretamos esto como una referencia a algún asunto actual comercial o político, caeremos en la tentación de imaginar, tal vez, alguna idea política transmitida en cada página, en cada frase del conjunto. El lector sabrá juzgar si ésta ha sido o no la intención del barón.


  No sólo hemos tenido viajeros maravillosos en este sucio mundo, sino que también los hubo atrabiliarios, y no pocos, y muy descollantes. Es lástima, por tanto, que el barón no se haya empeñado también en sobrepasarlos en este tipo de narración. Pues ¿quién sería capaz de leer los viajes de Smellfungus, como Sterne[58] le llama, sin quedar admirado? ¡Pensar que una persona procedente del norte de Escocia llegaría a viajar por algunos de los más hermosos países de Europa poniéndole defecto a todo, sin gustarle nada! Y por eso, creo yo, el Viaje por las Hébridas es más disculpable, y aun tal vez el Viaje por Irlanda del señor Twiss. El doctor Johnson, criado en la exuberancia londinense, con mayor razón aún habría de volverse gruñón y atrabiliario en las yermas y tristes regiones de las Hébridas.


  En la obra siguiente el barón se nos muestra a veces filosófico; su relación sobre el lenguaje del interior de África, y su analogía con el de los habitantes de la luna, nos demuestra que es profundo conocedor de obras diversas y de la antigüedad etimológica de las naciones, y arroja nueva luz sobre la recóndita historia de los antiguos escitas.


  Su empeño en abolir la costumbre de comer seres vivos en el interior de África, según se describe en los Viajes de Bruce, es realmente humano. Pero me libraré mucho de suponer que con Gog y Magog[59] y el número del señor alcalde pretenda hacer una sátira de alguna persona o conjunto de personas; o que mediante el juicio sobre un tedioso pleito entre jueces ciegos y matronas mudas que da lugar a la caza de un ganso silvestre[60] alrededor del mundo, quiera hacerse referencia a ningún otro juicio.


  Sin embargo, he de admitir que Munchausen fue en extremo presuntuoso al decir a la mitad de los monarcas del mundo que se equivocaban y al aconsejarles lo que deberían hacer; y que en lugar de ordenar que millones de súbditos se mataran unos a otros, les resultaría más provechoso juntar esfuerzos en pro del bien común; como si él fuera a saber más que la emperatriz de Rusia, el gran visir, el príncipe Potemkin o cualquier otro carnicero que ande por el mundo. Pero que fuera un aristócrata monárquico y que se pusiera de parte de la ofendida reina de Francia en el drama político actual, no me sorprende en absoluto; aunque supongo que se le enardecieron los ánimos con la lectura del panfleto que escribió el señor Burke[61].


  I
Se propone un viaje sentimental


  El barón insiste sobre la veracidad de sus anteriores Memorias.—Se propone llevar a cabo descubrimientos en el interior de África.—Platica con Hilaro Frosticos sobre el asunto.—Conversación con lady Fragrantia.—El barón va a la Corte, acompañado de otras personas distinguidas; relata una anécdota del marqués de Bellecourt.


  Todo lo que he contado hasta ahora —dijo el barón— es como el evangelio; y si alguien se atreve a ponerlo en duda estoy dispuesto a batirme en duelo con las armas que le plazcan. Sí —exclamó en voz más alta, poniéndose en pie—, le condenaré a tragarse esta botella, con vaso y todo, llena de Kerren-wasser (un tipo de aguardiente de cerezas, muy corriente en algunas regiones de Alemania). Por tanto, queridos amigos y camaradas, confiad en lo que digo y respetad los cuentos de Munchausen. Un viajero tiene derecho a relatar y embellecer sus aventuras a su gusto y es una descortesía el negarle la deferencia y el aplauso que se merecen.


  Después de terminar mis memorias anteriores, pasé una temporada en Inglaterra; al cabo de un tiempo empecé a darle vueltas a la idea de que en el interior de África debería de existir un campo prodigioso para los descubrimientos. Este pensamiento llegó a quitarme el sueño; así que tomé la determinación de pedir ayuda al Gobierno para internarme hasta el famoso nacimiento del Nilo y ejercer como virrey en los reinos interiores de África, o, por lo menos, en el gran dominio de Monomotapa[62]. Afortunadamente podía contar con un amigo en la corte que era persona muy influyente, al que llamaré el ilustre Hilaro Frosticos. Tal vez no le conozcáis con este nombre; pero nos entendíamos en un lenguaje especial, cosa nada sorprendente, pues en el curso de mis expediciones he llegado a dominar una retahíla de novecientas noventa y nueve lenguas. ¿Qué? ¿Os sorprendéis, caballeros? Bueno, ya sé que no se hablan tantas lenguas en este sucio mundo; pero ¿es que acaso no he estado en la luna? Y fijaos bien, el día que escriba un tratado sobre educación, he de perfilar el método para que se puedan enseñar al mismo tiempo docenas de lenguas, como francés, español, griego, hebreo, cherokee[63], etc., en un estilo que abochornará a todos los pedagogos existentes.


  Después de pasarme toda la noche en vela imaginándome con toda vivacidad los descubrimientos africanos, me dirigí apresuradamente al besamanos de mi ilustre amigo Hilaro Frosticos y, luego de comunicarle mi proyecto con toda la fuerza de mi imaginación, reflexionó él gravemente sobre mis palabras y, tras tremenda meditación, habló de esta manera:


  —Olough, ma genesat, istum fullanah, cum dera kargos belgarash eseum balgo bartigos triangulissimus! Sin embargo —añadió—, a vos os corresponde considerar y sopesar bien los peligros y múltiples riesgos que hay en el camino de aquel que así avanza en pos de la aventura; y en verdad, mi muy valiente señor y barón, espero que os comportéis con toda la loable gravedad y precaución que, según se narra en el capítulo trescientos cuarenta y siete del Profiláctico, es más estimable que todos los méritos de este globo terráqueo. Sí; en toda verdad os aconsejo que tengáis cordura, y os hablo, mi muy valiente Munchausen, con la mayor consideración, y os deseo éxito en este viaje; pues se cuenta que, en los reinos interiores de África existen tribus que sólo ven hasta tres pulgadas y media más allá de la punta de su nariz; y en verdad que os habréis de moderar, y proceder con seguridad y lentitud; pues tropiezan los que andan deprisa. Mas os conduciremos ante lady Fragrantia y a ella pediremos que opine sobre la cuestión.


  Sacó luego del bolsillo un birrete de dignidad, tal como está descrito en la heráldica más antigua y honorable, y poniéndomelo en la cabeza, me dirigió las siguientes palabras:


  —Pues que al parecer queréis revivir el espíritu de las antiguas aventuras, permitidme que os toque con este favor, como señal de la estima en que tengo vuestra valerosa disposición.


  La lady Fragrantia, amigos míos, era una criatura de lo más divino que había en toda Gran Bretaña, y me amaba con desesperación. Se encontraba dibujando mi retrato en un trozo de raso blanco, cuando el muy noble Hilaro Frosticos se le acercó. Le indicó el birrete de dignidad que me acababa de poner en la cabeza.


  —En verdad, Hilaro —dijo la encantadora Fragrantia—, es lindo, es interesante; os amo, me gustáis, mi querido barón —añadió, colocándole otra pluma—. Esto le confiere un aire más delicado y fantástico. Hago esto, mi querido Munchausen, en nombre de mi amistad, aunque podéis rechazar o admitir un regalo según os plazca; mas me gusta el capricho, es bueno e intentaré mejorarlo. ¡Y cuando luchéis contra el enemigo, tendré la dulce compensación de recordaros sabiendo que lleváis mi favor en la cabeza!


  Lo cogí azorado y, cayendo donosamente de rodillas, lo besé tres veces transido de amor romántico.


  —¡Os juro —exclamé— por vuestros radiantes ojos, y por la hermosa blancura de vuestro brazo, que no hay sobre la faz de la tierra salvaje, tirano ni enemigo capaz de arrebatarme este favor, mientras corra por mis venas una sola gota de la sangre de los Munchausen! Lo llevaré victorioso por los reinos de África, adonde dirijo mis pasos, y haré que lo respeten todos hasta en la corte del mismísimo Preste Juan[64].


  —Admiro vuestro espíritu —me contestó ella— y usaré de todas mis influencias en la corte para que se os despida con toda pompa y a la mayor brevedad posible; mas he aquí que viene una muy brillante comitiva: lady Carolina Wilhelmina Amelia Skeggs, lord Spigot y lady Faucet y la condesa de Belleair.


  Luego de haberme presentado a la comitiva, pasamos a consultarles el asunto; y como la causa recibió la aprobación general, se decidió inmediatamente que me pusiera en marcha sin demora, tan pronto como obtuviera el beneplácito del rey.


  —Estoy convencido —dijo lord Spigot— de que si existe algo realmente desconocido y merecedor de nuestra más ardiente curiosidad, ha de hallarse en las inmensas regiones de África; país que, aun siendo al parecer el más antiguo del globo, desconocemos casi enteramente en su mayor parte. ¡Cuán prodigiosas riquezas de oro y diamantes no yacerán escondidas en aquellas tórridas regiones, pues que los mismísimos ríos de la costa acarrean de continuo arenas de oro! Opino, pues, que el barón se merece el aplauso de toda Europa por su valor, y es acreedor del máximo apoyo del soberano.


  Ya podéis imaginar que tan lisonjera aprobación colmó de gozo mi corazón, y así fue como, lleno de esperanza y alegría, consentí que me condujeran al instante a palacio. Básteos saber que, luego de las presentaciones de rigor, me encontré con todos los honores y aplausos que más fervientemente pude haber deseado. Siempre he cultivado ese je ne sais quoi[65] al uso entre la más distinguida sociedad, así que me encontré en mi ambiente aun en presencia de todos los soberanos de Europa; y toda la corte me colmó de lisonjeras pruebas de estima y admiración. Recuerdo un día especialmente aciago para el marqués de Bellecourt. La condesa de Rassinda, que le acompañaba, parecía casi una diosa.


  —Sí, tengo la seguridad —me dijo el marqués de Bellecourt— de que he obrado de acuerdo con los más estrictos sentimientos de justicia y lealtad a mi soberano. Pues ¿hay peto más resistente que un corazón incorrupto? Y aunque no se me haya dirigido ni una palabra ni una mirada, no puedo ni pensar… no, sería imposible ser tergiversado. Consciente de mi propia integridad, volveré a intentarlo… Me atreveré a acercarme.


  El marqués de Bellecourt vio la ocasión; dio tres pasos, se llevó la mano al pecho e hizo una reverencia.


  —Permitidme —dijo— con el más profundo respeto… —se le trabó la lengua. Apenas podía creer lo que veían sus ojos, porque en aquel momento toda la comitiva salía de la sala. Se quedó casi solo, todos los habían abandonado—. ¡Ay! —dijo—, ¿pues no giró sobre sus talones con el más absoluto desprecio? ¿Acaso se dignó hablarme? ¿Acaso se dispuso a escuchar una palabra que me justificara? Su corazón se ha muerto… Ni una mirada, ni una sonrisa de nadie. ¿Acaso mis amigos no me conocen? ¿Es que no me ven? ¡Ay de mí! Temen contagiarse de mí… Así que —dijo— ¡adiós!, no lo puedo soportar. Me retiraré a mi quinta y jamás regresaré. ¡Adiós, amada corte, adiós!


  El venerable marqués de Bellecourt se detuvo un momento antes de subirse a su carruaje. Por tres veces volvió la vista atrás y por tres veces se enjugó la lágrima que le brotaba del ojo.


  —Sí —dijo—, al menos una vez se encontrará la verdad… ¡en el fondo de un pozo!


  ¡La paz sea con tu espíritu, muy noble marqués! Un Rey de reyes se apiadará de ti; y miles de seres que aún no han nacido te deberán su felicidad, y llegarán a bendecir a los miles que nunca conocerán tu nombre, ¡pero el mismísimo Munchausen celebrará tu gloria!


  II
La carroza de Febo


  Preparativos para la expedición del barón a África.—Descripción de su carroza; la belleza de su decoración interior; animales de tiro y el mecanismo de las ruedas.


  Cuando todo hubo acabado y después de recibir instrucciones para el viaje, el ilustre Hilaro Frosticos, la lady Fragrantia y una prodigiosa muchedumbre de nobles me llevaron a sentarme encima de los huesos de ballena en el palacio; allí permanecí durante tres días y tres noches como prueba y señal de perseverancia y resolución, al cabo de los cuales y en la tercera hora después de medianoche me sentaron en la carroza de la reina Mab[66]. Era de un tamaño increíble, con mayor capacidad de almacenaje que el tonel de Heidelberg[67], esférica como una avellana; en realidad, más bien parecía una auténtica avellana que hubiera crecido de manera extraordinaria y a la que un gusano igualmente gigante le hubiera perforado la cáscara. Por este agujero me hicieron entrar. Era tan grande como la puerta de una carroza, y tomé asiento en el centro en un tipo de butaca que se balanceaba sin tocar nada, como dicen que es la tumba de Mahoma[68]. Toda la superficie del interior de la cáscara figuraba una representación luminosa de todas las estrellas del firmamento, las estrellas fijas, los planetas y un cometa. Las estrellas eran tan grandes como las que llevan nuestros nobles, y el cometa brillantísimo era como si se hubieran reunido los ojos de todas las bellas muchachas del reino y combinado, como las plumas de un pavo real, en forma de cometa, o sea, como un globo con cola barbada que acababa en punta. Esta hermosa constelación parecía muy divertida y deliciosa. ¡Recordaba mucho a un renacuajo! Subía y bajaba sin cesar, con juguetona volubilidad, por todo el firmamento de la superficie cóncava de la cáscara de nuez. Tan pronto se encontraba por la parte del firmamento que estaba bajo mis pies como por encima de mi cabeza. Nunca se detenía, sino que iba continuamente al este, oeste, norte o sur, sin tener más consideración hacia los distintos mundos que si se tratasen de faroles sin reflectores. Caía sobre algunos y los desplazaba; a otros los quemaba, dejándolos reducidos a cenizas; y a otros los rompía en trozos menudos que enseguida tomaban forma esférica, como azogue derramado, y se convertían en satélites de cualquier otro mundo que se vinieran a encontrar en su trayectoria. Resumiendo, que aquello parecía un compendio de la creación pasada, presente y futura; y todos los acontecimientos de las estrellas durante mil años se llevaban a cabo allí en tan sólo unos segundos.


  Repasé todas las bellezas de la carroza sorprendido y encantado.


  —¡No hay duda —exclamé— de que esto es el cielo en miniatura!


  Enseguida cogí las riendas en la mano. Pero antes de continuar con mis aventuras, quiero mencionar el resto del cortejo que me acompañaba. De la carroza tiraban nueve bueyes enjaezados de tres en tres. En la primera fila iba un toro enorme que se llamaba John Mowmowsky; los demás se llamaban Jack[69] en general, sin otro apelativo que los distinguiera. Iban todos herrados para el viaje, pero no como caballos, con herraduras, o como los bueyes cuando tiran de un carro; éstos iban herrados con calaveras. Llevaban las pezuñas metidas en cabezas humanas, cortadas a propósito y sujetas con un tipo de cemento o pasta, de modo que la calavera parecía formar parte de la pezuña del animal. Gracias a estas herraduras-calavera, los animales podían llevar a cabo viajes asombrosos y deslizarse sobre el agua o sobre el océano a gran velocidad. Los arneses iban abrochados con hebillas de oro y adornados con magníficos tachones y sobre los animales cabalgaban nueve postillones, grillos enormes, grandes como monos, sentados en cuclillas sobre las cabezas de los toros y chirriando endemoniadamente con más fuerza que la que se les podía suponer por su tamaño.


  Las ruedas de la carroza se componían de más de diez mil muelles, adecuadamente dispuestos para dar mayor ímpetu al vehículo, y más complejos que una docena de relojes como el de Estrasburgo[70]. La parte exterior de la carroza iba adornada con estandartes y una hermosa guirnalda de laurel que ya me había coronado cuando en ocasión anterior iba en mi caballo. Y ahora que os he descrito minuciosamente el ingenio en que viajaría a África, que admitiréis que era muy superior al aparato de monsieur Vaillant, seguiré con el relato de las hazañas de mi viaje.


  III
El viaje al cabo de Buena Esperanza


  El barón se pone en marcha.—Escolta una escuadra hasta Gibraltar.—Rehúsa aceptar la isla de Candía.—Se avería la carroza en la columna pompeyana y la aguja de Cleopatra.—El barón eclipsa a Alejandro.—Rompe la carroza y resquebraja una gran roca en el cabo de Buena Esperanza.


  Sosteniendo las riendas en la mano mientras me saludaban con música, hice restallar el látigo y nos pusimos en marcha; y al cabo de tres horas estábamos entre la isla de Wight[71] y la tierra firme inglesa. Allí me quedé cuatro días, hasta que llegó parte de la compañía que me habían ordenado escoltar. Era una escuadra de buques de guerra que habían estado durante mucho tiempo dispuestos para el Báltico pero que ahora los destinaban al Mediterráneo. Mediante corchetes y corchetas, exactamente iguales a las que llevamos en los sombreros, sólo que de un tamaño mayor, de hasta un quintal cada uno, los buques de guerra se engancharon a las ruedas del vehículo: y por cierto que era cosa de lo más sencillo y conveniente, porque se podían enganchar y desenganchar al momento con gran facilidad. En resumen, que luego de haber ordenado una descarga general de la artillería y tres vítores, hice restallar mi látigo y nos pusimos en movimiento, sin orden ni concierto, y en seis periquetes nos encontramos, yo y todo mi séquito, sanos y salvos y de muy buen humor, justo al lado del peñón de Gibraltar. Allí desenganché la escuadra y luego de despedirme afectuosamente de los oficiales, dejé que continuaran del modo acostumbrado hasta su punto de destino. Toda la guarnición estaba encantadísima con lo novedoso de mi vehículo; y presionado por la solicitud del gobernador y los oficiales, bajé a tierra y pasé revista a aquella vieja y estéril roca que ha costado más desperdicio de pólvora que la que bastaría para comprar un terreno fértil el doble de grande en cualquier otra parte del mundo. Me monté en la carroza, cogí las riendas y me puse de nuevo en marcha, en loca carrera, Mediterráneo abajo hasta la isla de Candía[72]. Allí recibí un despacho de la Sublime Puerta[73] implorando mi ayuda en la guerra contra Rusia y ofreciéndome en recompensa la isla de Candía entera. En principio tuve dudas, pues pensé que la isla de Candía podría ser una adquisición muy valiosa para el soberano a cuyo servicio trabajaba por aquel entonces, ya que en la isla florecían abundantemente los más deliciosos vinos, azúcares, etc.; mas luego, cuando consideré que el comercio de la Compañía de las Indias Orientales[74] se vería sin duda afectado por las relaciones con Persia a través del Mediterráneo, rechacé la propuesta, agradeciéndome más tarde la Honorable Cámara de los Comunes mi decoro y buen criterio político.


  Luego de mi descanso en Candía, seguí camino y al poco tiempo llegué a Egipto. El terreno en este país, al menos el que está cerca del mar, es muy bajo, así que me encontré en tierra firme sin apenas darme cuenta y la columna de Pompeyo[75] se me enredó en las ruedas del vehículo y le causó daños de consideración. A pesar de todo seguí adelante hasta que, al pasar por el gran obelisco que llaman la aguja de Cleopatra, se volvió a enganchar la maquinaria, teniendo que avanzar con gran dificultad y lentitud por aquellas regiones pantanosas y embarradas; sin embargo mis pobres toros prosiguieron su trote con asombroso ímpetu a través del istmo de Suez hasta el mar Rojo y dejaron una huella, un insignificante canal, que luego De Tott tomó por los restos del canal que uno de los Tolomeos[76] hizo abrir desde el mar Rojo hasta el Mediterráneo; y que ya veis que no era en realidad más que las huellas de mi carroza, el carruaje de la reina Mab.


  Como los artífices que hoy se encuentran en aquel país no son nada del otro mundo, aunque los antiguos egipcios tienen fama de haber sido gente extraordinaria, no pude hacerme con muelles nuevos para la carroza, ni arreglar la maquinaria en el reino de Egipto; y como resultaba demasiado arriesgado intentar así continuar viaje por tierra y cruzar las grandes montañas de mármol que hay más allá del nacimiento del Nilo, juzgué más prudente hacer la mayor parte del camino por mar, hasta el cabo de Buena Esperanza, donde supuse que encontraría herreros y carpinteros holandeses, o incluso algún artífice inglés; y luego de que me arreglaran adecuadamente el vehículo, tenía la intención de continuar viaje por tierra hasta el corazón de África. Bien sabía yo que la superficie del agua ofrecía menos resistencia a las ruedas del ingenio: se deslizó por las olas como el carro de Neptuno; y en breve pasamos por el mar Rojo, causando admiración ración al cruzar el estrecho de Bab el Mandeb[77] y llegar a la costa occidental de África, donde Alejandro no tuvo el valor de arriesgarse.


  Y en verdad, amigos, que si Alejandro se hubiera atrevido a salir hacia el cabo de Buena Esperanza es muy probable que nunca hubiera regresado. Es difícil deducir si por aquel entonces las regiones más meridionales de África estarían habitadas o no; pero, en cualquier caso, este conquistador del mundo hubiera llevado a cabo una aventura absurda; pues sus modestos navíos no estaban diseñados para tan largo viaje y se habrían resquebrajado, y habría zozobrado antes de haber podido doblar el cabo, con lo que Su Majestad se habría quedado más allá de los límites del mundo por aquel entonces conocido. Y sí que hubiera sido un final augusto para un Alejandro que había sometido a Persia y la India, encontrarse luego perdido sabe Dios por dónde, hacia Jup o Amón tal vez, o de viaje a la luna, como le contó en cierta ocasión un jefe indio al capitán Cook.


  Pero yo, por mi parte, tuve más suerte que Alejandro; conducía a gran velocidad y, creyendo poderme detener en la orilla del cabo, desgraciadamente me acerqué demasiado y estrellé las ruedas del lado derecho de mi vehículo contra la roca que ahora se llama Tafelberg, es decir, Monte Mesa. La máquina llevaba tal ímpetu, que resquebrajó la roca en sentido horizontal; de modo que la cima de la montaña, que tenía forma semiesférica, cayó al mar y aquella escarpada montaña quedó aplanada por arriba y pasó a denominarse Monte Mesa, por su semejanza con dicho mueble.


  Justo en el momento en que se caía la cima de la montaña, el fantasma del cabo, aquel tremendo espíritu de tan descollante papel en Los Lusiadas[78], apareció sentado en cuclillas en una excavación que había en el centro de la montaña. Se parecía exactamente a una abejita encerrada en su celda, o a un guisante en su vaina; y cuando se quebró y cayó la parte superior de la montaña, quedó al descubierto la mitad superior de su persona. Tenía un color azul botella y se sobresaltó, deslumbrado por el inesperado resplandor de la luz; al oír las terribles sacudidas de las ruedas y el fuerte chirriar de los grillos, se sintió como abatido por un rayo y, emitiendo un grito agudo, se hundió a diez mil brazas bajo tierra, mientras que la montaña, vomitando humo, se cerró lentamente sin dejar rastro.


  IV
Esclavos blancos y vuelta a empezar


  El barón deja a salvo su carroza, etc., en el cabo y toma un pasaje para Inglaterra en un buque de la Compañía de las Indias que iba de vuelta.—Naufragio en una isla de hielo, cerca de la costa de Guínea.—Se salva del naufragio y cultiva gran variedad de hortalizas en la isla.—Encuentra varios navíos pertenecientes a negros que traen esclavos blancos de Europa, en represalia, para que trabajen en sus plantaciones en un clima frío cerca del polo sur.—Llega a Inglaterra y da cuenta de su expedición al Consejo Privado.—Grandes preparativos para otra expedición.—La Esfinge, Gog y Magog y un gran séquito le acompañan.—Las ideas de Hilaro Frosticos sobre el interior de África.


  Con gran dolor y consternación me percaté de que todos mis aparatos se habían echado a perder; mas no quedé irremediablemente abatido, pues en la adversidad es cuando se reconoce la grandeza de un espíritu. Con permiso del gobernador holandés dejé la carroza guardada en un gran almacén que había a la orilla del agua y se les dio a los bueyes el alimento que necesitaban después de tan tremendo viaje. Ya os podéis imaginar que bien se lo merecían y ordené que los cuidaran con esmero hasta mi regreso.


  Como ya no podía hacer nada más, tomé un pasaje, en un barco que comerciaba con la India y regresé a Inglaterra, con el fin de volver a Londres y exponer el asunto al Consejo Privado.


  No pasó nada de particular hasta que llegamos a la costa de Guinea, donde con gran asombro divisamos una gran mole, que parecía de cristal, y avanzaba hacia nosotros por medio del mar; los rayos del sol se reflejaban en ella con tal esplendor que resultaba sumamente difícil fijar la vista en el fenómeno. Enseguida me di cuenta de que era una isla de hielo y, aunque estábamos en una latitud muy cálida, decidí que lo más prudente sería alejarnos a toda vela de tan horrible peligro. Así lo hicimos, mas en vano, porque hacia las once de la noche, cuando soplaba un viento fuertísimo y reinaba la oscuridad más profunda, chocamos con la isla. No hay palabras para describir la confusión, los gritos y la desesperación de toda la tripulación, hasta que yo, que sabía que no había un momento que perder, les infundí ánimos, instándoles a que no desesperaran, sino que hicieran lo que les ordenase. Al cabo de unos minutos el barco estaba medio lleno de agua y el enorme castillo de hielo que parecía cercarnos por cada lado, cayendo en fragmentos espantosos sobre el puente, mató a la mitad de la tripulación; al ver esto, me subí a lo alto del mástil y conseguí trepar a toda prisa hasta un gran promontorio de hielo; llamé luego al resto de la tripulación para que me siguieran y así conseguimos escapar del naufragio y alcanzar la cima de la isla.


  Al salir el sol pudimos contemplar nuestra terrible situación, así como la pérdida o, mejor dicho, la congelación del navío; pues, rodeado de castillos de hielo durante la noche, había quedado apresado en el hielo y enterrado de tal modo que lo teníamos bajo los pies, encerrado en el mismísimo centro de la isla. Anduvimos discutiendo sobre lo que sería mejor hacer, hasta que decidimos cortar el hielo y extraer algunos cables del navío, así como los botes, que atamos a la isla y la remolcamos con gran esfuerzo, decididos a llevarnos a casa la isla con todo, o perecer en el empeño. En lo alto de la isla fuimos poniendo estopa y desperdicios de todo tipo que podíamos sacar del barco y todo ello, al cabo de unas horas, debido a la licuación del hielo y el calor del sol, se fue transformando en un abono de primera; y como llevaba en el bolsillo algunas semillas de plantas exóticas, en poco tiempo tuvimos en la isla cantidad suficiente de frutas y raíces para alimentar a toda la tripulación; sobre todo el árbol del pan[79], cuyas semillas llevábamos en el barco; y otro árbol daba un pudin tan caliente y con una proporción tan exquisita de azúcar, fruta, etc., que tuvimos que reconocer que era imposible encontrarlo más delicioso ni en Inglaterra; resumiendo: que aunque el escorbuto había hecho estragos en la tripulación antes de que chocáramos con el hielo, la abundancia de verduras, y sobre todo el fruto del pan y el pudin de frutas, pusieron fin casi de inmediato a la enfermedad.


  No llevábamos así muchas semanas, avanzando a costa de grandes fatigas por lo que de continuo íbamos remolcando, cuando nos topamos con una flota de barcos de los llamados Hombres-Negros. He de deciros, queridos amigos, que estos desgraciados han encontrado el medio de apresar los navíos de algunos europeos en la costa de Guinea y, luego de probar las delicias del lujo, han establecido colonias en algunas islas recientemente descubiertas cerca del polo sur, donde tienen varias plantaciones de productos que sólo se dan en los climas más fríos. Como los habitantes negros de Guinea no están adaptados al clima y frío extremado de aquella región, concibieron el diabólico proyecto de hacer trabajar allí a esclavos cristianos. Con este fin, envían todos los años barcos hasta las costas de Escocia, el norte de Irlanda y Gales, e incluso a veces hasta la costa de Cornualles. Allí compran o cogen mediante engaños o a la fuerza un gran número de hombres, mujeres y niños, y luego se dirigen con su cargamento de carne humana hasta la otra punta del mundo y, allí, los venden a los colonos, que enseguida los reducen a la obediencia y los hacen trabajar como mulas hasta el fin de sus días.


  Se me heló la sangre en las venas ante esta idea, y todos los de la isla se quedaron también horrorizados ante la existencia de tan inicuo tráfico. Pero al parecer, a menos que se usase abiertamente de la violencia, era imposible acabar con aquel comercio, pues existía un prejuicio salvaje, que los negros fomentaban, según el cual los blancos no tenían alma. Sin embargo, estábamos decididos a atacarles, así que dirigimos la isla hacia ellos y pronto los arrollamos: salvamos tantos blancos como nos fue posible y echamos todos los negros al agua. Las pobres criaturas a las que habíamos salvado de la esclavitud estaban tan emocionadas que prorrumpieron en llantos de alegría y gratitud, y nosotros íbamos encantados al pensar en la felicidad que aportaríamos a sus padres, hermanos e hijos, al devolverlos a casa y al amor de su país natal sanos y salvos, liberados de la esclavitud.


  Llegamos felizmente a Inglaterra e inmediatamente presenté un informe de mi viaje, etc., al Consejo Privado, y solicité ayuda inmediata para viajar a África y, si fuera posible, reparar mi antiguo ingenio y llevarlo con todo lo demás. Al momento se me concedió todo lo que necesitaba y recibí órdenes de prepararme para partir a la mayor brevedad posible.


  Como el emperador de China había mandado de regalo a Europa un curiosísimo animal, que se guardaba en la Torre, y que era de un tamaño enorme, y muy adecuado para dar esplendor al viaje, se dispuso que me acompañara. Se llamaba Esfinge y era una de las criaturas más tremendas y magníficas que jamás he contemplado. La engancharon con hermosos jaeces a un gran barco de fondo plano en el que se colocó una gran construcción de madera exactamente igual a Westminster Hall[80]. Encima pusieron dos globos amarrados al barco mediante cuerdas para mantener el equilibrio y evitar que se volcara o se hundiera a causa del enorme peso de la construcción. El interior del edificio iba decorado con asientos, a modo de anfiteatro y abarrotado de damas y caballeros, consejo y corte de vuestro humilde servidor. Y casi en el centro había un asiento elegantemente decorado para mí, y a cada lado mío se situaron los famosos Gog y Magog con toda su pompa.


  El lord vizconde Gosamer era nuestro postillón y así bajamos flotando por el río, con la noble Esfinge caracoleando como un enorme leviatán, y tirando del barco y de los globos.


  Así fuimos avanzando, navegando suavemente, hasta alta mar; como el tiempo estaba apacible, apenas se sentía el movimiento del vehículo, y nos entretuvimos discutiendo el glorioso propósito de nuestro viaje y los descubrimientos a que daría lugar.


  —En mi opinión —decía mi noble amigo Hilaro Frosticos—, la mayor parte de África estaba originalmente habitada o, mejor dicho, sojuzgada por leones que, después del hombre, son al parecer el más temible de todos los tiranos mortales. El país en general, al menos lo que hasta ahora se ha podido descubrir, parece bastante hostil a la vida humana; la intolerable sequía del lugar, las ardientes arenas que cubren por entero ejércitos y ciudades destruyéndolos y la horrible vida que se ven obligadas a llevar las hordas errantes, todo ello me hace pensar que, si algún día llegamos a establecer allí grandes colonias, se convertirán en tumbas para nuestros hombres. Sin embargo, está más próxima a nosotros que las Indias orientales y es de suponer que en muchos lugares florecerían todos los productos de China y de las Indias orientales y occidentales si se cuidaran adecuadamente. Y con lo prodigiosamente grande y desconocido que es el país, ¡cuántas fuentes de descubrimientos contendrá! Bien cierto es que sabemos menos del interior de África que de la luna; porque en ésta podemos, con lentes, medir las prominencias y observar variaciones y desigualdades de su superficie,


  


  Bosques y montañas en su orbe manchado.


  


  Pero nada sabemos del interior de África, si no es lo que algunos cartógrafos y geógrafos hayan podido imaginar. Por tanto, ¡cuán feliz acontecimiento hemos de esperar de un viaje de descubrimiento y colonización realizado en tan magnífico estilo como el presente! ¡Qué orgullo!… ¡Qué adquisición para la filosofía!


  V
La gran incursión


  La Esfinge tira al conde Gosamer a la cima nevada de Tenerife.—Gog y Magog conducen a la Esfinge durante el resto del viaje.—El barón llega a cabo y añade su antigua carroza, etc., a su nuevo séquito.—Pasa a África, desde el cabo hacia el norte.—Vence a una hueste de leones mediante curiosa estratagema.—Atraviesa un inmenso desierto.—Un torbellino de arena cubre el cortejo, la carroza, etcétera.—Consigue salvarlos y llega a una tierra fértil.


  El bravo conde Gosamer con espuelas de fuego cabalgaba sobre la Esfinge y dirigía todo el cortejo hacia las islas Madeira. Pero el conde era no poco vanidoso y, viendo que multitud de gentes, gascones, etc., se agolpaban en la costa francesa, no pudo contenerse sin ejecutar algunas cabriolas, hasta entonces nunca vistas: sobre todo cuando vio que se alineaban por el litoral todos los miembros de la Asamblea Nacional, como muestra de la cortesía francesa, para hacer honor a la expedición, con Rousseau, Voltaire y Belcebú al frente[81], le clavó las espuelas a la Esfinge, al tiempo que hacía restallar airosamente el látigo y sujetaba las riendas con toda su fuerza con el fin de que aquel animal hociqueara y proporcionara algún espectáculo fuera de lo corriente. Pero la Esfinge en aquel momento estaba para pocas bromas, y por cierto que hociqueó —y con tantas ganas que de una sacudida salió el conde por encima de su cabeza y fue a caer en el agua por delante de la Esfinge—. Estábamos en el golfo de Vizcaya, ¡todo el mundo sabe las borrascas que allí hay!, y la Esfinge, temiendo que se ahogara, sin desviarse de su camino, siguió avanzando furiosa, inclinó apenas la cabeza y se sorbió al pobre conde junto con dos o tres toneles de agua que para un ser tan grandísimo como la Esfinge no eran más que lo que para cualquiera de nosotros supone una cucharada. Se lo tragó, pero cuando lo tuvo en el estómago, las espuelas le rascaban y le hacían cosquillas, lo que le hizo el mismo efecto que un vomitivo. No había hecho más que entrar cuando salió disparado con gran fuerza, como una bala o proyectil del calibre de un mortero. La Esfinge iba bastante mareada y el desgraciado conde salió como un cohete y fue a aterrizar a la cima de Tenerife, donde se hundió de cabeza en la nieve. ¡Requiescat in pace![82].


  Yo veía todas estas travesuras desde un asiento del arca, pero estaba con un ataque de risa tal que no podía pronunciar ni una sola palabra. Así que la Esfinge sin postillón iba zigzagueando y caracoleando de un modo tremendo. Y hubiéramos naufragado a no ser porque inmediatamente ordené a Gog y Magog que se hicieran cargo de la situación. Se echaron al agua y fueron nadando hasta situarse delante del animal, cogiendo entonces las riendas. Así continuaron nadando cada uno de un lado, como tritones, sujetando al animal por el morro mientras yo, sentado a horcajadas sobre su lomo, ponía rumbo al cabo de Buena Esperanza.


  Al llegar al cabo, mandé inmediatamente que arreglaran mi antigua carroza y sus máquinas, lo que hicieron con toda diligencia los excelentes artífices que me había traído de Europa. Y cuando todo estuvo arreglado, nos volvimos a lanzar al agua; puede que nunca se haya visto cosa más gloriosa ni majestuosa. Daba gusto ver cómo la Esfinge hacía reverencias en el agua y los grillos chirriaban sobre los toros contestando a su saludo; mientras que Gog y Magog se adelantaban y cogían las riendas del Gran John Mowmowsky y acercaban tiro y carro hasta nosotros, lo ataban por delante del arca y enganchaban a la Esfinge delante de los bueyes. Con lo cual todo el conjunto tenía un aspecto de lo más imponente y triunfal. Al frente avanzaba por el agua la poderosa Esfinge con Gog y Magog a cada lado; luego iban los toros con los grillos en la cabeza; seguía después la carroza de la reina Mab con su original asiento y el planetario; y detrás venía el barco con el arca del consejo coronada por los dos globos que daban un aspecto de gran ligereza y elegancia al conjunto. Situé en las galerías del arca, debajo de los globos y a lomo de los toros, a un buen número de cantantes y una banda de música marcial con clarinetes y trompetas. ¡Tocaban «Aguas peligrosas» y «La pompa del azul profundo»! Brillaba glorioso el sol sobre las aguas mientras la procesión se dirigía hacia la costa, bajo quinientos arcos de hielo, iluminados con luces de colores y adornados caprichosamente como si fueran grutas, con algas, elegantes guirnaldas y conchas de todo tipo, y todo a nuestro alrededor brotaban surtidores que se elevaban formando un cono y se unían de repente con fantásticos truenos y relámpagos.


  Cuando todo el cortejo se encontró en tierra firme, proseguimos viaje hacia el corazón de África, aunque antes creímos conveniente colocar varias ruedas bajo el arca para poder avanzar con mayor facilidad. Seguimos viajando rumbo al norte durante varios días, sin encontrar nada digno de mención excepto el asombro de los salvajes nativos al contemplar nuestro cortejo.


  He de hacer justicia al gobierno holandés del cabo, que nos prestó toda la ayuda posible para la expedición. Me supongo que habrían recibido instrucciones al respecto de los Altos Poderes de Holanda. No obstante, nos obsequiaron con unas pruebas de sus mejores vinos del cabo, y nos trataron con toda cortesía. En cuanto a aquellas tierras, según íbamos avanzando, nos parecía que podrían dar gran variedad de cultivos y que eran muy fértiles. Ya muchos viajeros han descrito los nativos y hotentotes de esta parte de África, así que no me detendré más sobre ello. Pero, en la parte más interna de África, el aspecto, las costumbres y el carácter de las gentes son muy diferentes.


  Seguíamos nuestra marcha guiados por la brújula y las estrellas; de día conseguíamos en los bosques cantidades prodigiosas de caza y de noche acampábamos dentro de un vallado por temor a los animales salvajes. En una ocasión estuvimos un día entero oyendo todo a nuestro alrededor, por las colinas, los terribles rugidos de los leones que retumbaban de roca en roca como truenos interrumpidos. Parecía que aquellas fieras se habían dado cita para caer sobre nosotros. Durante todo aquel día continuamos avanzando con precaución, sin que nuestros cazadores se arriesgaran a alejarse de la caravana más que a tiro de pistola por miedo a desaparecer. Por la noche acampamos como solíamos, abriendo una trinchera circular alrededor de las tiendas. No habíamos hecho más que retirarnos a descansar, cuando nos empezaron a dar la serenata más de mil leones que nos habían cercado por todas partes y estaban a menos de cien pasos de nosotros. El ganado empezó a dar muestra de terror, con temblores y sudor frío. Inmediatamente ordené que toda la compañía se pusiera en guardia, pero que no dispararan ni un solo tiro hasta que yo lo dispusiera. Luego cogí una buena cantidad de brea, que me había traído en la expedición para este fin, y fui derramándola todo alrededor del campamento; a continuación, y dentro de la línea de brea, fui haciendo otro reguero de pólvora, después de lo cual me puse a esperar con ansiedad a que se acercaran los leones. Me imagino que aquellas horribles fieras adivinaban la fuerza de nuestras tropas, por lo cual avanzaban lentamente y con cautela, acercándosenos a paso igual y rugiendo en terrible concierto, como imitando un terremoto o alguna otra convulsión por el estilo. Cuando ya estaban cerca y habían metido las patas en la brea, se agacharon a husmearla como si fuera sangre, untándose en ella las melenas y los bigotes al igual que las patas. En ese mismísimo momento, cuando todos a una se disponían a caer sobre nosotros para matarnos, disparé un tiro al reguero de pólvora, que causó una explosión general haciendo retroceder tumultuosamente a los leones, que huyeron precipitadamente. Enseguida los divisamos, dispersos por el bosque a lo lejos, corriendo como fuegos fatuos, con las patas y la cabeza en llamas por la brea y la pólvora. Entonces ordené una caza sin cuartel: los perseguimos por doquier en los bosques, les dimos alcance en aquellas fragosidades y acabamos con ellos; en el resto del viaje no volvimos a oír el rugido de un león, ni hubo fiera que se atreviera a volvernos a atacar, lo cual viene a demostrar lo que vale el poseer una presencia de ánimo inalterable, y el terror que se puede inspirar a los más tremendos enemigos cuando uno sabe actuar a tiempo y adecuadamente. Al cabo llegamos a los confines de un enorme desierto, una inmensa llanura que se extendía ante nosotros como un océano. No se veía un árbol, ni un matorral, ni una brizna de hierba; todo lo que se divisaba era arena finísima, mezclada con polvo de oro y resplandecientes perlitas.


  No dimos mucho valor al polvo de oro y las perlas, puesto que no podíamos contar con volver a Inglaterra en mucho tiempo. A lo lejos vislumbramos algo que semejaba humo, elevándose por la línea del horizonte; cuando lo observamos por el telescopio, nos dimos cuenta de que era un remolino que arrancaba la arena y la levantaba por los aires con fuerza tremenda. Enseguida di órdenes para que levantaran unos terraplenes todo a nuestro alrededor, lo cual se hizo con esfuerzo y perseverancia, y luego los cubrieron con planchas de madera que llevábamos para esto. No habíamos hecho más que acabar esta faena cuando nos alcanzó la arena, que llegaba en olas como las del mar; era como una tormenta y un río de arena todo en una. Siguió avanzando en la misma dirección y sin interrupción durante tres días hasta cubrir por completo la fortificación que habíamos levantado y dejarnos a todos enterrados allí. No se podía aguantar el calor; pero cuando supusimos, al cesar el ruido, que había pasado la tormenta, nos pusimos a excavar un túnel que nos sacara de nuevo a la luz, lo cual conseguimos al poco tiempo; cuando salimos nos dimos cuenta de que todo estaba tan completamente cubierto de arena que no aparecía como un montículo, sino como una llanura, únicamente con ondulaciones semejantes a las ondas del mar. Enseguida desenterramos el vehículo y el resto del cortejo, no sin grandes peligros a causa del violento calor, y nos dispusimos a seguir viaje. Otras cuantas veces tuvimos que aguantar tormentas de arena semejantes a ésta, pero sirviéndonos de las mismas precauciones pudimos librarnos de perecer. Ya habíamos hecho más de nueve mil millas por esta llanura inhóspita, expuestos a los rayos perpendiculares de un ardiente sol, sin encontrar ni un arroyuelo, y sin que cayera del cielo ni una gota de agua para refrescarnos, y empezábamos a desesperar cuando, con inexpresable gozo, divisamos en la lejanía unas montañas y al acercarnos pudimos ver que estaban cubiertas con un manto de vegetación, matorrales y bosques. No podía haber imagen más romántica y bella que aquellas rocas y precipicios entremezclados con flores y arbustos de todo tipo, y palmeras de tamaño nunca visto en Europa. Había frutas silvestres de toda clase y en abundancia, y gran profusión de antílopes, ovejas y búfalos por entre los sotos y valles. En los árboles resonaban los trinos de los pájaros y todo nos mostraba una escena de felicidad y alegría rural.


  VI
Imperialismo benévolo


  Un banquete de toros vivos y kava[83].—Los habitantes admiran a los aventureros europeos.—El emperador sale al encuentro del barón y le saluda muy cortésmente.—Los habitantes del centro de África descienden de la gente de la luna, según prueban una inscripción africana y la analogía de su lengua, que es también la de los antiguos escitas.—Al morir el emperador se nombra al barón soberano del centro de África.—Intenta abolir la costumbre de comer toros vivos, lo que provoca gran descontento.—Consejo de Hilaro Frosticos en tal ocasión.—El barón pronuncia un discurso en una asamblea de los estados que sólo sirve para soliviantar los ánimos.—Consulta con Hilaro Frosticos.


  Después de cruzar las primeras montañas, entramos en un delicioso valle donde pudimos ver gran cantidad de personas dándose un banquete de toros vivos, cuyas carnes cortaban con grandes cuchillos utilizando el cuerpo del animal como mesa, al son de la serenata que aquellos desgraciados seres daban con sus mugidos. Para la barbarie de aquel banquete no faltaba otro requisito más que el kava, que describe Cook en sus viajes, y al terminar la fiesta vimos que preparaban este licor y lo bebían con gran avidez. A partir de aquel momento, alentado por la idea de una benevolencia universal, tomé la decisión de abolir la costumbre de comer carne de seres vivos y de beber kava. Pero sabía que de momento no se podía llevar a cabo este deseo, realizable tal vez en un futuro.


  Después de descansar algunos días, resolvimos emprender viaje hacia la ciudad principal del imperio. Por todo el país se hablaba de la singularidad de nuestra aparición como si fuera un fenómeno. La muchedumbre contemplaba a la Esfinge, los toros, grillos, globos y todo el acompañamiento como algo extraterrestre y sobre todo nuestras atronadoras armas de fuego llenaron de horror y espanto a todo el país.


  Al cabo llegamos a la metrópoli, situada a orillas de un majestuoso río, y el emperador, seguido de todo su séquito, salió en desfile solemne a recibirnos. El emperador apareció montado sobre un dromedario soberbiamente enjaezado, mientras que la comitiva iba a pie en señal de respeto hacia Su Majestad. Era de estatura muy por encima de la media de aquel país, de cuatro pies y tres pulgadas de altura[84] y, como todos sus compatriotas, de semblante blanco como la nieve. Venía precedido por una banda de música encantadora, según la moda del país, y todo el cortejo se paró a cincuenta pasos de nuestra tropa. Les devolvimos el saludo con una descarga de mosquetería y un floreo de trompetas y música marcial. Di orden de que se detuviera nuestra caravana y me apeé, dirigiéndome con la cabeza descubierta, junto con dos acompañantes, hacia Su Majestad. El emperador, igualmente cortés, bajó del dromedario y salió a mi encuentro.


  —Me regocijo —dijo— de tener el honor de recibir a tan ilustre viajero, y os aseguro que todo lo que hay en mi imperio se encuentra a vuestra disposición.


  Agradecí a Su Majestad su cortesía, y expresé mi alegría por haber encontrado en el centro de África un pueblo tan educado y refinado, a la vez que esperaba ser capaz de corresponder, tanto yo como mi séquito, a su estima, introduciendo entre su gente las artes y las ciencias de Europa.


  Enseguida me di cuenta del origen de aquel pueblo, que no parece ser terrestre, sino que descienden de los habitantes de la luna, porque el principal lenguaje que allí se habla y el del centro de África son prácticamente idénticos. También vienen a ser iguales el alfabeto y el modo de escribir, que muestran la extraordinaria antigüedad de este pueblo y su excelso origen. Aquí aparece una muestra de su escritura (Vide Otrckocsus de Orig. Hung., p. 46) —Sregnah, dna skoohtop.
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  He llevado estos caracteres para que los analizara un famoso anticuario, y en su próximo volumen ha de presentar pruebas satisfactorias de cómo hubo una relación inmediata entre los habitantes de la luna y los antiguos escitas[85]; dichos escitas no vivieron de ninguna manera en una parte de Rusia, sino en el centro de África, cosa que puedo sobradamente probar a mi muy instruido y diligente amigo. Las palabras anteriores, escritas en nuestros caracteres, son Sregnah, dna skoohtop; es decir, «Los escitas son de origen divino». La palabra Sregnah, que significa escitas, está compuesta de Sreg o sre, de donde viene la palabra inglesa «sire» o «sir», y de nah, o gnah, conocimiento, porque en los escitas se aunaban esencialmente nobleza y conocimiento; dna significa cielo, o perteneciente a la luna, de duna, que se veneraba antiguamente como diosa de dicho astro. Y skoohtop significa el origen o principio de todo, de skoo, palabra que se usa en la luna para designar un punto geométrico, y top, o toppas, vegetación. Estas palabras están escritas hasta la fecha en una pirámide que hay en el centro de África, cerca del nacimiento del río Níger; y si alguien se niega a creerlo, puede ir allí a comprobarlo.


  El emperador me condujo a su corte en medio de la admiración de sus cortesanos y nos trató con toda la cortesía que sabe otorgar la magnificencia africana. Se preciaba de no emprender ninguna expedición sin antes consultarnos y, como nos consideraba como una especie de seres superiores, tenía en gran estima nuestra opinión. Me hacía con frecuencia preguntas sobre los países de Europa y el reino de la Gran Bretaña, y quedaba admirado cuando le daba cuenta detallada de nuestra flota y de la inmensidad del océano. Le enseñamos a reglamentar el gobierno más o menos según las normas de la constitución británica y a instituir un parlamento y distintos grados de nobleza. Su Majestad era el último descendiente de la línea real y, al morir, me nombró, con el consentimiento unánime de todo su pueblo, heredero de todo el imperio. Enseguida vinieron los nobles y jefes del país a presentarme sus respetos, suplicándome que aceptara el gobierno. Consulté con mis nobles amigos, Gog y Magog, etcétera, y, luego de mucha deliberación, se acordó que aceptaría el gobierno, no como monarca independiente del lugar, sino como virrey de Su Majestad inglesa.


  Creí entonces que había llegado el momento oportuno para desterrar la costumbre de comer carne de animales vivos y de beber kava, utilizando todos los métodos de persuasión para apartar a la mayoría del pueblo de esta costumbre. Con gran asombro por mi parte, vi que aquello no tenía buena acogida en el país, pues recelaban de cualquier extranjero que les quisiera imponer alguna innovación.


  No obstante, yo seguía muy preocupado viendo a mis semejantes capaces de cometer tales barbaridades. Hice todo lo que mi corazón preñado de benevolencia universal y amor a toda la humanidad es capaz de desear. Al principio intenté todos los métodos de persuasión y estímulo. En lugar de reprenderlos severamente, invité con frecuencia a miles de ellos a comer, según la costumbre europea, carne asada. Mas, ¡ay!, ¡todo en vano! Mi bondad casi dio lugar a una sublevación. Se murmuraba, se hablaba de mis intenciones, de mis propósitos extravagantes y ambiciosos como si, ¡santo cielo!, pudiera yo haber tenido algún motivo de interés personal por querer que se portaran como hombres, en lugar de hacerlo como cocodrilos y tigres. En resumen, al ver que la delicadeza no servía de nada, y sabiendo sobradamente que cuando los buenos modos no consiguen nada de algunos espíritus la coacción infunde respeto y veneración, prohibí bajo pena de castigos severísimos que se bebiera kava o se comiera carne de seres vivos durante nueve días en los distritos de Angalinar y Paphagalna.


  Pero esto dio lugar a que se aborreciera y detestara mi gobierno, y tanto mis ministros como yo nos vimos en pasquines, y en cuanto se nombraba en cualquier sitio el nombre de Munchausen le caían encima libelos, sátiras, burlas e insultos; en resumen, que nunca se vio un gobierno tan aborrecido ni tan infundadamente.


  Ante este problema recurrí a los consejos de mi noble amigo Hilaro Frosticos. De su sentido común esperaba yo alguna solución, pues estaba claro que el resto del consejo, que me había recomendado la solución anterior, había dado una bien pobre muestra de su capacidad y discernimiento, a juzgar por el éxito obtenido. Abreviando, que Hilaro se dirigió a mí y al consejo con las siguientes palabras:


  —Inútilmente, nobilísimo Munchausen, se empeña Su Excelencia en obligar a forzar a estas gentes a una vida a la que no están acostumbrados. Inútilmente les decís que la tarta de manzana, el pudin, la carne asada, las empanadillas o los pasteles son deliciosos, que el azúcar es dulce y el vino exquisito. Mas, ¡ay!, ellos no pueden, no quieren comprender en qué consiste lo delicioso, lo dulce o lo sabroso de una uva. Y aun cuando estuvieran convencidos de la superioridad de vuestra manera de vivir, nunca, nunca la adoptarían; y ello por la muy sencilla razón de que se usa la fuerza o la persuasión para intentar convencerlos. De momento hemos de abandonar esa idea e intentar otro sistema. Por tanto, opino que hay que dejar de obligarlos o persuadirlos. Pero vamos a tratar de traer de Inglaterra una buena cantidad de fudge[86] y distribuirla descuidadamente por todo el país; y disponiendo así las cosas, me atrevo a suponer ¡qué digo!, tengo la certeza moral de que libraremos a este pueblo del horror y la barbarie.


  Si se hubiera hecho esta proposición en cualquier otro momento, a buen seguro que el consejo la hubiera rechazado violentamente; pero en aquel momento, cuando habían fallado todos los demás métodos, cuando parecía que no había más recursos, la mayoría se sometió sin saber a qué, pues no tenían ni idea del asunto, ni de la posibilidad de éxito, ni de cómo se podía enfocar el tema. Sin embargo era un plan, y lo aceptaron. En cuanto a mí, escuchaba extasiado las palabras de Hilaro Frosticos, sabiendo que poseía un conocimiento singular de la naturaleza humana y era capaz de hacer que se adaptaran y convirtieran a la felicidad y el bien universal. Así que seguí el consejo de Hilaro y despaché un globo con cuatro hombres por encima del desierto hasta el cabo de Buena Esperanza, con cartas para Inglaterra, pidiendo que mandaran urgentemente unos cargamentos de fudge.


  Durante todo este tiempo el pueblo se encontraba en estado general de efervescencia y murmuración. Se llevó a cabo todo lo que el rencor, la insensatez y la lamentable ignorancia fueron capaces de concebir para difamar a mi gobierno. Lo más meritorio, las acciones más beneficiosas, todo lo que era amable se convirtió en perverso.


  El corazón de Munchausen no estaba hecho de materia tan impenetrable como para permanecer insensible ante el odio ni aun del más despreciable de los desgraciados del reino; y una vez, durante una asamblea general de los estados, harto de continuas ingratitudes, hablé con todo el patetismo posible, aunque me parece que sin rebajar mi dignidad, para que se dieran cuenta de mis sentimientos: todo lo que yo podía o deseaba era el bien universal y la felicidad de la gente; si se habían interpretado mal mis acciones, si se habían hecho conjeturas incorrectas, no quería yo, no deseaba otra cosa más que el bienestar público, etcétera.


  Hilaro Frosticos estaba muy alterado; me miraba fijamente. Fruncía el ceño; pero yo estaba tan absorto con el entusiasmo de mi corazón y de mis intenciones, que no le comprendí: durante un minuto lo vi todo como a través de una nube (tal es la fuerza de una sensibilidad afable); caballeros, damas, jefes, la asamblea entera parecía que nadaba ante mi vista. Cuanto más pensaba en mis buenas intenciones, los pasquines que tanto habían herido mi delicadeza, mi buena disposición, mi ternura, tanto más me olvidaba de mí mismo. Hablaba deprisa, con violencia, beneficencia, fuego, ternura, ¡ay! ¡Me deshice en lágrimas!


  —¡Psss! ¡Psss! —dijo Hilaro Frosticos.


  Entonces sí que se escribieron pasquines y sátiras y se hizo mofa y befa de mi gobierno. Un día, con los brazos llenos de pasquines, al entrar Hilaro en mi aposento, me puse a decirle, con los ojos llenos de lágrimas:


  —¡Mira, mira esto, Hilaro! ¿Cómo voy a soportarlo? No hay modo de complacerlos; dejo el gobierno… ¡No hay quien lo aguante! Mira estos chistes despiadados, ¡qué suposiciones! Pues lo van a sentir… Dejo el gobierno.


  —¡Ps! —dijo Hilaro.


  Con oír este simple monosílabo, noto que cambio como por arte de magia, porque siempre tuve a Hilaro como persona de mucha experiencia, lleno de ánimo y de sentido común.


  —Acaban de llegar al cabo —añadió—, luego de una travesía feliz, tres barcos escoltados por una fragata y vienen cargados con el fudge que les pedimos. No hay tiempo que perder; haremos que lo traigan de inmediato y que lo distribuyan por los principales graneros del imperio.


  VII
Fudge


  Proclama del barón.—Excesiva curiosidad de las gentes por saber qué era el fudge.—Agitación general de las gentes por culpa de este asunto.—Asaltan los graneros del imperio.—Se granjea el afecto del pueblo.—Oda en honor del barón.—Conversación con Fragrantia sobre la excelencia de la música.


  Algún tiempo después ordené que se publicara en la Gaceta de la Corte, y en los demás periódicos del imperio, la siguiente proclama:


  
    
      EL MUY PODEROSO Y FUERTE SEÑOR,


      SU EXCELENCIA


      EL LORD BARON DE MUNCHAUSEN

    


    


    SIENDO ASÍ QUE se ha repartido una cantidad de fudge por todos los graneros del imperio para usos particulares y como los nativos han expresado siempre su aversión a cualquier comestible europeo, por la presente queda terminantemente prohibido, bajo pena de castigos severísimos, que ningún oficial encargado de custodiar el susodicho fudge dé, venda o consienta que se venda ninguna porción o cantidad de dicho producto, hasta que nos venga bien y nos dé la real gana.


    


    MUNCHAUSEN


    


    
      Fechado en nuestro castillo de Gristariska,


      en este Triskill del mes de Griskish, del


      año de Moulikasra-navas-kashnavildash.

    

  


  La proclama suscitó gran curiosidad por todo el imperio.


  —¿Sabéis lo que es ese fudge? —decía lady Mooshilgarousti a lord Darnarlaganl.


  —¡Fudge! —contestaba él—. ¡Fudge!, no: ¿qué fudge?


  —Me refiero —replicaba la señora— a la enorme cantidad de fudge que se ha distribuido bajo escolta por todas las plazas fuertes del imperio y que está prohibido vender o dar a los nativos so pena de castigos severísimos.


  —¡Ay, Señor! —decía él—, ¿pues qué podrá ser? ¡Y prohibido!, ¿cómo será eso? ¿Y vos, lady Fashashash, sabríais decirme lo que es ese fudge? ¿Y vos, lord Trastillauex? ¿O vos, señorita Gristilarkash? ¡Vaya! ¿Pues nadie sabe lo que pueda ser ese fudge?


  Durante varios días el tema acaparó las chácharas de todo el imperio. Fudge, fudge, fudge, se oía en todas las reuniones y en todos los lugares, desde que el sol salía hasta que se ponía; y aun por la noche, cuando el dulce sueño proporcionaba descanso a los demás mortales, las damas de aquel país seguían soñando con el fudge.


  —Te juro —decía Kitty, mientras se ajustaba el bobillo ante el espejo, recién levantada de la cama— que daría cualquier cosa por saber lo que es eso del fudge.


  —¡Ay, hija! —replicaba la señorita Killnariska—, yo me he pasado la noche soñando con lo mismo; soñé que mi novio me besaba la mano y se la llevaba al corazón, pero yo, enfadada, se la retiraba: que se arrodillara a mis pies. «No, nunca te volveré a mirar a la cara —le decía yo— hasta que me digas lo que es ese fudge, o me consigas un poquito. ¡Fuera!», le gritaba, con toda la dignidad de una belleza ofendida y una reina trágica. «¡Fuera!, nunca vuelvas a verme si no me traes ese delicioso fudge». Me juró por su honor de caballero que recorrería todo el mundo enfrentándose a todos los peligros hasta perecer en el empeño si no era capaz de satisfacer al ángel de su alma.


  Cuando los jefes y nobles de la nación se reunían para beber kava no hablaban más que del fudge. Hombres, mujeres, niños, nadie hablaba de otra cosa. Era una curiosidad furiosa, un hervidero general, una fiebre universal… Sólo el fudge los podría calmar.


  Sólo en una cosa estaban de acuerdo, y es que si el gobierno había dado órdenes tajantes de guardarlo y prohibirlo a los nativos, sería con fines interesados. Me llegaron peticiones de todos los sectores, de todas las corporaciones y asociaciones del imperio. A través de sus representantes, la mayoría del pueblo presentó una petición en el Parlamento rogándome que tuviera a bien tener en consideración el estado del país y diera órdenes para satisfacer al pueblo, o habrían de temerse terribles consecuencias. A instancias de mi consejo, ni contesté a estas súplicas; o en el mejor de los casos les di una respuesta poco satisfactoria.


  La curiosidad los atormentaba. Estaban tan ocupados con el fudge que hasta se les olvidaron los chistes contra el gobierno. La gran asamblea de los estados no pensaba en otra cosa. En lugar de promulgar leyes de ordenación del pueblo, en lugar de hacer consultas sobre lo que sería más prudente o adecuado, sólo pensaban, hablaban o discurseaban sobre el fudge. El presidente de la asamblea perdía el tiempo llamándolos al orden; cuanto más lo intentaba, tanto más se desbocaban en averiguaciones extravagantes.


  En resumen, que en muchos lugares se levantó el populacho de la manera más desaforada y violenta y forzó todos los graneros del país en un día, distribuyendo triunfalmente el fudge por todo el imperio.


  No sé si se debió al deseo, a la gran curiosidad, la imaginación o la predisposición de la gente, pero el caso es que les encantó; estaban ebrios de gozo, satisfacción y aclamaciones.


  Al ver cuánto les gustaba el fudge, mandé venir de Inglaterra una cantidad mayor que la anterior y la repartí prudentemente por el reino. Así volví a granjearme el afecto de la gente; y a partir de aquel momento honraron, aclamaron y admiraron mi gobierno más que nunca. En el castillo se recitó esta oda con un estilo magnífico que causó admiración general:


  
    ODA


    


    ¡Oh toros y grillos, y Gog y Magog,


    trompetas que tocan antropofogog!


    Venid a cantar la coral en og:


    ¡Caralog y basilog y fog y bog!


    


    Enorme y soberbia es tu cima grandiosa,


    mirífica y pura como el sol naciente;


    como el grave Tiempo, sabia y majestuosa,


    y por sus virtudes, famosa igualmente.


    


    Hincha su linaje noble con ruidosas


    canciones y suenen tuba y cornamusas,


    mientras a su vera se apiñan las diosas


    y las nueve musas.


    


    ¡Oh toros y grillos, y Gog y Magog,


    trompetas que tocan antropofogog!


    Cantarán gozosa la coral en og:


    ¡Caralog y basilog y fog y bog!

  


  En todas las reuniones públicas se aplaudió y admiró enormemente esta composición poética, pidiéndose que se repitiera y celebrándola como muestra del esfuerzo sorprendente de un genio; y la música, que compuso Minheer Gastrashbark Gkrghhbarwskhk era comparable a la letra. Nunca hubo algo tan admirado universalmente, cúspide del genio más exquisito, alabanza más viva, música más excelente.
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  —Juro por mi honor y la fe que debo a mi amor —dije— que se puede hablar de música en Inglaterra, pero, para poseer el alma de la armonía, todo el mundo tendría que venir a escuchar esta oda.


  Lady Fragrantia estaba en aquel momento repiqueteando con los dedos en el borde de su abanico, embelesada imaginando que tocaba… ¿tal vez un piano forte?


  —No, mi amada Fragrantia —dije cogiéndola entre mis brazos, mientras se deshacía en lágrimas—; ¡nunca, nunca volveré a tocar otra…!


  ¡Ay! ¡Era divino verla, cual mañana de verano, sonrojada y cubierta de rocío!


  VIII
El gran puente


  El barón pone a toda la gente a trabajar en la construcción de un puente desde su país hasta la Gran Bretaña.—Ingenio para afianzar el arco.—Ordena que se grabe una inscripción en el puente.—Regresa a Inglaterra con todos sus acompañantes, carroza, etc.—Observa desde el medio del puente todos los reinos y países por debajo de él.


  —Y ahora, nobilísimo barón —dijo el ilustre Hilaro Frosticos—, ahora es el momento de hacer que esta gente se ponga a trabajar en lo que nos parezca conveniente. Cogedlos ahora que tienen la mente en efervescencia y no les dejéis pensar; ponedlos a trabajar inmediatamente.


  En resumen, que todo el país se volcó en el asunto de construir algo que jamás se había visto en ningún otro lugar. Yo me ocupé de que tuvieran abundante kava y fudge y trabajaron como mulas. La torre de Babilonia que, según Hermogástrico, tenía siete millas de altura, o las murallas de China, eran una bagatela comparadas con esta magnífica construcción que se acabó en poco tiempo.


  Tenía una altura enorme, muy superior a cualquier cosa que hasta entonces se hubiera construido, pero la pendiente era tan suave que podía subirla muy a gusto un regimiento de caballería con un tren de cañones. Parecía un arco iris en el cielo, con la base en el centro de África y el otro extremo que parecía apoyarse en la Gran Bretaña. Un puente de lo más majestuoso, por cierto, y una obra de albañilería que dejaba chico a sir Christopher Wren[87]. Fue una maravilla el poder construir un arco tan tremendo, sobre todo porque los artífices tuvieron que luchar contra algunas dificultades que nunca habían encontrado en otras construcciones de arcos en ninguna parte. Me refiero a la atracción de la luna y los planetas: porque el arco tenía tantísima altura y en algunos puntos se alejaba tanto de la tierra, que en una buena medida disminuía su gravitación hacia el centro de la tierra; o mejor dicho, parecía que, a veces, las piedras del arco estaban a punto de caer hacia la luna y, otras, de caer hacia la tierra. Pero como el primer caso era el más peligroso, conseguí asegurar la estabilidad de la construcción mediante un recurso muy ingenioso: mandé a los arquitectos que se procurasen unos cientos de cabezas de zopencos y mentecatos y las fijasen a la superficie interior del arco, de trecho en trecho y todo a lo largo del mismo, mediante lo cual quedó el arco firmemente sujeto y eternamente establecida su inclinación hacia la tierra; pues más que ninguna otra cosa del mundo tienen las calaveras de ese tipo de animal una curiosa facilidad para tender al centro de la tierra.


  Cuando se acabó la construcción, hice que grabaran en lo alto del arco una inscripción en espléndida caligrafía, con letras tan grandes y luminosas, que todos los barcos que navegasen a las Indias orientales u occidentales pudieran leerla con toda claridad en el cielo, como el lema de Constantino[88].


  


  
    KARDOL BAGARLAN KAI TON FARINGO SARGAL RA


    MO PASHROL VATINEAC CAL COLNITOS


    RO NA FILNAT AGASTRA SA DINGANNAL FANO.

  


  


  Es decir, «Mientras exista este arco y este vínculo de unión, la gente será feliz. Ningún poder del mundo podrá hacerles mella, a no ser que la luna se acerque desde su esfera normal y atraiga tanto a las calaveras que provoque una elevación repentina, con lo cual todo se derrumbará en la más tremenda de las confusiones».


  Así se estableció una comunicación cómoda entre la Gran Bretaña y el centro de África y mucha gente viajaba de acá para allá entre los dos países y, a petición mía, se puso un servicio de postas por el puente entre los dos imperios. Al cabo de algún tiempo, satisfecho con la solución que había dado al gobierno, pedí permiso para dimitir, pues se había fraguado una confabulación contra mí en Inglaterra; así que en cuanto me llegó el aviso de llamada, me dispuse a regresar a la vieja Inglaterra.


  En resumen, que me puse en camino colmado de alabanzas y admiración general. Iba con el mismo séquito —la Esfinge, Gog y Magog, etc.— y avanzaba por el puente, por el que se alineaban a ambos lados sendas filas de árboles, y que estaba adornado con guirnaldas de variadas flores e iluminado con luces de colores. Íbamos a buen paso por el puente, que era tan grande que apenas notábamos la pendiente, así que llegamos casi sin darnos cuenta hasta el centro del arco. No se puede ni imaginar la vista tan gloriosa que desde allí se contemplaba; era divino poder ver por debajo de nosotros reinos, mares e islas. África se veía en conjunto de un color marrón tostado, quemada por el sol; España tiraba más al amarillo, debido a algunos trigales dispersos por el reino; Francia tenía un intenso color pajizo, mezclado con verde; e Inglaterra aparecía cubierta de hermosísimo verdor. Me admiró el aspecto del mar Báltico, que indudablemente se había introducido entre los dos países por un resquebrajamiento repentino de la tierra, y estaba claro que Suecia había estado unida a la costa occidental de Dinamarca; resumiendo: que la separación del golfo de Finlandia no había existido hasta que estos países, por consentimiento mutuo, decidieron separarse. Así iba yo meditando filosóficamente según avanzaba, cuando veo que un hombre con armadura y una enorme me lanza o pica, montado en un corcel, venía hacia mí. Miré por el telescopio y me di cuenta enseguida de que no podía ser otro que Don Quijote, con lo cual supuse que nos íbamos a divertir de lo lindo con el encuentro.


  IX
Asalto y lucha


  Don Quijote se enfrenta heroicamente al séquito del barón y es atacado a su vez por Gog y Magog.—Lord Whittington, con el tutilimundi de señor alcalde, viene en ayuda de Don Quijote.—Gog y Magog arremeten contra Su Señoría.—Lord Whittington pronuncia un discurso y atrae a Gog y Magog a su bando.—Escena de conmoción general y lucha en la expedición hasta que el barón, con gran serenidad, consigue apaciguar los ánimos.


  —¿Quién sois vos? —gritó Don Quijote desde su brioso corcel—. ¿Quién sois vos? ¡Hablad, pues si no, por el eterno castigo de mi brazo, habréis de perecer con todas vuestras máquinas al son de esta mi trompeta!


  Sorprendida por tan descortés saludo, la Gran Esfinge se paró en seco y, frenando, escondió la cabeza como un caracol cuando topa con algo que no le gusta; los toros se pusieron a mugir horriblemente, los grillos chirriaban alarmados y Gog y Magog se pusieron al frente de la expedición. Uno de estos forzudos hermanos llevaba en la mano una gran estaca en cuya punta iba atada una cuerda de unos dos pies de largo y al extremo de la cuerda una bola de hierro, con pinchos que salían como los rayos de una estrella; blandiendo esta arma salió a su encuentro, al tiempo que le decía:


  —¡Osado sujeto! Atreveos, así vestido de acero, a cruzaros en mi camino con la pretensión de detener al gran Munchausen. Habéis de saber, orgulloso caballero, que moriréis al instante bajo mi brazo poderoso.


  Y entonces Don Quijote, el caballero de la Mancha, le contestó con firmeza:


  —¡Monstruo gigantesco! ¡Caudillo de brujas, grillos y monstruos espantosos! ¡Has de saber que aquí ante todos pongo al azul del cielo por testigo de la causa de la verdad, del valor y de la fe más pura!


  Así habló, y blandiendo su potente lanza, hubiera llevado a cabo de modo sublime prodigios inmediatos si no fuera porque un caballero colocó debajo de la cola del oscuro Rocinante un montón de tojos que pinchaban mucho; con lo cual el corcel pegó un salto de cuadrúpedo y al momento estaba el caballero en el suelo rezando el credo y pidiendo clemencia.


  Al mismo tiempo salieron de los morriones de Gog y Magog diez mil ranas que atacaron furiosamente al caballero por todos los lados. Inútilmente gritaba y llamaba a su hermosa Dulcinea del Toboso: porque el croar salvaje de las ranas era más fuerte y ruidoso que todas sus invocaciones. Y así quedó vencido el caballero en vil batalla y su reluciente yelmo cubierto de freza de renacuajos.


  —¡Odiosos descreídos! —chillaba el caballero—. ¡Atrás! Sólo los horribles encantadores y duendes podrían haber llevado a cabo tan difícil tarea; derrotar al caballero de la Mancha, vencerle suciamente y guerrear de un modo hasta ahora nunca visto. Pues óyeme, ¡oh dama del Toboso!, ¡oye mis promesas que aquí te hago con toda la angustia de mi alma, en medio de estas ranas, Gridalbín, Hecaton, Kai, Talon y el Rove! (pues éstos eran los nombres y las definiciones de sus cualidades, sus poderes por separado). Entonces Merlín[89] emplumó su vuelo aéreo y luego tiñó extravagantemente su vara con rayos de luna líquidos. Y al toque de la vara croaron así diez mil ranas, metamorfoseadas extrañamente. ¡Y helas aquí, a sus órdenes, para envilecer al caballero que otrora defendiera la renombrada virginidad, y a las agraviadas matronas y a los canosos peregrinos, y todas las causas justas! ¡Pero se acabaron los tiempos de los caballeros andantes y la gloria de Europa se ha extinguido para siempre!


  Así habló, y de repente apareció lord Whittington[90] cargado con su tutilimundi, armadura antigua de caballero, yelmo antiguo y toda la cuadrilla con gallardetes, banderolas y pendones al viento reluciendo de rojo, oro y púrpura; en cada mano un trocito de pan de jengibre, la mar de lustroso, que blandía amenazadoramente. Y a una palabra suya se encontraron por los aires, en gloriosa exaltación, diez mil millares de galletas napolitanas, bizcochos, bollos y pasteles, como si fuera una borrasca de ruedas de molino o como si lloviera a cántaros.


  Las ranas, asustadas, se quedaron de piedra, se les olvidaron los cánticos, que antes habían resultado tan terribles y ahogaban los gritos del renombrado caballero, y mudas de admiración escucharon las palabras que Whittington pronunciaba con toda solemnidad:


  —Duendes, horribles monstruos, o ranas o cualquier encantamiento aquí presente bajo antigua forma, atended y escuchad las palabras de paz; y tú, buen heraldo, ¡lee en voz alta el Decreto de Sedición!


  Se calló, y lúgubre era el tono que brotaba apenas del coro de ranas, que se hubieran quedado petrificadas de pavor si no fuera porque Gog y Magog, ambos con sus estacas rematadas por vejigas llenas de aire atadas de una cuerda, no se hubieran rebelado contra su señoría. Una y otra vez le golpeaban sonoramente la cara con las vejigas proclamando así su furia contra toda ley poderosa o alcaldía coercitiva; y en éstas, él, sumiso, se dirige con ladina estratagema a los caballeros asaltantes:


  —¡Gog, Magog, renombrados y famosos! Vaya, hijos míos, ¿que habréis de atacar a vuestro padre, amigo y jefe reconocido? ¿Será posible que, armados con horribles vejigas, ataquéis mi título, eminencia y pompa sublime? Rendíos, infames desavenidos, y retornad a vuestra auténtica lealtad. Acordaos, amigos míos, de tantas veces como os rellené los hermosos morrales con manteca verde, cataplín y cataplán. Recordad los banquetes que os dabais, sin moveros, hasta que os pusisteis así de grandes. Y daos cuenta de lo distinto que es servir a Munchausen, al otro lado del mar, frío, salado, con mareas, trabajando como esclavos de Argel o Trípoli, y luego de viaje por ahí arriba, como un globo, por el cielo, no sé si por un arco iris o un puente horrible colgado en lo alto, ¡como si no hubiera bastante quehacer en la tierra con que cargar, que encima aún va a buscar al cielo lamentables causas de trabajo! Recapacitad, amigos míos, por qué causa o razón os disponéis a atacar a vuestro magistrado legal, o por qué abandonáis su servicio, o por qué razón o motivo servís a este señor alemán Munchausen que paga todos vuestros trabajos sólo con un poco de fudge o heroicas heridas de guerra. Así que deteneos y volved en armonía a la amistad del regidor, tarugo, moreno y sobrio.


  Y luego se calló, muy respetable él, y los campeonísimos detuvieron al instante la pelea, dejando, en señal de paz y unidad renovada, a sus pies abandonadas las armas.


  Y de repente, a una señal, patearon ambos con el izquierdo y el estallido de las vejigas ensordeció todos los oídos cual el bramido del trueno cuando se crispa el cielo y la tierra.


  He aquí de nuevo en su cabalgadura al caballero de la Mancha, blandiendo lanza y galopando al encuentro de los rebaños de toros enemigos. Y tú, gritón Crillitrilkril, sin igual en ningún hogar campestre o negra chimenea por las alegres notas de tus cánticos, hasta tú pereciste, entregando tu alma en un grito al capricho del viento; pues incluso aquel corazón tan alegre y jovial quedó ensartado en la lanza del manchego cuando iba sentado impávido entre los cuernos de Mowmowsky. Así que Whittington avanzaba, con su armadura antigua y los poderosos Gog y Magog, y con su varita mágica tocaba en la cabeza a todas las ranas que ya llevaban rato mudas y petrificadas, y entonces, a coro y en saludo general, se ponían a cantar con jovial alegría y presto se volvían rebeldes contra mi tropa.


  Entretanto la Esfinge que, aunque gigantescamente grande, era de instinto baja y cobarde, al ver que la lluvia de panecillos de jengibre y todos los poderes, Magog y Gog, el Quijote y compañía la atacaban, montó en cólera y volteó el barco, los globos y toda la pesca; mugieron los bueyes desaforadamente y, con el crujido de las ruedas y la caótica confusión funesta, retumbaron cielos y tierra. Para acabarlo de rematar el gran lord Whittington sacó de su bolsita de armiño a la famosa Grimalkin, que se puso a dar voces y a atacar con fiereza a mis aturullados toros; cayó como un relámpago y a la mitad de la tropa les arrancó los ojos y se los comió. No podían los grillos que cabalgaban en tan sublimes tronos librarse de su rabia, más furiosa que los cañones asesinos sobre el tormentoso mar. El insigne Mowmowsky mugía horriblemente cayendo en agonía tratando de evitar los dardos de aquellos ojos ígneos de la fiera Grimalkin. Horrenda era la rabia con que se enfrentaban y luchaban grillos, Quijote y el Gran Magog; en estas que se adelanta Whittington:


  —Bueno, amigos míos y guerreros, de cabeza a derribar con ímpetu al enemigo.


  Así habló y, blandiendo su varita mágica, tocó maravillosamente a cada toro, con lo cual aún bramaban los bichos con más fuerza, a la vez que el funesto encantamiento se les comía las energías. Y todo se hubiera desbaratado en aquella contienda más que mortal, a no ser por mí, que, cual Neptuno cuando surge de la tormenta, me levanté como una torre sobre las ruinas de mis tropas en lucha. Erguido, sereno y tranquilo, miré a mi alrededor impávido; no me enfrenté a mis impetuosos enemigos. Mas de pronto surgen de la carroza bolsas llenas de fudge que caen por doquier sobre la muchedumbre en guerra. Lo mismito que cuando la vieja Catalina o la solícita Juanita le echan a los pollos cachitos de pan y migas que engullen tan contentos en fraternal y abundante armonía, mientras los llaman: «¡pitas, pitas!».


  X
El barón en su palacio


  El barón llega a Inglaterra.—El Coloso de Rodas viene a felicitarlo.—Regocijo general ante el regreso del barón y magnífico concierto.—Conversación del barón con Fragrantia y opinión de ésta sobre un viaje por las islas Hébridas.


  A mi regreso a Inglaterra me recibieron con gran regocijo; la ciudad entera era una luminaria y, cuando el Coloso de Rodas[91] se enteró de mis asombrosas hazañas, vino aposta a Inglaterra para felicitarme por tan notables proezas. Pero de todos los festejos que se prepararon para celebrar mi regreso, ninguno fue tan magnífico como el oratorio musical y el cántico triunfal. A Gog y Magog les mandaron que hicieran de la torre de Windsor un tambor o pandero. Así que tendieron una piel de elefante, expresamente curtida y preparada, por encima de la torre, de parapeto a parapeto, de modo que aquella piel de elefante venía a resultar en el castillo como la vitela de un tambor, convirtiéndose el conjunto en un gran instrumento de guerra.


  Por no ser menos, cogió el Coloso la casa consistorial y la abadía de Westminster y les dio la vuelta de modo que quedaron con los cimientos hacia el cielo y los tejados en el suelo y luego los cruzó con hilos de bronce y acero de modo que sonaban cual hermosos dulcémeles. Cogió luego la cúpula de la catedral de San Pablo y la levantó por los aires con más facilidad que si cualquiera de vosotros cogiera una botella de vino. Y vista desde lejos, en verdad que parecía una simple garrafa. Enseguida el Coloso cascó con los dientes la parte superior de la cúpula y, acercándosela a los labios, empezó a tocarla como si de una trompeta se tratase. Vaya un aire más marcial: ¡tarará!…, tarará…, ¡ta!


  Durante el concierto estuve paseándome por el parque con lady Fragrantia, que llevaba aquella mañana una chemise à la reine[92].


  —Me gusta —dijo— el rocío matutino, delicado es y etéreo y, cuando así me adorna cual con lentejuelas, creo que más me aproximo a la naturaleza de la rosa —y en verdad que se asemejaba a la Aurora—; así que para corroborar el bermellón me voy al balneario de Spa[93].


  —A beber del manantial de Pouhon —repliqué contemplándola de los pies a la cabeza.


  —Sí —contestó la adorable Fragrantia—, y de muy buena gana, hasta apurar la bebida de la dulzura y la delicadez. No hay seres que se puedan comparar a los que toman las aguas; se asemejan a los sedientos capullos del albaricoque, que absorben las gotas de lluvia bajo el calor ardiente. Algo hay en las aguas que revigoriza todo el ser y dilata los corazones con embeleso y bondad. ¡Beben, santo cielo, y cómo beben! ¡Y luego cómo…! Por favor, querido barón, ¿habéis estado alguna vez en las cataratas del Niágara?


  —Sí, mi querida señora —contesté, sorprendido por tan curiosa asociación de ideas—; hace muchos años que estuve en las cataratas del Niágara, y os aseguro que no me resultó más difícil atravesármelas a nado de arriba a abajo que marcarme un minué.


  En aquel momento dejó caer ella su ramillete de flores.


  —¡Ay! —me dijo cuando se lo devolví—. ¡Qué poca variedad hay en esas primaveras! Os aseguro, mi querido barón, que hay que tener gusto para elegir flores, como para cualquier otra cosa; si yo tuviera dieciséis años, llevaría en el pecho capullos de rosas. ¡Pero a los veinticinco creo más adecuado llevar una rosa abierta y florecida, presta a desprenderse del tallo en cuanto alguien la toque!


  —Servíos decirme, señora, si os gustó el concierto.


  —¡Ay de mí! —contestó lánguidamente posando una mano sobre mi hombro—. ¿Qué me pueden importar esos sonidos y vibraciones incorpóreas? Y sin embargo, ¡cuán exquisita dulzura hay en las canciones norteñas! «¡Me has abandonado, María!». ¡Cuán patéticas y divinas son las tonadillas de Escocia y de las Hébridas! Mas nunca puedo pensar en aquel doctor Johnson[94]…, el ALGUACIL, que le llama Fergus Mac Leod, sin vérmelo con su gran pelucón castaño y un barril de cerveza. ¡Oh, qué ruin! Cuando en todas partes lo recibieron con cortesía y hospitalidad, pagarles la deuda con envidiosas murmuraciones; ir a la tierra de Kate de Aberdeen, de Auld Robin Gray, entre inocencia y dulzura rural, levantarles las faldas y bailar. ¡Ay, doctor, doctor!


  —¿Y qué diríais vos, Fragrantia, si tuvierais que relatar un viaje por las Hébridas?


  —Paz a los héroes —contestó ella en tono delicado y teatral—; paz a los héroes que duermen en la isla de Iona[95]; ¡son hijos del mar y dueños del escudo castaño oscuro! ¡El viento esparce sobre las venerables piedras la lágrima de la condolida forastera que medita entristecida sobre tiempos que ya no son!… Así hablaría, sentada en algún túmulo o piedra de los druidas. Es evidente que todo tiene su lado bueno y su lado malo, pero es más placentero discurrir con nobleza espiritual que con los mezquinos odios y el sarcasmo de un pelagatos.


  XI
Juicio y caza del ganso silvestre


  Disputa litigiosa entre Don Quijote, Gog, Magog, etcétera.—Se convoca un juicio para resolverla.—Descripciones de los participantes.—Matronas, jueces, etcétera.—Método de escritura y uso de divertidos yo-yos de moda.—El Wauwau llega del país del Preste Juan y arrastra a toda la asamblea a la caza del ganso silvestre hasta la cumbre del Plinlimmon y desde allí a Virginia.—El barón encuentra una isla flotante en su viaje a América.—Continúa con el Wauwau y todo su séquito por los desiertos de Norteamérica.—Curiosa estratagema para coger al Wauwau en una ciénaga.


  La disputa entre Gog y Magog, la Esfinge, Hilaro Frosticos, lord Whittington, etc., dio lugar a infinitos pleitos. Todos los abogados del reino se dieron buena maña para que el asunto se volviera tan complejo y gloriosamente incierto como era posible; y al fin y a la postre todo el país tomó parte y quedó dividido en dos bandos. El Coloso se puso de parte de la Esfinge y al final el asunto se remitió a la decisión de un solemne consejo en una sala importantísima, aderezada con asientos por ambos lados en forma de anfiteatro. La asamblea era de lo más magnífico y espléndido del mundo. Un tribunal o jurado de cien matronas ocupaba la parte principal y más honrosa del anfiteatro; llevaban unos mantos sueltos de terciopelo azul celeste adornados con guirnaldas de estrellas de brillantes y diamantes; matronas graves y serenas, todas de uniforme, con anteojos en la nariz; y enfrente de ellas estaban los jueces, con pelucas blancas de ricitos que les llegaban hasta los pies, de modo que ni Salomón con toda su gloria hubiera parecido más sabio[96]. Ante la ansiosa petición de todo el imperio, condescendí a presidir el juicio; ataviado en consonancia con mi cargo, tomé asiento bajo un palio que habían colocado en el medio. Pusieron ante cada juez un tintero cuadrado que tenía un galón de tinta, y plumas de tamaño correspondiente y además un papel tan enorme que les servía al mismo tiempo de mesa y de cuaderno.


  Aunque no pudieron hacer mucho uso de las plumas y la tinta, a no ser para embadurnar el papel; porque yo, por mor de la imparcialidad, había dado orden de que sólo los ciegos ostentaran este cargo; así que cuando pretendían escribir algo, mojaban todos la pluma en la salvadera y esparcían la arena por el papel; luego, iban a secar lo escrito y cogían el tintero y derramaban medio galón de tinta por el papel; y así se pringaban los dedos y con ellos la cara al apoyar la mejilla en la mano en postura meditativa. Y en cuanto a las matronas, para evitar el eterno cotorreo en que se ahogaría cualquier posibilidad de llegar a un entendimiento, resolví que era absolutamente indispensable coserles la boca. Y de este modo creía yo que con la ceguera de los jueces y la mudez de las matronas terminaríamos antes de lo previsto. Las matronas tenían, en lugar de la lengua, otros instrumentos para expresar su opinión: tenía cada una tres yo-yos, uno colgado del hilo que les cosía la boca y otro en cada mano. Cuando una quería decir que no, soltaba y recogía el yo-yo de la mano izquierda y de la derecha; cuando quería decir que sí, hacía una seña afirmativa con la cabeza y así el yo-yo se desenroscaba y se volvía a enroscar. Y así iba durando el juicio mucho tiempo, causando admiración por todo el imperio, cuando al final me pareció oportuno mandar recado a mi antiguo amigo y aliado el Preste Juan, para que mandara uno de los pájaros silvestres y extraños que hay en su reino y que se llama Wauwau. El pájaro vino desde África, por encima del puente del que ya hemos hablado, montado en un globo. Colocaron el globo en el puente por encima de los parapetos laterales y le pusieron unas grandes alas o remos para que ganase en velocidad, y debajo del globo colgaron una barquilla donde iban las personas que gobernaban el globo y cuidaban al Wauwau. En cuanto este pájaro oráculo llegó a Inglaterra se coló como un rayo por una de las ventanas de la gran sala y se vino a posar en el palio, causando estupor entre los presentes. Su graznido pareció profético y oracular, así que enseguida se le hizo, por unanimidad de matronas y jueces, la primera pregunta, que fue la siguiente: ¿Está la luna compuesta o no de queso verde? Era absolutamente indispensable encontrar solución a esta respuesta antes de poder proseguir el juicio.


  El aspecto del Wauwau era bastante parecido al de un cisne, sólo que con el cuello menos largo y se sostenía de forma tan admirable como Vestris[97]. Empezó a graznar muy fuerte y la asamblea por entero llegó a la conclusión de que había que cazarlo y, una vez en su poder, se habrían cumplido todos los requisitos necesarios para acabar el pleito. Así que todos a una se pusieron en pie, en tumultuosa persecución, los jueces blandiendo plumas y meneando las peluconas, las matronas a golpe de yo-yo por todas partes, con lo cual espantaron al Wauwau, que, en un batir de alas, salió volando de la sala. La asamblea fue en su persecución muy ordenadamente y respetando los rangos, junto con todo mi séquito, Gog y Magog, la Esfinge, Hilaro Frosticos, la carroza de la reina Mab, los toros y grillos, etc., y por delante de todos las bandas de música; y entretanto el Wauwau había bajado al suelo y corría como un avestruz a la cabeza de la tropa, graznando sin parar. Cuando les parecía que estaban a punto de darle caza, los jueces y matronas aceleraban de repente; pero el pájaro les sacaba una buena delantera, o levantaba vuelo durante varias millas para posarse a descansar hasta que lo volvíamos a alcanzar con la vista. De este modo hicimos un trecho de camino increíble, en línea recta, atravesando valles y colinas, hasta llegar a la cumbre del Plinlimmon[98], donde creímos haberle dado alcance; pero al momento echó a volar y no paró hasta llegar a la desembocadura del río Potomac en Virginia.


  Así que toda la expedición se montó en los carruajes antes descritos y que habíamos utilizado en el viaje por África, y luego de unos días de navegación llegamos a Norteamérica.


  No encontramos en ruta nada digno de mención, a no ser una isla flotante en la que había varios pueblecitos encantadores, y donde vivían algunos blancos y negros; no se daba allí bien la caña de azúcar a causa, según me dijeron, de la variedad de climas; ya que la isla llegaba a veces arrastrada hasta el polo norte, y otras se deslizaba hasta el equinoccio. Apiadado de aquellos pobres isleños, cogí una enorme barra de hierro y la clavé en el centro de la isla pinchándola en las rocas y barro del fondo del mar, y desde aquel entonces la isla está varada y se la denomina isla de San Cristóbal[99] y no hay en todo el mundo isla más segura que aquélla.


  Al llegar a Norteamérica nos recibió el presidente de los Estados Unidos con grandes muestras de honor y cortesía. Nos hizo el favor de informarnos cumplidamente sobre todo lo relativo a las inmensas extensiones y bosques americanos, y dio orden para que tropas de diferentes tribus esquimales nos guiaran por los bosques a la búsqueda del Wauwau, que al fin encontramos refugiado en medio de una ciénaga. A los habitantes de aquellos lugares, consumados cazadores, les encantó ver las artes que usábamos para cazar al Wauwau; fue una cacería noble y excepcional. Dispuse que había que tener cercado al animal, para lo cual ordené que los jueces y matronas rodeasen la ciénaga con redes de una milla de altura; por distintos puntos de las redes se fueron colocando todos mis acompañantes, flotando por el aire como arañas en su tela. Cuando se lo mandé, Magog se puso un tipo de armadura, que para esto se había llevado, compuesta de peto de acero, manoplas, yelmo, etc., y que le daba todo el aspecto de un topo. Se puso inmediatamente a cavar en el suelo, abriéndose camino con la punta del yelmo y excavando un túnel con sus garras de hierro, sin encontrar demasiadas dificultades, pues en general el terreno de las ciénagas es blando y cede con facilidad. Con esto se proponía llegar hasta el Wauwau por debajo y, al levantarse de repente, agarrarlo por una pata, al tiempo que su hermano Gog se elevaba por los aires en un globo, para cogerlo en caso de que se le escapara a Magog. Así que el pájaro se vio totalmente cercado y muy asustado, sin saber para dónde tirar. En cuanto oyó un ruido sordo que salía del subsuelo se echó a volar sin que a Magog le diera tiempo de cogerlo por la pata. Voló hacia la derecha, luego hacia la izquierda, al norte, este, oeste y sur, pero por todas partes había gente preparada con redes. Al final se elevó en vertical, remontándose a toda velocidad hacia el sol en medio de las aclamaciones de todos los presentes. Pero Gog, que iba en globo, enseguida lo alcanzó y lo cazó en la red manteniendo las cuerdas bien sujetas en la mano. No por esto cejó el Wauwau en su empeño y, luego de pensárselo un momento, se lanzó a picotazos contra el globo, y con tanta fuerza que acabó por hacerle un buen desgarrón, con lo cual el globo empezó a perder gas y altura a gran velocidad. Gog se cayó de la barquilla y soltó las cuerdas de la red, quedando así el Wauwau en libertad y perdiéndose enseguida de vista.


  Gog estaba a más de una milla de altura cuando empezó a caer, y según iba cayendo aumentaba en velocidad, así que fue a dar en la ciénaga con la fuerza de una bala de cañón, dándose de narices contra las enguantadas manos de su hermano Magog, que acababa de salir de bajo tierra; el golpe le hizo sangrar abundantemente, pero si no hubiera sido porque el terreno era blando a buen seguro que hubiera perdido la vida.


  XII
El mundo occidental y los mares del Sur


  El barón arenga a sus huestes y continúan la persecución. El barón se aleja de su séquito y cae en manos de salvajes que le arrancan la cabellera y lo atan a una estaca para asarlo; pero consigue liberarse y mata a los salvajes.—El barón atraviesa los bosques americanos y llega a los confines de Rusia.—Llega al castillo del Nareskin Rowskimowmowsky y galopa por el reino de los Zotes.—Hay un combate en el que el barón pelea individualmente con el Nareskin y le perdona generosamente la vida.—Llega a las islas de los Amigos y conversa con Omai.—El barón con todo su séquito va desde Otaheité hasta el istmo de Darién, donde abre un canal y regresa a Inglaterra.


  —Amigos míos y muy doctos y profundos representantes del poder judicial —les dije—, no os descorazonéis porque el Wauwau se os haya escapado de momento: si perseveráis, acabaremos por tener éxito. Y con Munchausen a la cabeza nunca habrá ocasión de perder la esperanza; mantened el valor y el ánimo y la fortuna os secundará. Prosigamos intrépidamente la persecución del Wauwau y acabaremos por atraparlo aunque para ello tengamos que dar tres veces la vuelta al mundo.


  Mis palabras les infundieron confianza y valor y decidieron por unanimidad continuar la persecución. Penetramos luego por los terribles desiertos y tenebrosos bosques americanos más allá del nacimiento del Ohio[100], por regiones hasta entonces apenas conocidas. A menudo me entretenía yo cazando por los bosques y un día en que me encontraba con tres acompañantes me alejé bastante de la expedición cuando de repente vemos que nos rodea un buen número de salvajes. Como se nos habían acabado municiones y pólvora y no llevábamos ningún arma blanca, resultaba inútil intentar hacer frente a varios cientos de enemigos. En resumen, que nos llevaron atados caminando por delante de ellos hasta una lóbrega caverna que en una roca había, donde se zamparon lo que habían cazado; pero como no les llegaba, nos arrancaron la cabellera a mis tres compañeros y a mí. Nos hicieron un daño horroroso al quitarnos el cuero cabelludo; yo daba saltos de agonía y bramaba como un toro. Luego nos ataron a unas estacas e hicieron unas hogueras enormes a nuestro alrededor, poniéndose a bailar en corro, cantando a gritos muy desafinadamente y lanzando a veces gritos de guerra, llevándose a la boca la palma de la mano. También aquel día aquellos salvajes habían robado a nuestra tropa una buena cantidad de vino y licores, que encontraron riquísimos y, sin percatarse de las consecuencias, se pusieron a beber sin tino mientras miraban cómo nos asábamos; pero al poco tiempo estaban completamente borrachos y se quedaron dormidos alrededor del fuego. Entonces concebí algunas esperanzas e intenté soltar las ligaduras que me tenían atado, lo que conseguí al cabo de un rato. Inmediatamente desaté a mis compañeros que, aunque estaban medio asados, podían todavía tenerse en pie. Buscamos luego nuestras cabelleras y en cuanto las encontramos nos las volvimos a colocar en la cabeza y las pegamos con una goma de primera calidad, producto de un árbol de aquella región, y a las pocas horas las partes pegadas ya se habían cicatrizado. Luego nos dedicamos a vengarnos de aquellos bárbaros y los matamos con sus mismas hachas. Regresamos después a donde estaba el resto de la expedición, que ya nos daban por desaparecidos, y se alegraron mucho cuando nos vieron de vuelta. Seguimos luego viaje por aquellas selvas inmensas, con Gog y Magog al frente talando árboles, etc., en grandes cantidades según avanzábamos. Atravesamos cantidad de pantanos, lagos y ríos hasta que al fin divisamos a lo lejos una mansión. Resultó ser un oscuro y lóbrego castillo rodeado de inexpugnables murallas y ancho foso. Nos reunimos en consejo de guerra, determinando que enviaríamos una delegación con un trompeta hasta los muros del castillo para solicitar la amistad de su alcaide, quienquiera que fuese, y para que le preguntase si acaso sabía del Wauwau. Así que toda la expedición se quedó en el bosque y Gog y Magog se tumbaron entre los árboles, para que no se notara su enorme fuerza y tamaño, no fuera que se picara el señor del castillo. Nuestros mensajeros se acercaron al castillo, teniendo que esperar un buen rato a que les franquearan la entrada; pero al cabo bajaron el puente levadizo y les permitieron entrar. No más cruzar la poterna, la volvieron a cerrar y vieron que a ambos lados tenían una fila de alabarderos, lo cual les asustó mucho.


  —Venimos aquí —anunció el heraldo— de parte de Hilaro Frosticos, Don Quijote, lord Whittington y el triplemente famoso barón de Munchausen, para solicitar la amistad del alcaide de esta fortaleza y en busca del Wauwau.


  —Nuestro muy noble alcaide —contestó un oficial— gusta siempre de recibir a todos los viajeros que cruzan estos inmensos desiertos y se honrará con ver en el castillo al gran Hilaro Frosticos, Don Quijote, lord Whittington y al triplemente famoso barón de Munchausen.


  En resumen, que entramos en el castillo. El alcaide nos invitó a todos a comer y él se sentó a la mesa rodeado de amigos de aspecto feroz y guerrero. Hablaron poco y parecían muy austeros y reservados hasta que se sirvió el primer plato. Las fuentes las traían unos cuantos osos que caminaban sobre las patas traseras y en cada fuente venía un guiso a base de pistolas y balas, con salsa de pólvora y aguardiente. Nos pareció que aquello no era capaz de digerirlo ni un avestruz, y entonces el alcaide nos dijo que tenía la costumbre de servir aquel plato a todos los forasteros y que, si aceptaban la invitación, se ponían a luchar; pero que si no les apetecían las balas, etc., sacaba en consecuencia que venían en son de paz y entonces los trataba con toda cortesía. O sea que, cuando se llevaron el primer plato intacto, sirvieron la cena y, luego de la cena, el alcaide hizo beber a los asistentes con presteza y abundancia. Nos contó que era el Nareskin Rowskimowmowsky y que se había retirado a aquellas fragosidades hastiado de la corte de San Petersburgo. Me encantó encontrarme con él; recordaba a aquel viejo amigo mío que había conocido en la corte rusa cuando rechacé la mano de la emperatriz. El Nareskin y sus compañeros bebían como cosacos y todos salimos del castillo gritando y montados en caballitos de juguete. Nunca se había visto cabalgada semejante. Galopaban delante cien caballeros del castillo con cuernos de caza y una jauría de hermosos perros; luego iban el Nareskin Rowskimowmowsky, Gog y Magog, Hilaro Frosticos y vuestro humilde servidor, azuzando y gritando como posesos y espoleando a los caballitos endemoniadamente hasta que llegamos al reino de los Zotes. El reino de los Zotes era más yermo que cualquier otra región de Siberia, y el Nareskin se había hecho construir allí una romántica residencia de verano de estilo gótico, a la que solía retirarse con su séquito después de cenar. Tenía el Nareskin una docena de osos de enorme tamaño, que nos entretuvieron bailando, y los jefes se marcaron un minuet de la cour[101] que era una gloria verlo. En ese momento se le ocurrió al muy noble Hilaro Frosticos preguntar al Nareskin si podría darnos razón del Wauwau, en pos del cual habíamos atravesado tantos países y tropezado con tan peligrosas aventuras, y además le pidió al Nareskin Rowskimowmowsky que nos ayudase a buscarlo con todos sus osos. El Nareskin se quedó atónito ante semejante proposición; miró a Hilaro con infinito desprecio y ferocidad y, dando muestras de gran cólera, le dijo que si se creía que el Nareskin Nowskimowmowsky se iba a rebajar a fijarse en un Wauwau, ni por dónde le apetecía volar. ¿O es que se creía que un jefe con sangre como la que corría por sus venas se iba a ocupar con persecuciones extranjeras? ¡Por la sangre de todos los osos del reino de los Zotes y por las cenizas de mi tatarabuela que os he de cortar la cabeza!


  Hilaro Frosticos se ofendió con estas palabras y enseguida se armó una pelotera general. Los osos, junto con los cien caballeros, se pusieron de parte del Nareskin, y Gog y Magog, Don Quijote, la Esfinge, lord Whittington, los toros, grillos, jueces y matronas, junto con Hilaro Frosticos, se enfrentaron a ellos.


  Yo desenvainé mi espada y reté al Nareskin a singular combate. Frunció el ceño en tanto que los ojos le echaban chispas de indignación y, protegiéndose con un escudo en la mano izquierda, vino hacia mí. Le di en el escudo un espaldarazo tan grande que la espada se me quebró del golpe.


  Y el muy ruin del Nareskin, aunque me veía desarmado, seguía atacándome muy violentamente y yo intentaba parar los golpes con mi escudo y la empuñadura de mi espada rota y atacaba como un gallo de pelea.


  Al mismo tiempo me atacó un oso enorme, pero yo le metí la mano con la empuñadura de la espada en las fauces y le arranqué la lengua de cuajo. Luego cogí a la fiera muerta por las patas traseras y, volteándola por encima de mi cabeza, se la tiré al Nareskin, que se quedó pasmado del golpe que le atizaba con su propio oso. Seguí a osazos, golpeando con la cabeza del oso la del Nareskin hasta que, en una de esas, la del Nareskin quedó entre las fauces del oso, que no estaba aún del todo muerto, y la agarró entre los dientes como si fuera un cascanueces. Tiré el oso al suelo, pero el Nareskin seguía tendido, incapaz de liberarse de las fauces del oso e implorando clemencia. Perdoné la vida a aquel miserable, que un león no hace presa de cadáveres.


  Mientras tanto mis tropas habían derrotado a los osos y al resto de los enemigos. Me porté generosamente y ordené que diesen cuartel.


  En aquel mismo momento divisé al Wauwau, que volaba por el cielo a gran altura, y enseguida salimos en su persecución y no paramos hasta llegar a Kamschatka; de allí pasamos a Otaheité. Me encontré con mi antiguo conocido Omai, que había estado en Inglaterra con el gran navegante Cook, y me alegré al saber que había fundado escuelas dominicales por todas las islas. Le hablé de Europa y del viaje que había hecho a Inglaterra.


  —¡Ay! —dijo enfáticamente—, el inglés, el perverso inglés que mata a fuerza de bondad y de torturas refinadas, me llevó a Europa y me mostró la corte inglesa y la delicadeza de una vida exquisita: me enseñaron los dioses y me enseñaron el cielo como a propósito para que luego los echara más en falta.


  Salimos de las islas escoltados por una flotilla de canoas con unidades de guerra y los principales guerreros de las islas a las órdenes de Omai. De este modo, la carroza de la reina Mab, mi equipo de toros y grillos, el arca, la Esfinge y los globos, con Hilaro Frosticos, Gog y Magog, lord Whittington, y el séquito del señor alcalde, Don Quijote, etc., junto con la flotilla de canoas, formaban un conjunto de espléndido aspecto al llegar al istmo de Darién[102]. Percatándome de lo beneficioso que sería para la humanidad, me puse enseguida a trazar un plan para abrir un canal por el istmo de un mar a otro.


  Con esta finalidad conduje la carroza a gran velocidad, una y otra vez de orilla a orilla, por la misma pista, arrancando las piedras y tierra que por allí había hasta formar un lecho adecuado para el agua. Luego Gog y Magog, al frente de un millón de personas de todas las regiones de América del Norte y del Sur, y de Europa, con infinitos trabajos quitaron la tierra, etc., que yo había surcado con la carroza. Luego volví a pasar con la carroza para ensanchar el canal y hacerlo más profundo y mandé a Gog y Magog que repitieran la faena. Cuando el canal tenía un cuarto de milla de anchura y trescientas yardas de profundidad, pensé que ya era suficiente y dejé que pasaran las aguas del mar. Había supuesto que, a causa del movimiento de rotación de la tierra sobre su eje de oeste a este, el mar estaría más alto en la costa este que en la oeste y que, al unir los dos mares, se produciría una fuerte corriente desde el este, cosa que sucedió muy puntualmente. Entró el mar con gran magnificencia y ensanchó las márgenes del canal de modo que quedó abierto un pasaje de varias millas de anchura desde un océano a otro y Sudamérica se convirtió en una isla. Por allí atravesaron varios buques mercantes y navíos de guerra rumbo a los mares del Sur, China, etc., y me saludaban a cañonazos al pasar.


  Observé la luna con mi telescopio y vi que los filósofos estaban allí muy alterados. Se daban cuenta del cambio que se había producido en la superficie de nuestro globo, y tenían cierto interés por conocer las actividades de los mortales del planeta vecino. Parecía que les admiraba grandemente que unos seres tan pequeños como los hombres fueran capaces de llevar a cabo tan magnífica empresa, que se podía observar aun desde otro mundo.


  Luego de haber casado el océano Atlántico con los mares del Sur, regresé a Inglaterra y me encontré al Wauwau justo en el mismo sitio de donde se nos había escapado llevándonos en su persecución a dar la vuelta al mundo.


  XIII
El tigre vencido


  El barón va a San Petersburgo y charla con la emperatriz.—Consigue convencer a los rusos y a los turcos para que se dejen de cortar el cuello unos a otros y se pongan de acuerdo para cortar un canal en el istmo de Suez.—El barón descubre la biblioteca de Alejandría y encuentra a Hermes Trimegisto.—Pone sitio a Seringapatam y reta a Tipu Sahib a singular combate.—Luchan.—El barón recibe algunas heridas en la cara, pero acaba por vencer al tirano.—El barón regresa a Europa y consigue sacar del fondo del mar el barco «Royal George».


  Acuciado por la fiebre de abrir canales, se me metió en la cabeza establecer comunicación directa entre el Mediterráneo y el mar Rojo, así que me puse en camino para San Petersburgo.


  La ambiciosa y sanguinaria emperatriz no se avenía a escuchar mis propuestas, hasta que tuve ocasión de estar a solas con ella y le dije, mientras tomábamos una taza de café, que estaba absolutamente dispuesto a sacrificarme en pro de la humanidad, y que, si accedía a mis planes, en cuanto se acabase el canal, le concedería ipso facto mi mano.


  —Queridísimo barón —me dijo—, accedo a todo cuanto os plazca y estoy dispuesta a firmar la paz con la Puerta Otomana bajo las condiciones que decís. Y además —añadió poniéndose en pie con toda la majestuosidad propia de una zarina, emperatriz de medio mundo—, sepan todos mis súbditos que Nos ordenamos dichas condiciones, pues tal es nuestro real deseo y voluntad.


  Así que me puse en camino hacia el istmo de Suez[103], al frente de una expedición de un millón de rusos a los que se unieron allí un millón de turcos, pertrechados con picos y palas. No se disponían a cortarse el cuello unos a otros, sino que, por el bien común, pretendían facilitar el comercio y la civilización y traer a Europa, por un canal nuevo, toda la riqueza de la India.


  —Valientes camaradas —les dije—, acordaos del inmenso trabajo que tuvieron que desarrollar los chinos para construir sus famosas murallas; pensad en el enorme beneficio que para el género humano representa esta nuestra tarea actual; perseverad y la suerte os acompañará. Recordad que Munchausen es vuestro jefe y él no duda del éxito.


  Y, diciendo estas palabras, conduje la carroza a toda velocidad por aquella pista que ya había trazado en otra ocasión, y a la que luego se refirió el barón de Tott, y cuando ya había hecho un buen trecho, me di cuenta de que el coche empezaba a hundirse. Intenté continuar, pero el suelo, o mejor dicho, la inmensa bóveda, cedió y nos caímos al fondo la carroza y yo. Aturdido por el golpe, tardé un momento en volver en mí, cuando en estas que me doy cuenta, asombradísimo, de que me he caído dentro de la biblioteca de Alejandría[104] y estoy sumergido en un mar de libros; se me cayeron en la cabeza miles de libros junto con los cascotes de la parte de la bóveda por donde se había colado la carroza y durante un buen rato quedaron toros y compañía enterrados bajo una montaña de sabiduría. Al cabo conseguí salir de semejante lío y fui recorriendo con gran admiración aquellas grandes avenidas de la biblioteca. Podía ver a ambos lados incontables volúmenes y almacenes de antigua sabiduría y toda la ciencia del mundo antediluviano. Allí me encontré a Hermes Trimegisto[105] y un puñado de filósofos antiguos que discutían sobre la política y el conocimiento de su época. Se quedaron encantadísimos cuando les conté, en breves palabras, todos los descubrimientos de Newton[106] y la historia del mundo desde la Edad Antigua. Y aquellos caballeros, a su vez, me contaron miles de historias de la antigüedad, que algunos de nuestros anticuarios darían cualquier cosa por saber.


  Resumiendo, que di orden de que se conservase la biblioteca y tengo pensado regalársela, junto con Hermes Trimegisto y media docena de filósofos, a la Royal Society[107] en cuanto llegue a Inglaterra. Ya les mandé hacer una jaula preciosa, donde guardar a tan extraordinarios seres, dándoles de comer pan con miel, pues al parecer creen en un tipo de transmigración y no prueban la carne. Hermes Trimegisto sobre todo tiene un aspecto de lo más antiguo, con una barba de media yarda y un manto bordado en oro, y charla como una cotorra. No cabe duda de que resultará muy lucido en el Museo.


  En cuanto hube trazado una pista de uno a otro mar, di órdenes a mis rusos y turcos de que se pusieran a trabajar y, al cabo de unas horas, tuvimos la satisfacción de ver cómo atravesaba el canal, con todo el velamen desplegado, una flota de buques mercantes británicos procedentes de las Indias orientales. Los oficiales de los barcos fueron extremadamente corteses y me colmaron de vítores y aclamaciones como mis hazañas merecían. Me hablaron de los asuntos de la India y de la ferocidad de un temible guerrero, Tipu Sahib[108], con lo cual tomé la determinación de irme a la India a enfrentarme con el tirano. Crucé el mar Rojo hasta Madras y, al frente de unos cuantos cipayos y europeos, perseguí al ejército de Tipu hasta las puertas de Seringapatam. Allí le reté a un combate mortal y, montado en mi corcel, galopé hasta las murallas de la fortaleza en medio de una lluvia de metralla y balas de cañón. En cuanto las bombas y las balas me caían encima, las cogía yo como si fueran guijarros y las disparaba contra la fortaleza, consiguiendo destruir así los más fuertes baluartes de la plaza. Y daba yo en el blanco con tanta destreza que, en cuanto apuntaba con una bala o una bomba a cualquiera que estuviera en las murallas, le daba sin fallar una; una vez vi que me apuntaban con un cañón enorme, y me di cuenta de que la bala era tan grande que de seguro me aturdiría; así que cogí una bala más pequeña y en cuanto vi que el ingeniero iba a ordenar que hicieran fuego, y abría la boca para dar la orden, apunté y le metí la bala en la mismísima boca.


  Tipu empezó a asustarse, temiendo que prosperase un asalto general si yo continuaba batiendo la plaza, así que salió a mi encuentro montado en su elefante dispuesto a pelear; le saludé e hice hincapié en que disparara en primer lugar.


  Aunque era un bárbaro, a Tipu no le faltaba educación y rehusó el favor; con lo cual yo, saludándole con el sombrero en la mano, le dije que jamás se podría decir que Munchausen se había aprovechado de tan gallardo guerrero: en aquel mismísimo instante, Tipu disparó su carabina y la bala perforó la oreja de mi caballo, que se encabritó furioso e indignado. Le devolví a Tipu un pistoletazo que le arrancó el turbante. Llevaba consigo en el elefante un cañoncito que disparó contra mí y la metralla cayó como lluvia en los laureles que me cubrían dándome sombra y allí se quedaron las balas colgadas, como las bayas en las ramas. Luego yo me adelanté, agarré la trompa del elefante y, volviéndola contra su amo, me lié a darle con ella en la cabeza hasta que acabé por desmontarlo. No se puede contar la rabia de aquel bárbaro al verse derribado de su elefante. Se levantó furioso y se abalanzó contra mí y mi corcel: soy yo muy caballero como para luchar contra alguien en condiciones tan desiguales, así que descabalgué al momento para pelear mano a mano. Nunca encontré adversario más noble que aquél; paraba mis golpes y devolvía los suyos con sorprendente precisión. Me dio el primer sablazo en el caballete de la nariz, y menos mal que tengo ahí un hueso muy duro, que si no, me taja hasta la boca. Aún tengo la cicatriz en la nariz.


  Luego me dirigió un golpe tremendo a la cabeza, pero conseguí pararlo, amortiguando la violencia del sablazo, y sólo me hizo un rasguño en la frente al tiempo que yo, con la espada, le cortaba el brazo; sable y mano cayeron al suelo; dio unos pasos tambaleándose y fue a caer a los pies de su elefante. El inteligente animal, al ver a su amo en peligro, intentó protegerlo rodeándole la cabeza con su trompa.


  Intrépidamente me dirigí hacia el elefante, deseando capturar vivo al altanero Tipu Sahib; pero él se sacó una pistola del cinto y me la disparó a la cara según me acercaba, no consiguiendo más que herirme en el pómulo, cosa que me afea una pizca bajo el ojo; en aquel momento no pude resistir la rabia y la excitación y de un tajo le corté la cabeza.


  De la India a Europa regresé por tierra a tal velocidad que todavía no han llegado noticias de la derrota que le infligí a Tipu, pues vienen por correo ordinario y es de suponer que no lleguen hasta dentro de bastante tiempo. Yo me limito a relatar mi encuentro con el sultán según tuvo lugar; si alguien se atreve a dudar de su veracidad, le digo que es un infiel y le reto a luchar en cualquier momento y lugar con el arma que le plazca.


  Cuando supe que todo el mundo hablaba de sacar del fondo del mar el buque «Royal George», empecé a apiadarme de aquellas hermosas ruinas de maderamen británico y me decidí a sacarlo a flote. Estaba enterado del fracaso de los distintos medios utilizados hasta la fecha, así que me dispuse a usar un método diferente. Mandé hacer un globo enorme, de tela fortísima, y me sumergí en el agua en mi campana de buzo para sujetar el casco del buque con cables gordísimos; luego ascendí a la superficie y até los cables al globo. Había una cantidad de gente increíble esperando a ver cómo se sacaba el «Royal George» y, en cuanto empecé a llenar el globo de gas, el barco empezó a moverse; pero en cuanto estuvo el globo completamente hinchado, se elevó arrastrando al «Royal George» a toda velocidad. En cuanto el barco salió a flote, los millones de personas que se apiñaban allí prorrumpieron en una aclamación general. Y el globo seguía subiendo, llevándose el buque detrás, como un farolillo en la cola de una cometa, y al poco flotaba por encima de las nubes.


  Muchos filósofos opinaron entonces que bajar el barco resultaría más difícil que izarlo. Yo les convencí de lo contrario y apuntando muy diestramente con un cañón del doce, lo bajé inmediatamente.


  Yo ya me había dado cuenta de que, si desgarraba el globo de un cañonazo mientras estaba por encima de tierra, el barco se rompería al caer y podría aplastar a un montón de gente; así que esperé a hacer blanco cuando el globo fuera por encima del mar; luego apunté y la bala perforó el globo, saliendo el gas a gran velocidad; así el «Royal George» bajó a posarse, como una estrella fugaz, en el mismísimo sitio de donde lo habíamos sacado. Y allí sigue y he dejado a toda Europa convencida de que es posible sacarlo de allí.


  XIV
El antijacobino


  El barón pronuncia un discurso en la Asamblea Nacional y expulsa a todos sus miembros.—Derrota a las pescaderas y a la Guardia Nacional.—Persigue a la chusma hasta una iglesia, donde vence a la Asamblea Nacional, etc., así como a Rousseau, Voltaire y Belcebú, y libera a María Antonieta y a la familia real.


  Cuando pasaba por Suiza de regreso de la India, me enteré de que a algunos miembros de la nobleza alemana les habían privado de los honores y privilegios de sus estados franceses. También me contaron los sufrimientos de la encantadora María Antonieta[109], y juré vengarla de todos aquellos que se hubieran atrevido a insultarla. Me dirigí a la cueva de aquellos antropófagos, reunidos en debate, y llevándome con delicadeza el puño de la espada a los labios, les grité:


  —Os juro por la sagrada cruz de mi espada que si no reinstauráis inmediatamente a vuestro rey y sus nobles, y a vuestra ofendida reina, os corto en trozos a la mitad de los que aquí estáis.


  Al oír esto, el presidente cogió un tintero de plomo y me lo tiró a la cabeza. Yo me agaché para esquivar el golpe, me abalancé hacia el podio, agarré al orador, que lanzaba diatribas contra los aristócratas y, cogiéndolo por una pierna, se lo tiré al presidente. Me lié a dar palos como está mandado y los eché de la sala, cerrando luego las puertas con llave que me guardé en el bolsillo.


  Luego me fui hasta donde estaba el pobre rey y, rindiéndole pleitesía, le dije:


  —Señor, todos vuestros enemigos han huido. En este momento yo soy la Asamblea Nacional[110] y redactaré vuestros decretos para que regresen los príncipes y la nobleza; en el futuro, si place a Vuestra Majestad, yo seré vuestro parlamento y consejo.


  Me dio las gracias y la encantadora María Antonieta, con una sonrisa, me dio a besar su mano.


  En aquel momento me di cuenta de que una sección de la Asamblea Nacional se había unido a la Guardia Nacional y a un gran número de pescaderas y se dirigían contra mí. Dejé a sus majestades en un lugar a salvo y, blandiendo la espada, me enfrenté a mis enemigos. Trescientas pescaderas, que llevaban en la mano ramas adornadas con cintas, venían hacia mí rugiendo y vociferando como furias. No me digné manchar mi espada con su sangre, así que cogí a la primera que llegó, la hice arrodillarse y la toqué con mi espada; al ver esto las demás se quedaron tan espantadas que lanzaron un grito horroroso y salieron corriendo a toda velocidad, no fuera a ser que las armase a todas caballeros.


  En cuanto a los guardias nacionales y el resto de la Asamblea, no me costó nada ahuyentarlos; hice prisioneros a unos cuantos y les obligué a que se quitaran la escarapela nacional y la sustituyeran por la real.


  Luego perseguí a mis enemigos hasta la cima de una colina donde había un hermoso edificio que me deslumbró; había sido noble y sagrado pero ahora lo habían dedicado a fines detestables, pues aquel monumento de grands hommes[111] era una iglesia cristiana que aquellos sarracenos habían pervertido abominablemente. Abrí las puertas de golpe y penetré allí blandiendo mi espada. Dentro estaba toda la Asamblea Nacional desfilando alrededor de un altar que habían erigido a Voltaire; su estatua aparecía triunfal y las pescaderas la engalanaban con guirnaldas mientras cantaban «ça ira!»[112]. No pude soportar aquel espectáculo y, abalanzándome sobre ellos, los maté a docenas allí mismo. Los miembros de la Asamblea y las pescaderas seguían invocando al insigne Voltaire y a todos sus maestros en este monumento de grands hommes, rogándoles que bajaran y los salvaran de los aristócratas y de la espada de Munchausen. Sus gritos eran espantosos, cual chillidos de brujas y hechiceros peritos en magia y en nigromancia, y al mismo tiempo rugían los truenos y la tormenta sacudía los cimientos; y en éstas se aparecieron Rousseau, Voltaire y Belcebú, tres espectros horrorosos; uno era flaco, no más que huesos y pellejo, y cadavérico como la mismísima muerte era aquel espantoso esqueleto; era Voltaire y en la mano llevaba una lira y un puñal. Del otro lado iba Rousseau con un cáliz de dulce veneno en la mano. ¡Y en el medio de los dos, su padre Belcebú!


  Me estremecí con aquella aparición, pero con todo el furor de la rabia, el horror y la devoción me lancé hacia ellos. Agarré a aquel maldito esqueleto de Voltaire y le obligué a renegar de todos los errores que había promovido; y mientras pronunciaba sus palabras de renuncia, como bajo los efectos de un conjuro mágico, toda la asamblea se puso a chillar y aquel pandemónium se les derrumbó encima de la cabeza.


  Regresé victorioso a palacio y la reina se refugió en mis brazos, llorando tiernamente:


  —¡Ay, flor de la nobleza —me dijo—, si todos los nobles de Francia fueran como tú, nunca habríamos llegado a esto!


  Rogué a aquella encantadora criatura que se enjugara las lágrimas y subiera con el rey y el delfín a mi carroza para emprender viaje hasta Mont-Medi[113] sin perder un momento. Siguieron mi consejo y partieron al instante. Yo les escolté hasta pocas millas de distancia de Mont-Medi y al llegar a este punto el rey me agradeció la ayuda que les había prestado y me pidió que no me molestara más, pues suponía que se hallaba fuera de peligro; también la reina, con lágrimas en los ojos, me dio las gracias y me pidió que bendijera al delfín. En resumen, que dejé al rey comiéndose una chuleta de cordero. Le aconsejé que no se demorara, pues le apresarían sin duda, y luego de clavarle las espuelas a mi corcel y desearles buenas noches, regresé a Inglaterra. Si el rey se demoró mucho en la cena y fue apresado, yo no tuve la culpa.
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  Apéndice


  «Viajes
imaginarios»


  Los Viajes del barón de Munchausen no han hecho famoso a ningún autor, aunque se han vertido a innumerables lenguas y se han difundido por países que ni siquiera el barón visitó jamás. Se les podría condenar como carentes de estilo distinguido o temática novedosa; y sin embargo parecen haber tocado la cuerda común de la humanidad. «Los viajeros —escribía Barnabe Rich— tienen el privilegio de poder mentir»; y esto es sin duda un importante aspecto de otra aserción más amplia, y que es que todos los hombres tienen el privilegio de poder fabular. Las más populares obras de viajes (o lo que es igual, de imaginación), desde la Odisea en adelante, han sido Voyages Imaginaires. Como los demás predecesores de su género, Munchausen no era un viajero vulgar; sus aventuras más impresionantes son las del héroe mitológico. Pocos son los que han conseguido tensar el gran arco de Ulises y lo han intentado por muchos motivos; pero cualesquiera que éstos hayan podido ser, ya satíricos, como los de Swift o Luciano, o instructivos, como los de Defoe, el autor y su finalidad parecen haberse desvanecido en las delicias de una posteridad agradecida. Para la mayoría de los lectores, las flechas cuidadosamente afiladas de Swift han perdido su veneno, y pasamos por alto al Crusoe meditabundo.


  Las cajas
chinas


  El mayor don de Defoe consistía en envolver ingeniosamente los productos de la imaginación en términos aceptados de la vida cotidiana. Hay que acostumbrar el paladar a la rica dieta de la fantasía. El ingenioso engranaje de las cajas chinas de Las mil y una noches, mediante el cual cada narración se encaja dentro de una explicación igualmente extraordinaria pero de lo más circunstancial, es otra manera de resolver esta necesidad de aclimatarse.


  Las circunstancias de la creación de Munchausen nos conducen al menos a una de dichas cajas chinas. Como Scheherezade, el autor de estos Viajes inventa sus fábulas a la sombra de la ruina que se le avecina. La historia que le conduce a esta situación es tan extraña como la de Scheherezade, y sirve tanto de preludio como de contraste a los vuelos de la imaginación que de ella surgen. Rudolf Erich Raspe, un marginado social que padeció todas las incomodidades de los viajes de esta tierra, creó un viajero libre de todas las limitaciones, tanto de las suyas propias como las de un mundo en sí mismo liberado.


  El autor y su época


  Infancia y
juventud


  Rudolf Erich Raspe, el incuestionable autor de las narraciones de Munchausen, nació en Hannover en 1737 y era hijo de un respetable contable del Departamento de Minas del Gobierno. El padre, aficionado a los fósiles y compañero de los ingenieros de minas de los Montes Harz, casó con una dama prusiana de la familia Junker, Luisa Katherina von Einem, y a través de ella le llegó a su hijo la influencia de sus dos tíos masónicos. También fue ella la inspiradora de su capacidad novelesca. Su primer cuento, Aus den Ritterzeiten («Tiempos de caballeros»), se desarrolla en los alrededores del lugar de origen de la familia de su madre.


  Su juventud transcurre en medio de la inmovilidad aparente de un pequeño estado alemán. En la multiplicidad de sus insignificantes cortes, los príncipes rococós se pavoneaban bajo un glorioso sol de segunda mano; en las universidades, anexas a los palacios, los instruidos de la época se movían a los acordes dictados por Francia. Dos hechos, sin embargo, distinguían a Hannover de sus vecinos. El doble reinado de Jorge II facilita la difusión de costumbres inglesas que desplazaron a las francesas en un país en donde la imitación era norma. El segundo hecho fue la fundación en Göttingen, en el año en que nació Raspe, de la última de las «antiguas» universidades de Europa y cuna del Romanticismo alemán, por el antiguo ministro de Hannover en Londres, Gerlach Adolf von Münchhausen.


  La Universidad


  Raspe fue a Göttingen cuando, tanto él como la Universidad, contaban dieciocho años de edad. Era un muchacho pelirrojo e inteligente, muy deseoso de hacerse notar en el mundo de la cultura. Puede que el sacerdote que lo confirmó lo hubiera conocido más profundamente, o sencillamente que lo considerara un pedante ratón de biblioteca, puesto que escribió en el álbum de su alumno:


  
    Quid iuvat innumeros scire atque evolvere libros,


    Si facienda fugis, si fugienda facis?[114].

  


  Si más tarde Raspe llevó consigo este álbum durante sus viajes, tuvo grandes ocasiones para meditar esta cita.


  Influencia


  Sus padres hicieron grandes sacrificios para enviar a su inteligente hijo a la universidad, y parece que desde el principio Raspe anduvo escaso de dinero. Al año de haberse matriculado, emigró a Leipzig como acompañante de un joven noble llamado Von Lüden, y empezó a acumular lo que posteriormente describe como «deudas contraídas por un excesivo deseo de aprender y una frivolidad juvenil». Bajo la influencia de Johann F. Christ, esteta y amigo de Lessing, empezó a cultivar con amplitud y buen criterio un gusto por las antigüedades de arte; pero, siendo más científico que artista, tenía más predisposición para clasificar las antigüedades que para disfrutar de ellas. Más influencia sobre sus ideas tuvo Leibniz; cuando en 1762, empleado en la Biblioteca del Estado de Hannover, publica su primera obra, aparece ésta bajo forma de contribución a las Nova Acta Eruditorum de Leipzig y trata de Leibniz como matemático. Hasta aquí una carrera vulgar, pero prometedora. Él era el primero en confiar en su propio talento.Una obra
ambiciosa En 1763 publicó una obra ambiciosa sobre geología volcánica, Specimen Historiae Naturalis, que pronto le hizo ganar renombre científico internacional. Su desarrollo de los principios de Hooke —Raspe ya sabía inglés— le valió las alabanzas de sir Charles Lyell ochenta años más tarde, cuando comentó que era motivo de asombro que tan «brillante exposición hubiera suscitado tan poco interés durante más de medio siglo». Menos espectacular, pero más potente en cuanto a sus efectos finales sobre su generación y las posteriores, fue la otra obra de Raspe en aquel año, una empresa puramente literaria. Se trataba de una disertación sobre los poemas atribuidos a Ossian[115] y que Macpherson había publicado hacía unos meses en Londres. Raspe, siempre a la caza de temas en donde emplear su talento, se dio cuenta enseguida de que aquél era un campo abonado para el Romanticismo en ebullición. Su artículo del Hannoverscher Magazin, con abundantes traducciones, fue uno de los primeros puntales del gran renacimiento gótico en Alemania.


  El «niño
de las siete
artes»


  Semejante versatilidad empezó a dejarse notar. Se le apodaba «puer septem artium» y los eruditos de la Universidad lo acogieron bien. Reaccionó como cualquier hombre ambicioso ante un mecenazgo. Aunque no era un poeta, intentó convertirse en favorito, escribiendo un drama en un acto para honrar el cumpleaños de la reina Charlotte. Al publicar los escritos póstumos de Leibniz, se ganó la estima del público por haber editado la obra del alemán más notable de la generación anterior. Era entonces secretario de la Biblioteca del Estado, y pronto encontró un notable protector en el general Walmoden, hijo ilegítimo de Jorge II y lady Yarmouth, y dueño de la mayor colección de obras de arte del Electorado. El instruido y enérgico bibliotecario recibió encantado el encargo de catalogar las galerías y vitrinas del esteta militar. Sus horizontes empezaron a ensancharse. Asistió a fiestas y bailes con la «hermosa y agradable esposa» de su primo, Von Einem, que rumió su venganza; se unió al círculo de admiradores que cortejaban a la cantante de ópera Elizabeth Schmeling-Mara, y ésta le permitió que tradujera entre líneas sus partituras italianas al alemán.Polémica y
enemigos Llevado por esta corriente, se permitió el lujo de sostener polémicas estridentes y atacar a sus críticos tanto pública como privadamente con un ingenio tan cáustico, que, aunque pudiera divertir a sus protectores, le ganaba escasos afectos, aun entre aquellos que pudieran estar de su lado. Objetivo especial de sus ataques indiscretos fue Christian Adolf Klotz, un crítico desagradablemente severo que acababa de emigrar desde Göttingen hasta la ciudad rival de Halle, desde donde propugnaba una teoría estética opuesta. Egocéntrico exaltado y vanidoso, Raspe dirigió a Klotz los ataques más atrabiliarios; también esta víctima esperaba el turno de su venganza.


  La fama
científica


  De momento todo iba bien. La fama científica internacional, su más adorada meta, seguía prosperando. Le presentaron a Benjamin Franklin[116], de gira por Europa, que le impresionó profundamente, y dedicó los meses siguientes a mejorar el diseño de la armónica de cristal de Franklin. En 1766 publicó Hermin und Gunilde, una alegoría caballeresca dedicada a su madre, con el pretencioso título de Erste Romanze der Deutschen («Primer romance de los alemanes»); otro desafortunado admirador de Elizabeth Smeling-Mara lo satirizó, pero, aparte de esto, ha caído en el olvido. Contribución de mayor importancia al renacimiento del romanticismo fue su presentación de las Reliquias de Percy al público alemán en un extenso artículo que se publicó aquel mismo año.


  En la
cumbre


  Y así llegó a la cumbre de su buena fortuna. En agosto de 1767, por influencia del conde de Walmoden, se nombró al «leal y bien amado Rudolf Erich Raspe» canciller, profesor de Historia Antigua y encargado de cuidar las colecciones de Federico II, Landgrave de Hesse-Cassel.


  Cassel


  Por aquella época, Lessing describía Cassel como «une des villes les plus belles et les plus agréables de toute l’Allemagne»[117]. Su gobernante, el Landgrave, un hombre vacío pero ambicioso, disfrutaba con la ópera ligera y las adulaciones de su cortecilla. Se había casado con la hija de Jorge II, Mary, y se movía políticamente dentro de la órbita de la casa de Hannover. «Al parecer —escribía de él Horace Walpole—, en su país se le tiene por muy vivaz, porque, aunque no habla mucho, abre la boca con mucha frecuencia». Claro que Walpole no era partidario de las relaciones de su patria con Alemania. Como era propio de su rango, el Landgrave poseía una amplia colección de antigüedades de toda índole; desconocía su número, porque el anciano sueco que había sido su curador en los últimos veinte años no se había preocupado de catalogarlas nunca. El Collegium, la Universidad de Cassel, era igualmente más ornamental que útil; el número de profesores sobrepasaba al de alumnos. El sueldo combinado de Raspe como profesor y curador era modesto, pero suficiente para la tibia vida académica que tenía que llevar.


  La
oportunidad
de un
ascenso


  El nuevo curador consideró su ascenso, no como un fin, sino como una oportunidad. En cuanto llegó a Cassel, sus múltiples actividades y energías turbaron el sopor de aquella pequeña corte. En su cabeza humeaban los proyectos. Con sincero entusiasmo examinó, catalogó y reorganizó las colecciones del Landgrave al tiempo que descubría unos seiscientos artículos hasta entonces sin registrar. Incluyó concienzudamente cada pieza que pudo encontrar en el Catalogus Perpetuus, en doce volúmenes, que ofreció personalmente al Landgrave. Aprovechó esta oportunidad para pedir un anticipo, con el fin de acallar a sus acreedores, cada día más exigentes. Su fama europea ya le costaba más de la décima parte de su sueldo, sólo en correo, y debía aproximadamente sus ingresos de tres años a los usureros.


  
    
  


  Actividad
incansable


  Pero esto era sólo la verdad a medias, y el celo con que desempeñaba su tarea de curador le valió el sueldo adicional de un puesto en la biblioteca. Refiriéndose a este celo, Herder —gran admirador de Raspe y al que éste le prestó su copia de las Reliquias de Percy (uno de los préstamos de mayor influencia de los que se registran en la historia de la literatura)— comentó la facilidad con que Raspe mostraba las colecciones a visitantes casuales. Sus energías no cedían. Tomó parte en el Comité Gubernamental sobre agricultura; tradujo el libro de texto, por aquel entonces popular, sobre arquitectura, pintura y música de Algarotti, sin olvidar su querella con Klotz, que mantuvo la lucha. Aumentó de su propio puño y letra los estatutos del Collegium Carolinum, y envió folletos a todos sus conocidos por Europa presentando su «Plan para una Educación Liberal en las Artes, Languideces, Ciencias y Moral —así se expresaba en una carta al reverendo Sidney Swinney, F.R.S.—, que los jóvenes nobles y caballeros… pueden recibir en Cassel más ventajosamente… que en cualquier otro lugar». La mayoría de las demás universidades, añadía, estaban «más calculadas para la pedantería escolástica o para la condenada galantería francesa».


  Honores y
ambiciones


  Esta misma carta, dirigida a Swinney, empezaba agradeciéndole efusivamente la «Recomendación para la asociación literaria más antigua y más distinguida», ya que se había propuesto el nombramiento de Raspe en la Royal Society de Londres, poco después de su ascenso en Cassel. Hacía tiempo que Raspe perseguía este honor y había cultivado las relaciones con cualquier inglés distinguido que se pusiera a su alcance y especialmente con sir John Pringle, el cirujano, y el coronel Faucitt, enviado militar.


  Su ambición miraba hacia Occidente y soñaba con verse tutor del príncipe de Gales, y con encabezar el nuevo movimiento de orientación científica en los estudios de la naturaleza. Ich sah die natürliche Geschichte nicht als ein Spielwerk and, wie man es bis dahin in Hessen gethan hatte. Sie ist Kenntnis der natürlichen Reichtümer[118]. Esta explotación de las riquezas naturales por la ciencia ya se estaba realizando en Inglaterra. El 1 de junio de 1769 fue elegido miembro de la Royal Society. Al final del mes, Raspe escribía a su amigo Nicolai, regocijándose por este «honor en modo alguno solicitado».


  Con éxito
y sin dinero


  Una nueva edición de Specimen Historiae Naturalis había sido en parte la razón de su nombramiento como miembro de la «asociación literaria más antigua y más distinguida». La erudición puede conllevar fama pero desgraciadamente suele dar poco dinero; y dinero era lo que, en aquel momento de éxito, con mayor urgencia necesitaba Raspe. Le pidió ayuda al primer ministro de Hesse, y recibió sólo respuestas vagas; es posible que hubiera otro ascenso futuro, si se encontraba al Landgrave en un momento oportuno; había que efectuar pagos en el Collegium reformado; se sugería que, entre tanto, un joven vigoroso de treinta y tres años de edad, con un porvenir ante sí, se dispusiera a casarse ventajosamente. Raspe no se atrevió a exponer lo precario de su situación; se retiró, a la espera de tiempos mejores.


  El matrimonio
como solución


  Al Collegium no acudieron tantos estudiantes como era de esperar y, aunque Raspe sugirió a Su Alteza Serenísima que fundara un Museo de Historia del Arte que representara el arte alemán a través de los siglos, no cabe duda de que el Landgrave opinaba que ya había invertido en sabiduría tanto como convenía a un príncipe, y concedió a los actores del teatro de su corte sueldos que doblaban con creces a los de sus profesores. No quedaba más solución que casarse; y Raspe eligió como esposa a una joven de dieciocho años, medio prusiana, medio hugonote, Elizabeth Langens, hija de un médico adinerado de Berlín. Después de la ceremonia, la fortuna de Raspe se había incrementado con 2.000 rixthalers[119]. De momento se repusieron su crédito y su ánimo.


  El laberinto
de los
prestamistas


  Sin embargo, esta ayuda llegó demasiado tarde. Para calmar a sus acreedores —principalmente prestamistas que le amenazaban con una bancarrota que arruinaría su fama en Europa— se había empezado a perder en lo que más tarde describiría como «un laberinto del que no había escapatoria posible». En vano intentó salir de él contando a medias a las autoridades sus «miserias y dificultades». Con ingenua resolución se volcó en nuevos proyectos. Tenía grandes esperanzas en el resultado de sus investigaciones sobre la historia natural de Hesse, publicada en 1774, pero al gobierno le importaban menos las posibilidades de la riqueza mineral de Hesse que la exportación de sus súbditos para luchar en favor de Jorge III. Se lo sacaron de encima con un «aumento de sueldo mediocre» de 200 rixthalers, menos de la décima parte del dinero que debía. En colaboración con Jacob Mauvillon, fisiócrata e historiador militar de origen hugonote, empezó en 1772 a publicar un animado periódico llamado el Casselische Zuschauer («Espectador de Cassel»); llegó al número veinticuatro y fracasó. Entre dádivas y préstamos consiguió 2.000 rixthalers de su suegro; pero no tuvo valor de confesar la verdad a su familia ni a sus superiores: que, desde 1770, había venido malversando las medallas encomendadas a su custodia.


  La ofensiva


  Sospechasen o no los enemigos de Raspe la situación real, éste fue el momento que eligieron para una ofensiva literaria. Bajo el mote aristofánico de «Brekekekex» publicaron una serie anónima de libelos injuriosos titulados Neuen Kriegslieder («Nuevas canciones de guerra»), dedicados a Raspe, y ridiculizando el círculo literario que se movía alrededor de Herder, Lessing y Merck, y del cual él era el miembro más vulnerable. «Zu Hannover Raspius tota cantabitur urbe»[120], escribía encantado Jacobi a Klotz, para celebrar su éxito. La reacción de Raspe fue típica. Ni se retiró ni contraatacó; en cambio, recurrió a Gleim, mentor de Jacobi, con una larga carta en la que acusaba el ataque como de mala fe, y le rogaba que influyera para refrenar a sus discípulos. Aunque en 1772 la muerte se llevó al insaciable Klotz, otros ansiaban ocupar este vacío en las filas de sus enemigos. Entre ellos Lichtenberg, el matemático tullido que asestaría el golpe definitivo y mortal al pundonor de Raspe.


  Se avecina
la tormenta


  En 1774 parecía que se abría un resquicio para que Raspe pudiera escapar de la tormenta que se le avecinaba. Con anterioridad había solicitado inútilmente poder viajar a Italia con el pretexto de hacer adquisiciones para la colección del Landgrave (pero en realidad para buscar dinero en un mercado donde aún no lo conocían), así que tuvo que pasar las vacaciones en Clausthal, en las montañas de Harz, entre los amigos que su padre tenía en las minas. Pero de repente le propusieron que fuera a Venecia como ministro residente de Hesse. El sueldo no era mucho mayor, aunque el futuro era prometedor. Aceptó entusiasmado. A cuenta de los gastos de viaje pidió un anticipo considerable para acallar a sus acreedores, alarmados ante su marcha inminente, y se dirigió a Berlín, en apariencia para dejar allí a su mujer y a sus hijos, pero en realidad para pedirle prestada a su suegro una importante suma de dinero. Porque había una dificultad en el proyecto veneciano: ¿Qué sucedería cuando entregara a su sucesor las llaves de la colección?


  El doctor Langers, a quien le contó lo que le pareció prudente contar, le prestó mil rixthalers. El dinero no era suficiente, y, aunque lo hubiera sido, llegaba demasiado tarde. El 14 de noviembre de 1774 recibió una citación para regresar a Cassel; temiendo el momento de entregar las llaves de la colección, Raspe se las había enviado a su sucesor desde una de las postas de camino hacia Berlín, con una nota indicando que el exceso de trabajo le había impedido entregárselas oficialmente en propia mano antes de salir de la capital.


  Navidades
lúgubres


  Las autoridades le exigían que estuviera presente cuando se efectuara el inventario oficial. Regresó. Fueron sin duda unas navidades lúgubres. Todavía intentó acallar, con el préstamo de su suegro, al último de sus acreedores, con el fin de evitar la bancarrota pública, «que siempre consideré como el más vil y despreciable de los recursos». Y luego, según el mismo Catalogus Perpetuus que él personalmente había recopilado, quedó al descubierto el fraude de Raspe. Acabó por confesar en los términos más viles, imploró ayuda inútilmente al primer ministro, y el 15 de marzo huyó del territorio de Hesse hasta Clausthal, pueblo minero del bosque. Desde allí escribió rogando al Landgrave que le perdonara, y que intercedieran por él sus amigos de la corte. Pidió protección al duque de Brunswick, en cuyo territorio se encontraba Clausthal.«Se busca» Pero, como él mismo comentó más tarde, «quizá hubiera hecho mejor impresión al príncipe si no hubiera huido». En todo caso, el Landgrave no se anduvo con vacilaciones. «Canciller Raspe, nacido en Hannover, de estatura mediana, rostro más bien ovalado que redondo, ojos pequeños, nariz algo grande, picuda y afilada, pelirrojo, pero usa una peluca corta a mechones, lleva abrigo rojo con vueltas doradas… Camina, en general, apresuradamente», rezaba su descripción como fugitivo de la justicia por todo el norte de Alemania.


  La huida


  Mientras esperaba en la posta, vio el mandamiento judicial entre el correo que llegó el 19 de marzo, y por un momento pensó en quemarlo. Pero de nuevo le faltó valor (luego explicaría que se abstuvo por consideración hacia su amigo el cartero). La locuacidad de su criado lo delató y quedó arrestado mientras se iniciaban los trámites de extradición. Tres días más tarde, con la probable complicidad de las autoridades locales, escapó y huyó para siempre de Alemania sin dejar rastro de su ruta, salvo una moneda de oro polaca de setenta ducados —uno de los ejemplares más valiosos de la colección del Landgrave— que la policía rescató de un prendero de Hamburgo.


  Caída
de una
reputación


  A salvo ya en Holanda, escribió su apología llena de autocompasión e ingeniosas rogativas especiales que, al publicarse dos años más tarde, sólo pudo servir para reavivar la menguante animosidad del Landgrave. Le debían, decía, pagos muy atrasados. Había elegido con sumo cuidado las monedas para el prendero, llevándose sólo las que carecían de interés estético o de antigüedad. Estas observaciones bastan para explicar por qué se olvidaron otros escándalos, más descarados y más perjudiciales económicamente, mientras que se recordó el nombre de Raspe como vergonzoso hasta el final de siglo. Sus enemigos se apresuraron a destruir lo que quedaba de su reputación. Su primo Von Einem murmuraba que se habían falsificado con pasta las joyas del Landgrave, lo que resultó no ser cierto; otros alegaron que había modificado los estatutos del colegio con el único objeto de mantener su custodia personal de las colecciones; finalmente se llegó a poner en duda hasta su conocimiento del latín.


  La dura
realidad


  Desde una perspectiva actual sus cartas nos parecen contorsiones internas de una víctima natural, eternamente frustrada en sus «esperanzas» de alcanzar fama científica internacional. Por un momento, de la ciénaga de la tergiversación y justificación demasiado cándida para que dudemos de su autenticidad, surge el hombre real: «… Mis esperanzas se basaban en una convicción interna de que cumplía mi destino y servía honradamente a mi príncipe… Nacían de los favores del Landgrave, la benevolencia del ministro, y la amistad y la buena voluntad… de los eruditos extranjeros. No se trataba de un sueño de egolatría soberbia; en todo caso aquello[121] era la dura realidad».


  En las
sombras


  Desde el momento de su desaparición en la noche del 22 de marzo de 1775, Raspe viviría en las sombras. Mientras se justificaba imprudentemente desde Holanda, quejándose de que los bienes que había dejado atrás valían más que la suma del desfalco, la policía de Hesse catalogaba sus posesiones, ya que el Landgrave se proponía recuperar lo que pudiera. Allí, en la estantería donde Raspe guardaba sus libros de trabajo, al lado de las Reliquias de Percy, el Versuch vom Alter der Ölmahlerei («Ensayo sobre la pintura al óleo antigua») de Lessing, los injuriosos Neuen Kriegslieder, y seis folletos de Algarotti para su traducción, encontraron dos ejemplares de un periódico berlinés, indecoroso y burlesco, el Vade Mecum für Lustige Leute («Vademécum de los alegres compañeros»). Éstos contenían, entre otras contribuciones sin firma, varios ensayos fantásticos de un estilo muy popular en Alemania: la mentira descabellada. Bajo todos los aspectos, dichos artículos parecían salidos de la pluma de Raspe. La policía requisó incluso su bronce italiano de Príapo para las galerías del Landgrave. En el otoño de 1775, con algunos papeles sobados en su bolsa y apenas ninguna otra pertenencia, su presa desembarcaba en Inglaterra, desde hacía tanto tiempo el país de sus aspiraciones.


  Expulsado
de la
Royal Society


  Inmediatamente empezó a visitar a sus colegas de la Royal Society; podemos suponer lo que les contó, pero pronto se supo la verdad. El 27 de septiembre, al subir las escaleras hacia una recepción, se encontró a un antiguo conocido, el encorvado Lichtenberg. «Apenas podía hablar —cuenta Lichtenberg—. Su ropa no es lo que era, y casi parece… lo que en realidad es». Dos meses después, sir John Pringle, presidente de la Royal Society, pedía con interés que el capitán Von Kutzleben, enviado de Hesse en Londres, le confirmase los rumores referentes al pasado de Raspe. El enviado fracasó en sus intentos de demorar el escándalo público para poder arreglar a tiempo su extradición. Dos días más tarde, mientras el secretario de Estado explicaba lleno de paciencia a Von Kutzleben que en aquel caso la extradición era legalmente imposible, pero sugería que no se opondría a cualquier otro «arreglo privado» (refiriéndose a un rapto), se expulsaba a Raspe de la Royal Society por una mayoría considerable.


  Luchando
por salir
de la
oscuridad


  Sus «esperanzas» parecían marchitas; pero en el resto de su carrera mostró un valor del que había carecido evidentemente en tiempos de mayor fortuna. Desde su oscuridad, aún consigue convencernos de que es un hombre de auténtica capacidad científica. Dominaba varias lenguas y, especialmente en inglés, alcanzó una agudeza y una fuerza idiomática extraordinarias, lo cual nos muestra su empeño para perfeccionar este idioma desde que en 1769 había escrito «Ciencias, Morales y Languideces». Incluso en las votaciones para expulsarle —proceso entonces, y desde aquella fecha, casi único en la historia de la Royal Society— tuvo un pequeño grupo de defensores, se supone que llevados menos por simpatías que por oponerse políticamente a la influencia de la corte en general (se decía que Jorge III estaba muy indignado y había expresado claramente su opinión al presidente), y en particular al Tratado de subvención a Hesse. Bajo los remotos auspicios de estos Whigs[122] de la oposición, se mantuvo al filo de la sociedad durante muchos años. A sus protectores les compensaba esta relación con persona tan desacreditada por los cáusticos relatos que les hacía sobre su antiguo amo, y tal vez otros más serios sobre asuntos de estado de Hesse.


  
    
  


  Intentos
de restablecer
su reputación


  Al principio intentó restablecer su reputación como científico con un trabajo sobre los volcanes alemanes y dos traducciones de obras de geología facilitadas por dos contactos en el continente. En Inglaterra se conocía apenas el alemán, y los Viajes por Italia de Ferber y los Viajes por Bannat de Born eran valiosos para un público científico inglés. Se publicaron buenas reseñas, felicitando al «erudito traductor» por su dominio del inglés y por sus «introducciones curiosas y amenas». A través de Bährdt, el editor de Heidesheimer Korrespondenz («Correspondencia de Heidesheim»), consiguió publicar la apología escrita en Holanda. Si algo faltaba para acabar de endurecer el corazón del Landgrave, eran las notas malintencionadas que Raspe añadió a su traducción al alemán de la obra maestra de Nathaniel Halhed, Los libros de leyes de los Telugus[123], publicada en Hamburgo en 1778.


  Periodista
y escritor
famoso


  Raspe había conseguido por aquel entonces tanta fama como periodista y escritor ingenioso como para que lo recibiesen en ciertos círculos literarios. Robert Hinchliffe, obispo de Peterborough y miembro destacado de la oposición en la Cámara de los Lores, y el doctor Lort, amigo de la señora Thrale en Cambridge, se aficionaron a su trato y, con gran desagrado por parte del anticuario Cole, que seguía malintencionadamente la carrera de Raspe, le permitieron el acceso al Combination Room[124] del Trinity College. Sus visitas a Cambridge fueron sin duda los acontecimientos más felices de su carrera en Inglaterra. Sin embargo tuvo también momentos desagradables: un airado profesor hizo que lo echaran de su café predilecto por considerarlo indigno de alternar con gente decente; y el bibliotecario de la universidad no lo perdía de vista mientras Raspe hacía experimentos con los pigmentos de los estuches de momias y transcribía manuscritos.


  Un juicio
de Walpole


  Dichos manuscritos le sirvieron para poderse dirigir a Horace Walpole con el proyecto de una obra sobre los orígenes de la pintura al óleo. Walpole, que sin duda conocía toda la historia, le planteó la cuestión con grandes precauciones al reverendo James Mason: «Me ha visitado un holandés necesitado (Raspe era alemán y llevaba en el país seis años), que me ha mostrado un descubrimiento». A continuación describe los manuscritos descubiertos en Cambridge y concluye:


  «Raspe no escribe inglés nada mal, y lo habla tan bien como el francés… Es pobre, y voy a intentar conseguir unas suscripciones que le permitan imprimir su obra, que es discreta, clara y sin pretensiones». Parece ser que los planes fracasaron, y unos meses más tarde Walpole abandonó la lucha. «Al pobre Raspe lo ha mandado arrestar su sastre; le he enviado algo de dinero y espero que lo pondrán en libertad; pero dudo que sea capaz de seguir luchando aquí».


  La muerte
social


  Efectivamente, esto lo sentenció a muerte socialmente. Durante un par de años siguió esforzándose en Londres, ganando pocas guineas y muchos insultos por traducir Nathan el Sabio, de Lessing, y Tabby en el Elíseo, poema heroico-burlesco de Zachariae, antiguo amigo suyo de Cassel. El Ensayo crítico sobre la pintura al óleo llegó a aparecer y fue sin duda un volumen admirable; pero fue Walpole quien lo publicó, aunque el nombre de Raspe apareciera en la portada con su lema:


  


  In nova fert animus mutatas dicere formas[125]


  


  Hacia el
industrialismo
naciente


  Cuando se le acabaron por cerrar todas las puertas de la oligarquía a la que estaba acostumbrado, el científico Raspe se volvió hacia el industrialismo naciente personificado por Matthew Boulton, el «caudillo de hierro» de Boswell, y socio de James Watt. Boulton era el arquitecto de la grandeza de Birmingham, y es tal vez la figura más impresionante de la primera generación de empresarios industriales. Liberal en política, grandioso en cuanto a su concepción del comercio, figuraba entre los fundadores de la Sociedad Lunar de Birmingham, que contaba entre sus miembros con científicos más capacitados y eficaces que la mismísima Royal Society.


  Empeñado en «vender máquinas de vapor por todo el mundo», Boulton había acometido, al final de la década de los setenta, la modernización de la antigua industria del estaño de Cornualles, hasta entonces enclave privilegiado con una constitución semifeudal. En la época en que Raspe rompió definitivamente con Walpole, Cornualles estaba totalmente invadido con máquinas, capital y representantes de la empresa Boulton y Watt. Empresa que no se mostraba demasiado escrupulosa siempre que sus agentes fueran eficaces. Matthew Boulton sabía sobradamente cómo cuidarse.


  Ensayador
de metales


  Las treinta cartas de Raspe a Boulton que aún nos quedan nos muestran a Raspe ejerciendo de ensayador en una de las fundiciones de Boulton, en Entral, cerca de Camborne, en la zona del estaño del norte de Cornualles. Allí, en medio de una recelosa comunidad minera, el exilado alemán pasó sus buenos cuatro años. No es de extrañar que a la legación prusiana le fuera tan difícil localizarle en este pueblo remoto, cuando le vinieron a presentar la demanda de divorcio en 1785. En su angosto despacho, hacía experimentos, examinaba muestras y escribía informes. Por su estilo vivo e ingenioso, incluso por su excentricidad, consiguió bajar las barreras que tradicionalmente se interponían entre los mineros de Cornualles y cualquier «extranjero»; aprendió su jerga y supo demostrarles que en la parte práctica de la minería les igualaba, y aun les superaba en conocimientos. Cincuenta años más tarde, todavía la gente recordaba en Camborne a aquel curioso señor Raspe. Raspe se sentía más cercano a los mineros que sus propios paisanos, ya que veía en ellos a los amigos de su niñez, los mineros de los bosques de Harz.


  Entre
la ciencia
y la
literatura


  Convertido virtualmente en un científico, no por ello abandona la literatura. Las escasas guineas que podía ganar con su pluma servirían al menos para darle facha de caballero en una pequeña ciudad de provincia, y para que lo recibieran en las cercanas mansiones de sir Francis Basset y sir John St. Aubyn. Se sirvió de sus corresponsales en el continente —según Boulton lo más preciado que Raspe tenía— para anunciar un Viaje por Inglaterra, que probablemente no llegó a publicarse nunca, pues no se conoce ningún ejemplar, y para enviar una colaboración científica a San Petersburgo, que fue puntualmente leída en la Academia. Los chistes y excentricidades de este ex masón instruido (lo habían expulsado de su logia a raíz del escándalo) encantaban al romántico sir John, a su vez gran entusiasta de la masonería. Sobre tan débiles pilares intentó inútilmente restablecer su buen nombre. Para ganarse unas guineas ya había echado mano anteriormente en diversas ocasiones de sus libros más vulgares y desgastados. Ahora a Smith, un editor de Oxford, le resultaban interesantes algunas de sus mejores anécdotas, que trataban de un personaje de su juventud casi olvidado, Hieronymus von Munchausen, el veterano coracero de Bodenwerder.


  Una obra
maliciosa,
vengativa,
satírica


  No cabe duda de que Raspe disfrutó escribiendo sobre Munchausen. Se ve que es obra de unas cuantas tardes de verano y va cargada de una malicia burlona con la que el autor se venga del mundo. Hay algo más profundo que un simple contraste accidental entre Munchausen, hombre de acción de tremendo éxito, y Raspe, el fracasado andrajoso; entre el barón que hace enmudecer de pasmo a sus oyentes, y el instruido cortesano que nunca consiguió hacerse oír del todo Conscientemente intentó satirizar a los enemigos que, no le cabía la menor duda, habían arruinado su carrera; pero en un plano más oscuro, el barón es la creación de su henchido ego y el auténtico malvado de su tragedia. Tengamos en cuenta que la mayoría de la humanidad se ve condenada a soñar despierta sueños de grandeza. Parece lógico pensar que el anticuario ladrón fuera el creador del imponente militar.


  [image: ]


  El barón de Munchausen


  El autor:
un problema
histórico


  La identificación del autor de los Viajes de Munchausen se ha convertido en problema histórico. Era esencial mantener el anonimato, pues resultaba muy conveniente fomentar la idea de que los Viajes son narraciones autobiográficas, así como por el contenido satírico, y a menudo difamatorio, de los mismos. La autoría de la obra se ha venido atribuyendo, según las épocas, no sólo a Raspe sino a su contemporáneo Gottfried August Bürger, a su amigo Kästner y a su enemigo Lichtenberg. Incluso Southey en su Omniana deduce que las fuentes de los Viajes se hallan en Portugal, basándose en similaridades superficiales con la tradición folklórica portuguesa. En verdad, un hecho llama la atención de Southey, o de cualquiera que estudie los orígenes de las narraciones de Munchausen, y es que en su mayoría pertenecen al acervo común de las tradiciones humanas. De origen y desarrollo variados, su tema, prácticamente inagotable, ha pasado por muchas manos que lo han enriquecido y ampliado. Y su carácter bilingüe todavía dificulta más la tarea de discernir las diferentes plumas. La obra no es original, ni traducción en inglés ni en alemán. Aunque en su forma más próxima a la que aquí ofrecemos apareció por primera vez en inglés, hay que buscar sus fuentes, inmediatas y remotas, en Alemania. Entre tanto origen brumoso y prolífico desarrollo, la figura de Munchausen se yergue como un indiscutible ente de ficción. Al creador del héroe debemos reconocer el mérito de su paternidad.


  La primera
edición


  El barón de Munchausen apareció por primera vez en el mundo literario en un panfleto de cuarenta y dos páginas que Smith publicó en Oxford a finales de 1785 bajo el título de Baron Munchausen’s Narrative of his Marvellous Travels and Campaigns in Russia («Relato que hace el barón de Munchausen de sus campañas y viajes maravillosos por Rusia»). No nos queda ningún ejemplar de esta edición de 1785, aunque no cabe duda de la fecha, pues en el ejemplar correspondiente a diciembre de ese mismo año de la Critical Review se hace referencia a la publicación. El poeta romántico Bürger, que enseguida la tradujo al alemán con añadidos propios, ni admitió ni negó en toda su vida la autoría del original; pero en 1824 su biógrafo, Karl von Rheinhart, intentó a toda costa repudiar una obra que consideraba poco seria para ser de Bürger, y afirmó explícitamente que Raspe era el autor de la misma y Bürger solamente su traductor. Es posible que el testimonio de Rheinhart, con la intención de salvaguardar a un poeta, hoy apenas leído, del oprobio de haber escrito un «best seller» anónimo no sea del todo imparcial. Algo sospechosa parece también una relación equivocada que hace de algún dato bibliográfico. Sin embargo hay evidencia más directa de que Raspe fue el autor del núcleo del ciclo sobre Munchausen.


  Münchhausen
y Munchaussen


  Pocas personas había, además de Raspe, en la Inglaterra de 1785, con la capacidad y el talento necesarios para escribir la obra que se publicó en Oxford. Raspe había conocido a Gerlach Adolf von Münchhausen, y probablemente llegó a tratar a su primo Hieronymus, coracero retirado en Bodenwerder, lugar que se encuentra a mitad de camino entre los dos polos de Raspe, Hannover y Cassel. Para Raspe también el nombre de Munchausen merecía el ridículo que pretendía infligir en aquellos que habían hecho que sus «esperanzas» se frustrasen; y además sabía que podía ganar en Inglaterra cierta popularidad satirizando las cosas alemanas. De este modo se explica la referencia que en el prólogo hace a Gerlach Adolf.


  Argumentos
estilístico
y temático


  El estilo chispeante e incisivo, peculiar del barón, tiene gran semejanza con el de Raspe cuando, en sus obras reconocidas, ataca a sus enemigos. Otros rasgos, aunque no siempre propios del carácter del barón, son también característicos del desaliñado científico. «Por aquel entonces —dice el barón— tuve ocasión de observar un efecto del hielo que me ha dado motivo para hondas meditaciones filosóficas». Su excelente inglés (las cartas de Raspe a Boulton nos muestran la facilidad y confianza con que escribía en su lenguaje adoptivo) se ve a veces quebrado por un nombre propio sin traducir, una circunlocución, o un modismo mal aplicado, que delata al extranjero, por muy experto que sea. El broche final que pone Raspe, el himno nacional de su patria de adopción, es demasiado para el editor inglés de pura cepa que produce la tercera edición, y lo suprime; pero es también típico de un hombre que no considera la adulación indiscreta, por muy manifiesta que sea. Aún hay tres pinceladas que revelan al ensayador de Camborne y la última parece sellar definitivamente la cuestión de la paternidad de la obra. Se puede explicar como una casualidad la referencia al himno vespertino que salió del cuerno helado, tan propio de la capilla minera de su lugar de origen; pero, si no hay una razón especial para ello, parece extraño situar en Cornualles el comienzo de la expedición en globo que se describe en un capítulo posterior. Y por último queda el testimonio del señor Henwood de que fue probablemente Raspe quien, a partir de sus experiencias de la minería alemana, introdujo en las minas de Cornualles una mejora técnica denominada stoping («escalonamiento»). Esta manera de excavar en escalones permite que varios mineros puedan trabajar simultáneamente en la misma cara. Éste será el origen de los «escalones» que permitieron salir a Munchausen del agujero en que se encontraba «a nueve brazas bajo la hierba», término que sólo utilizan los mineros de Cornualles, en lugar de «bajo tierra», más corriente.


  
    
  


  Orígenes
de la
temática


  Si se da por supuesto que Raspe es el autor de la edición inglesa de 1785, y por ende del barón como personaje, la búsqueda de los orígenes de su temática disminuye de un interés literario al meramente bibliográfico. Ni la existencia en las ediciones berlinesas del Vade Mecum für Lustige Leute de 1781 y 1783 de dos artículos anónimos que esbozan escuetamente las diecisiete anécdotas primeras quita méritos a la creación original de Raspe. Los dos artículos, titulados respectivamente M-H-NSCHE GESCHICHTEN («Historias de M-H-N») y NOCH ZWEI M-LÜGEN («Otras dos mentiras de M.»), son poco más que una serie de habladurías incoherentes, no más que un ensayo superficial por acreditarse como narrador. Lo que parece cierto es que Raspe tenía delante estos artículos, o algo muy semejante, cuando escribía, porque la edición inglesa reproduce en gran parte su fraseología. El doctor Erich Ebstein, en el comentario que hace a la edición de 1925 del Munchausen de Bürger, supone, sin mucho fundamento, que Bürger era el autor de las anécdotas del Vademécum. Parece poco probable que, si Bürger hubiera redactado el Munchausen en 1781, se hubiera luego molestado en traducir el texto inglés al alemán cinco años después; y también poco probable que un exiliado que vivía indigentemente en Cornualles pudiera tener acceso a una efímera publicación berlinesa. Sus propios cuadernos de apuntes parecen una fuente más verosímil; y si lo fueron para la edición de Oxford, ¿por qué no habrían de serlo también para las anécdotas del Vademécum? Se encontraron algunos ejemplares de éstos entre sus libros en Cassel, y ya sabemos que había publicado cosas en el continente antes de su ruina. Pero, aunque admitamos que hay más de suposición que de evidencia en el hecho de que Raspe fuera el autor real de estos primeros relatos de Munchausen, lo cierto es que tan insignificantes antecedentes no merman su mérito como creador del personaje.


  El verdadero
barón de
Munchaussen


  El poseedor del nombre del héroe, Hieronymus Karl Friedrich, barón de Munchausen, era uno de los vástagos de la denominada «línea negra» de la noble familia de Rinteln-Bodenwerder de Brunswick. Cuando Raspe lo sacó a la luz tenía setenta y cinco años y llevaba ya muchos retirado en Bodenwerder, viviendo al estilo del rico propietario hospitalario. En su juventud, como tantos otros nobles alemanes de su época, había luchado al servicio de Rusia, a las órdenes del príncipe Antonio Ulrico de Brunswick, sobrino político de la zarina Ana. Como corneta en el regimiento de Brunswick, Munchausen luchó contra los turcos en las campañas que contra ellos dirigió el conde Münnich entre 1738 y 1740, y se encontraba presente en la toma de Oczakov, que alteró el rumbo de la guerra. El 27 de noviembre de 1740 fue ascendido a teniente. La firma del nombramiento debió de ser uno de los últimos hechos del reinado de Ana. A su muerte comenzó la crisis que terminó con el eclipse del interés alemán en San Petersburgo y envió a sus partidarios temporalmente a Siberia o de regreso a Alemania. De todo ello se da cuenta en el relato de Raspe. De hecho, Oczakov cayó bajo una carga de caballería en la que tomó parte el regimiento de Munchausen; y el apenado comentario que hace el barón sobre la paz de Belgrado, en la que la diplomacia francesa consiguió que las hazañas rusas se quedaran privadas de su merecida recompensa, puede haber sido recogido al pie de la letra. El relato acaba con el regreso del barón hacia el oeste[126].


  El barón
narrador


  Munchausen en realidad siguió en el ejército. En 1750 la emperatriz Isabel lo ascendió a capitán, y diez años después, cuando sólo contaba cuarenta años de edad, se retiró a sus fincas del Weser. Allí se dedicó al deporte de la caza y a la vida social, haciéndose famoso en los alrededores por su generosidad y su amena conversación. Su vena de humor, que ha encontrado multitud de imitadores modernos, era una manera de narrar en serio las absurdas realidades. Uno de sus huéspedes observaba que hablaba «como un caballero, en realidad con el énfasis de un militar, pero sin ninguna concesión a las extravagancias propias de un hombre de mundo; describiendo sus aventuras como cualquiera hubiera hablado de un incidente normal y corriente». Hacia el final de su vida, la rutina sencilla e inofensiva del barón se vio violentamente interrumpida al verse de repente elevado a la categoría de leyenda. Pocos son los hombres que involuntariamente se convierten en una leyenda viviente. Munchausen se volvió amargado y huraño. Al verse privado de naturalidad, dejó de contar aquellos relatos humorísticos en serio que tanto habían hecho reír a sus comensales. A los setenta y cuatro años se volvió a casar con la esperanza de hallar consuelo en un Bodenwerder, que, a pesar de su fiel montero Rösemayer, estaba invadido de curiosos; pero parece que su nueva esposa le resultó una buena pieza, sólo a la caza de las fincas del anciano señor. El genial narrador murió en 1797, como un desdichado[127].


  Lecturas
y fuentes
de Raspe


  Más allá del auténtico barón, si nos remontamos por los orígenes de la obra encontraremos todos los apuntes de una vida de lecturas diversas. Raspe había leído mucho y tenía una memoria privilegiada. Como fuente de inspiración general, se basaba en los Lügendichtungen («Cuentos de embustes») que florecen en Alemania a partir de la baja Edad Media. De los monasterios, donde monjes y vagabundos gustaban de entretenerse componiendo facetiae o cuentos chocarreros para hacer más llevadero el aislamiento o la romería, llegaban cantidad de relatos de este estilo, a veces entremezclado. A la primera tradición pertenecen ciclos como el de Los seis tontos, Los hombres de Gotham o Scharaffenland («El País de Jauja»), donde el mayor embustero es rey. De un cuento semejante —el relato serbio El mayor embustero del mundo— procede la historia de Munchausen y la habichuela. Este tipo de relato ha sido siempre popular en Alemania y los dos siglos anteriores habían producido cada uno su propio «Munchausen»: el XVI, Der Finkenritter («El caballero Pinzón»), atribuido a Fritz von Lauterbach, y el XVII, Schelmuffsky, de Christian Reuter. De las antologías de anécdotas frailunas tomó Raspe más el contenido que la forma. Las Facetiae Bebelianae (publicadas en Estrasburgo en 1508) contienen los cuentos del ciervo de san Huberto y de la aventura en la barriga del pez, así como el del caballo mutilado por el rastrillo; pero los dos primeros datan al menos de tiempos del Mabinogion[128] y del Antiguo Testamento. La música del cuerno helado se encuentra en El Cortesano de Castiglione, publicado en 1528. Muchas de las narraciones de Bebel aparecen en la colección de anécdotas absurdas, agrupadas bajo el título de Mendacia Ridicula, en las Deliciae Academicae de J. P. Lange, que se publicaron en Heilbronn en 1664. Es posible que Raspe haya podido hojear todas o parte de estas publicaciones. Espigar algunas y combinarlas con algunos relatos de caza del barón, oídos quizás veinte años atrás en alguna comida en Bodenwerder, embelleciendo todo ello con fantasías de su cosecha, puede haber parecido una manera fácil de ganarse unas guineas a un hombre acostumbrado a trabajar mucho y casi de balde. Y al hacerlo supo imprimir a su héroe la huella de su genio desacreditado y egocéntrico.


  Los otros «barones»


  Añadidos
posteriores


  A la muerte del barón, el héroe del mismo nombre ya era famoso en tres países. Los añadidos que se hicieron en ediciones posteriores no pueden oscurecer ni destruir el vigor lacónico del relato original de Raspe. Cuando, en la primavera de 1786, los editores proyectaron una edición nueva y ampliada, probablemente pedirían a Raspe que añadiera otras historias; y parece lógico que lo hubiera hecho, pero en el «Prólogo a la Cuarta Edición» se dice explícitamente que «la primera edición contenía sólo lo que había escrito el barón de Munchausen» y el resto era «producto de otra pluma, escrito imitando al barón». Cuando se publicó este prólogo, ya la obra había pasado a otro editor y se encontraba totalmente fuera del alcance de Raspe. Había una clara diferencia entre la homogeneidad de los Viajes por Rusia y las Aventuras por mar, más desordenadas, y puede que el editor de la cuarta edición decidiera no seguir investigando sus orígenes. Sin embargo, se pueden identificar algunos restos del Barón de Raspe en las Aventuras por mar, que desaparecen en los relatos posteriores. Las Aventuras por mar carecen de los tópicos específicamente ingleses que caracterizan las narraciones posteriores y, como ya hemos mencionado, parece significativo situar en Cornualles el punto de arranque del Filósofo de la naturaleza francés. La edición que publica estas aventuras por vez primera es la tercera y se encuentra en la biblioteca de Göttingen, universidad de la ciudad natal de Raspe, adonde probablemente llegó enseguida de publicarse, pues, basándose en ella, hizo Bürger la primera versión alemana de la obra.


  Otro barón:
el de Tott


  La aparición de otro barón, el de Tott, en esta parte, parece que tenía como objeto proporcionar a Munchausen un contraste más que una víctima. En la cuarta edición se hace por primera vez referencia maliciosa e imprecisa al hijo ilegítimo de la vendedora de ostras y el papa Clemente XIV. François de Tott[129], cuyas popularísimas memorias se tradujeron al inglés en 1785, fue un emprendedor húsar francés que hizo carrera en Asia Menor y Crimea, al servicio de Turquía. Su padre había luchado del lado turco en las campañas de 1738-40, y se puede considerar a Tott como el rival natural del barón, incluso hasta el punto de que formaba parte de la caballería ligera, mientras que Munchausen lo era de la pesada. El relato de sus aventuras, aunque muy sorprendente, es esencialmente auténtico, y el episodio referente a sus orígenes no pretende atacarle a él sino a la Iglesia de Roma.


  Esta nueva edición llegó a Alemania en el verano, y la traducción de Bürger, que lleva el falso pie de imprenta «London», salió en el otoño de la imprenta de Dieterich en Leipzig. Las cuatro láminas, firmadas «Munchausen pinxit» (puede que fueran de la mano de Raspe), que ilustraban la edición inglesa, aparecen invertidas al reproducirlas, y otros dos grabados ilustran la versión de Bürger, porque éste, dejándose llevar por el creciente interés en el folklore, añadió burdamente, a lo que era una traducción sucinta, la leyenda de Los seis criados maravillosos. A partir de Bürger, ningún editor ha podido resistir la tentación de añadir nuevas aventuras o modificar las antiguas.


  Gulliver
resucitado


  La nueva edición se agotó aún más deprisa que las dos anteriores, y Smith, poco importante, desapareció anulado por una empresa mayor, la de Kearsley[130], que ya había publicado North Briton, de Wilkes. El cambio de propiedad tuvo resultados fatales en la siguiente edición, publicada por Kearsley y sus escritorzuelos de Londres en junio de 1786, que le dieron el nuevo título de Gulliver Resucitado y añadieron una serie de episodios tópicos que hacían burla entre otros de lord Mulgrave[131], el explorador del polo, y los aeronautas Blanchard y Lunardi[132]. Para los episodios de Munchausen en la guerra se inspiraron en el Sitio de Gibraltar, de Drinkwater, que se había publicado en 1784. Se puede defender la presencia de Munchausen en el sitio, pues había en la guarnición un fuerte contingente de voluntarios extranjeros, entre ellos Leonetti, el sobrino de Paoli, con un contingente corso.


  Más plumas,
más viajes


  Ni las interferencias ni las manipulaciones consiguieron frenar la popularidad del libro. Los mercenarios de Kearsley —se pueden distinguir tres o cuatro plumas diferentes— llevarían a cabo su obra en cuatro ediciones sucesivas. Con el fin de cumplir con el reclamo del editor de que «se le podía considerar una obra nueva», se añadían a cada edición nuevos y burdos grabados. Los encabezamientos de capítulos sustituyeron a los antiguos «Encabezamientos de los hechos establecidos», por primera vez en la cuarta edición. Y aún se buscaron otras fuentes en los Viajes por Sicilia, de Patrick Brydone, con meditaciones en el templo de Vulcano, en la cima del Etna, y el apodo burlón de «Cíclope» a un arisco guía siciliano. Agotaron los tópicos con los Viajes del capitán Hamilton, y en el último capítulo plagiaron tan desvergonzadamente a Luciano, que en el prólogo no tuvieron más remedio que confesarlo.


  El comienzo
de la
degeneración


  Estas ediciones, aunque tienen su gracia, marcan el comienzo de la degeneración del relato. Y aún más perjudicial fue la amplia revisión que se hizo de lo anteriormente publicado. No sólo se corrigieron, y aun se glosaron, los germanismos; se exageraron las hipérboles, y se recortaron y pulieron los toscos giros de estilo del barón para conseguir una imitación del estilo majestuoso propio de fines del siglo XVIII. Las expresiones naturales y propias de un cazador y guerrero se vieron sustituidas por el vocabulario insípido de un lector común. La voz del cielo dejó de expresarse con un juramento; y se cambiaron expresiones como «grande era» por «no era fácil concebir», o «sentí muchísimo frío» por «sentí la severidad del aire», etc.


  Lamentablemente casi todas las reimpresiones, incluso la edición de la Navarre Society en 1930, han seguido este texto mutilado y adulterado.


  El Munchaussen
inglés
se separa
del alemán


  En Göttingen, Bürger observaba cómo el público devoraba edición tras edición, así que con la colaboración de Lichtenberg y Dieterich tradujo la última edición inglesa, explicando en el prólogo que las ampliaciones hechas desde 1786 merecían una divulgación más amplia. Y aquí es donde se separa el Munchausen inglés del alemán. Para entonces ya existía también un Munchausen francés. La empresa Royez había hecho una traducción en 1787, debidamente corregida para adaptarse a la censura del vacilante Ancien Régime. Para la sexta edición, los socios de Kearsley tuvieron que reponer su agotada inspiración basándose en Simbad el marino; de ahí salió el Vuelo a lomos de un águila. Y para contentar a una época que producía Goody Two-Shoes y Sandford and Merton se añadió el nuevo y edificante título El vicio de mentir expuesto convenientemente a la recién aparecida edición del Volumen I de los viajes del barón.


  El segundo
volumen


  Era necesario que así fuera, pues ya estaba a la venta el volumen II. Abusando de la teoría de que no se pueden patentar las ideas, otra editorial, la de H. D. Symonds, utiliza la figura de Munchausen en la campaña contra las narraciones, veraces pero casi increíbles, de James Bruce, el explorador de Abisinia[133]. Se subrayan las cuestiones que más ofendieron a los incrédulos —la manera de comer reses vivas, la respetuosa actitud de los salvajes para con los blancos—, y entrelazado con todo esto, encontramos alusiones a la literatura y a la política contemporánea, a veces imposible de identificar y a menudo no valdría la pena ni intentarlo. Sin embargo, el autor de la segunda parte se diferencia de los que contribuyeron a escribir el primer volumen en que no es un chapucero; tenía una imaginación viva, aunque desquiciada, y al rodear a su héroe de personajes fantásticos e inconsecuentes —Hilaro Frosticos, la lady Fragrantia y el anciano marqués de Bellecourt— es el precursor del estilo que nos dio al capitán Foulenough y al juez Cocklecarrot, e incluso al coronel Chinstrayo y el Buzo. Esta fantasía evasiva, que alcanza una extensión excesiva, tiene sólo algunos momentos memorables. Es probable que los mejores sean un brillante pastiche de Sterne que incluye una justa proporción de obscenidad y patetismo apenas insinuados; y muy propio de una obra que empezó Raspe, pero que sin duda se escribió ignorando su existencia, hay un pasaje heroico al estilo de Ossian.


  Difusión


  Desde ese momento las extravagancias de Munchausen se difunden por casi todos los países y llegan a casi todos los niños del mundo. Antes de que acabara el siglo XVIII aparecieron en Stendhal tres volúmenes de continuación en alemán y en 1811 se publicaron en Londres otras aventuras del barón en Walcheren y en la península. En Alemania Inmermann rinde culto al héroe en su novela epónima publicada en 1841, y en 1846 Adolf Ellisen escribió una elaborada interpretación que tituló Aventuras fantásticas de Munchausen. También los románticos franceses sucumbieron ante su encanto y Téophile Gautier hizo una versión libre francesa en 1862 que ilustró Gustave Doré. Desde entonces el barón se ha publicado en casi todas las lenguas europeas, esperanto y gaélico inclusive[134]. Sólo en inglés, el número de ediciones ha de llegar a varios centenares.


  Los
ilustradores


  Durante mucho tiempo se siguieron incluyendo los crudos grabados en cobre de las primeras ediciones, pero a partir de 1811 Rowlandson tuvo el privilegio de ser el primer artista importante que se introdujo en este paraíso para un ilustrador. Hizo nueve ilustraciones en color para esta edición, que además llevaba cuatro obras de los hermanos George y Robert Cruikshank, que por aquel entonces tenían veinte años de edad. Cuarenta y siete años después, George Cruikshank ejecutó una segunda serie de ilustraciones. Mientras tanto Crowquill había diseñado las viñetas de la edición de 1859. Las reediciones alemanas también iban muy bien ilustradas. Theodor Hosemann en 1839, y el suizo Martin Disteli en 1841, crearon unos barones que todavía se reproducen hoy. El genio de Gustave Doré, que tan a gusto se encontraba con caracteres fuera de lo común, creó enormes fantasías tan propias del ilustrador de Balzac y Rabelais; con Munchausen, Doré encontró la horma de su zapato. Después de la culminación del romanticismo, a final de siglo adquiere Munchausen una nueva imagen, con tapas amarillas e ilustraciones de William Strang y J. B. Clarke, que denotan la penetrante influencia de Beardsley. La forma que le podrían haber dado al barón Picasso o Dalí no pasa de ser una mera conjetura; el siglo XX no ha producido todavía su interpretación de la inmortal narración.


  Raspe después del barón


  El éxito
del barón
y el silencio
de Raspe


  Durante nueve años, desde oscuras posadas de muchos rincones del Reino Unido, Raspe podía observar cómo el barón aumentaba en popularidad a grandes pasos; pero nunca llamó en su ayuda al carácter triunfador que había creado. Aunque no era un hombre modesto, redujo su obra reconocida a trabajos tan escasamente remunerados como el Nuevo Proceso de Born, del cual decía en un folleto que no era «una obra para especulación de libreros, ni para que se leyera ampliamente». Bien era cierto que resultaba difícil reclamar la propiedad de Munchausen, que había cambiado de dueños y se encontraba muy modificado; pero el auténtico motivo de tan extraña reticencia ha de hallarse en el carácter del propio Raspe. Todavía creía que el éxito tan anhelado —la fama científica— estaba a su alcance. «Les beaux esprits se rencontrent»[135], escribía a Boulton, que, cuando Raspe le visitó poco después, evitó recibir en su casa a tan desacreditado huésped, pagándole el hospedaje en una fonda vecina. Para colmar las vanas esperanzas de poderse mezclar con los eruditos de la época en igualdad de condiciones, era necesario conservar los pobres restos de una reputación que se negaba a admitir que hubiera desaparecido. Se había arruinado intentando evitar el deshonor; no ha de sorprendernos que rechazase la publicidad por el afán de alcanzar la fama. Sus mejores intereses se vieron como siempre oscurecidos por una mezcla extraña de orgullo profesional y extravagante engaño de sí mismo.


  Raspe
trabaja
por libre


  Al poco de escribir Munchausen, cambió Entral y el «lujo del fuego, el humo y los ácidos» por Londres. La industria del estaño de Cornualles, afectada por los esfuerzos monopolizadores de Boulton, se encontraba en depresión. Raspe trabaja por libre en el terreno industrial y científico. Desde su hospedaje en Air Street se dedica a la exploración y el contraespionaje industrial para las empresas de Boulton. El ministro prusiano de trabajo visitó Inglaterra, principalmente con fines de espionaje; el boletín que Raspe dirigió a Boulton en esta ocasión empezaba melodramáticamente con la advertencia «Cuidado con el barón Stein».


  El retrato
de Raspe


  Y no trabajaba sólo para la empresa de Birmingham. El modelador James Tassie, que reprodujo joyas antiguas a precios asequibles para el gran público, le encargó un catálogo impresionante que le mantuvo ocupado durante cinco años y se publicó en 1791. Contenía una lista de más de 15.000 joyas con textos paralelos en francés e inglés y es un monumento de conocimientos curiosos. También a Tassie debemos el retrato de Raspe en un medallón que todavía se conserva en la National Gallery de Escocia. Raspe estaba infantilmente orgulloso de esta obra, aunque en ella se reproducen fielmente los rasgos tan poco halagüeños que había descrito la policía de Hesse.


  Un viaje
de estudio
y un
proyecto más


  Raspe estaba cada vez más viejo y cojo. Tenía que tomar grandes cantidades de láudano para combatir los dolores de cabeza que padecía a diario de nueve a cinco y comentaba: «Seguro que esto adormecerá al diablo, pero ¿lo echará de mi cuerpo?». Y aún conseguía mantenerse a flote, llevando a cabo investigaciones para John Nichols, editor del Gentlemen’s Magazine, y emprendiendo un viaje de estudios de mineralogía por el oeste de Escocia subvencionado por la Highland Society. Concebía grandes esperanzas sobre un proyecto que surgió de este viaje. Propuso la explotación de los estériles dominios del duque de Argyll y con este fin se llegó a formar la compañía The Argyll Marble Company. La empresa de Boulton acuñó monedas de bronce para pagar a los canteros. «Si no fuera porque mi vanidad no llega a tanto —escribía Raspe al hacer el encargo—, casi hubiera deseado que llevaran grabada la efigie anónima de mi propio rostro».


  
    
  


  Oscuridades


  En estos hechos oscuros hay mucho que raya con la incertidumbre e incluso con la clandestinidad, pero no hay evidencia de que Raspe volviera a reincidir en su carrera de fraude calculado, de lo cual se le acusa en un párrafo del Chamber’s Book of Days. Se dice que conquistó el favor del benevolente estadístico sir John Sinclair de Ulbster; que desempeñó un papel semejante al de Herman Dousterswivel en El Anticuario de Scott, engañó al barón en cuanto a las posibilidades minerales de sus estados y se fugó con un sabroso anticipo. Es cierto que en el viaje llegó a conocer a sir John en Caithness. Tendrían mucho de que hablar, Ossián inclusive, de cuya autenticidad el noble era un defensor acérrimo. Es posible que la tradición de la extraña personalidad de Raspe —que en todas partes dejó huella— perdurase hasta el punto de que Scott lo incluyera parcialmente en su novela. Pero a Raspe lo recibieron en Edimburgo al final de su viaje y lo aclamó la Highland Society (de la cual sir John era miembro destacado), y siguió viviendo durante varios años tranquilamente en aquella ciudad y en Londres.


  Proyecto
archivado


  La Compañía de Mármoles de Argyll siguió los mismos pasos que todos sus demás proyectos. La flota cargada de mármol que él imaginaba descargando su preciada mercancía en el Pool de Londres nunca se hizo a la mar. Las ofertas de mesas de mármol pulido que llegaron a Boulton se marcaron lacónicamente con un «Rasp» y pasaron, sin contestar, a engrosar la jocosa correspondencia de su fichero.


  El último
viaje


  En el otoño de 1793 «el señor Raspe, 10 por 100 peor que ayer» emprendió su último viaje. Es posible que le fallaran sus «poderes de locomoción», aunque sólo tenía cincuenta y seis años, pero no le flaqueaban las fuerzas para mantener sus «esperanzas», sus abundantes proyectos, su inmensa capacidad para engañarse a sí mismo. Si había fallado el asunto de los mármoles de lona, podría resultar bien el carbón en Irlanda occidental. El Erkenntnis der natürlichen Reichtümer («Conocimiento de las riquezas naturales») al que había consagrado su vida acabaría por recompensar a su discípulo, que llegaría a ser miembro de la Lunar Society, aunque nunca volvió a serlo de la Royal. Pero la muerte le evitó una nueva frustración y murió de escarlatina en Muckross, en el Donegall occidental —donde no había carbón—, en la primavera de 1794. Antes de desaparecer aún nos llega una imagen fugaz de este hombre solitario y vacilante pero indudablemente inteligente; todavía adulador, pero con la viveza propia de quien tiene profunda conciencia de su propio talento y capacidad. «Espero tener pronto ocasión de servirles —escribe desde Dublín, un par de meses antes de morir— y encontrarles a ustedes y a su familia y a la del señor Watt con buena salud y ánimos. Y aún más de la hermosa Hibernia y algo también para nuestros corteses vecinos los franceses y sus filosofastros. Pero especialmente les saluda con todo respeto su más humilde y obediente servidor, R. E. Raspe».


  La presente edición


  La azarosa
historia
del texto


  Ya hemos insistido suficientemente en la cuestión de que el texto de los Viajes de Munchausen, tal como se han venido editando, es producto de una extensa tradición de azarosas revisiones e improvisaciones. En las escasas ocasiones en que se ha pretendido reconstruir el texto sólo se ha hecho parcialmente. Incluso las reediciones que pretenden ser de autoridades, tales como la de Seccombe de 1895 y la de Harvey Darton de 1930, son ediciones no críticas que siguen el texto mutilado de ediciones tardías privando con ello a Raspe de lo que le es debido y al lector de la posibilidad de distinguir dónde empieza una mano y termina otra. La introducción de Seccombe es un modelo de vigor exuberante, pero yerra en cuestiones de detalle, sobre todo en el proceso que siguió Munchausen hasta llegar a su estado final, y en el relato de la vida de Raspe.


  Disposición


  Hemos dispuesto el texto con la doble finalidad de mantener la continuidad de la narración y utilizar los textos más antiguos que existen de cada parte. En las cuatro primeras partes de las cinco en que dividimos la obra hemos suprimido los títulos de cada capítulo, que han deteriorado todas las ediciones posteriores a la cuarta, pero que no aparecen anteriormente, y todas las anotaciones chistosas de comentadores posteriores. La quinta parte, que es obra de una sola mano y se publicó independientemente con el título Volumen II de los Viajes del barón, la publicamos subdividida tal como apareció por primera vez en 1792.


  Todo
el «Canon»
de Munchausen


  De este modo hemos podido incluir todo el «Canon» de Munchausen (es decir, todo lo que apareció antes de finales del siglo XVIII) y además, por primera vez desde 1786, hemos vuelto a imprimir en la primera y segunda parte el texto de Raspe-Smith sin corregir.


  Hemos tomado el texto de la primera parte —Campañas y viajes maravillosos por Rusia— del ejemplar de la primera edición de 1785 («1786») que hay en el Museo Británico; el de las Aventuras por mar, del ejemplar de la Biblioteca Bodleiana de la tercera edición (1786), ya que no pudimos disponer de ningún ejemplar de la segunda edición, en la que apareció por primera vez este tema. Aquí se acaban todas las influencias de Raspe, y los capítulos siguientes, Otras aventuras sorprendentes y Viajes por Sicilia, América y los mares del Sur, son obra del colectivo de Kearsley en Grub Street. En la última parte hemos mantenido el título original.


  Criterio


  En una obra de esta índole estarían fuera de lugar las anotaciones explicativas muy detalladas, aunque se siente uno muy tentado a aclarar la multitud de tópicos. Pero hacer esto vale por escribir la historia social de una década, ya que una de las principales finalidades de Munchausen fue el redactar una gacetilla de la chismografía de su tiempo. El lector más erudito podrá adentrarse, a través de las páginas del barón, desde las corrientes más superficiales hasta lo más recóndito del final del siglo XVIII. Sin embargo, he intentado facilitarle, mediante escuetas notas a pie de página, un mínimo de información que añada sabor al relato, pasando al mismo tiempo por alto los oscuros hechos efímeros o las oficiosas explicaciones a referencias que cualquier lector bien informado será capaz de apreciar por sí mismo.


  Muchos coleccionistas me han facilitado material bibliográfico para el estudio de las primeras ediciones del Munchausen; a ellos les testimonio mi agradecimiento. Por la tarea de reconstruir la personalidad de Raspe quedo en deuda con múltiples corresponsales que me han sugerido distintas líneas de investigación y han confirmado mis conjeturas; pero en particular quiero agradecer la ayuda de Arthur Westwood, ensayador, y de los celadores de la oficina de ensayos de Birmingham, que me permitieron consultar y citar la correspondencia de Raspe con Matthew Boulton, que se conserva en la Biblioteca de la Oficina de Ensayos.


  


  John CARSWELL
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  Comentario a las ilustraciones


  Como muy bien explica John Carswell en el Apéndice, el entusiasmo con que el público acogió el primer texto de Raspe en inglés (del cual se hicieron tres ediciones entre finales de 1785 y mayo de 1786) dio lugar a que la obra apareciera inmediatamente en alemán. Su traductor, Gottfried August Bürger, hace una versión muy libre del texto original y establece así el arquetipo de todos los Munchausen continentales. Aunque en 1787 aparece en la editorial Royez de París la primera versión francesa, basada en la quinta edición inglesa, a partir de la segunda edición alemana el Munchausen inglés y el Munchausen continental siguen dos caminos diferentes. El segundo se divulga ampliamente según la traducción que en 1862 hace Théophile Gautier y que tan magníficamente ilustra Gustave Doré (1833-1883).
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  El texto que aquí ofrecemos es una primicia en España y como tal nos ha parecido que valía la pena rescatarlo. Hemos seguido fielmente la edición que en 1948 publicó la Cresset Press de Londres, cuidadosamente seleccionada y comentada por John Carswell. Pero, a pesar de que existen excelentes ilustraciones de Cruikshank, Rowlandson, Clarke, etc., no hemos podido resistir la tentación de elegir las de Doré, de quien ya publicamos sus grabados, junto con una nota biográfica, en los Cuentos de antaño de Ch. Perrault, en nuestra colección LAURIN. Con ello hemos tenido la contrariedad de ver que algunas de las ilustraciones no encajaban exactamente en nuestro texto (así las que incluimos en las págs. 38 y 47; en esta última, el grumete se salva «agarrado a la cola de una gaviota» aunque Doré la pinta sosteniéndose del pico y el cuello del ave) y que otras correspondían a pasajes o capítulos específicos de la versión alemano-francesa. De modo que optamos por insertar en los lugares correspondientes los grabados de Doré hechos para los capítulos en los que la versión inglesa y la alemana coincidían y dejar sin ilustraciones aquella parte del libro en que ambas versiones se separan; es decir, fundamentalmente, a partir de la «Continuación de las aventuras del barón de Munchausen», página 145. Sin embargo, fervientes admiradores como somos de la obra de Doré, nos parecía más respetuoso publicar la totalidad de las ilustraciones del prestigioso grabador francés, aunque ello requiera un pequeño comentario para mejor comprensión del lector.
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  Louis Auguste Gustave Doré nació en Estrasburgo en 1832 y murió en París en 1883. Su niñez transcurre en Alsacia y desde muy temprana edad dibuja en libros y cuadernos escolares el paisaje y las gentes que le rodean.


  A los dieciséis años se traslada a París y desde este momento comienza a colaborar en revistas y periódicos, a exponer dibujos y acuarelas y a abrirse camino en el mundo artístico parisino. Ilustra las ediciones de las composiciones musicales de su hermano, aporta (de 1847 a 1854) sus caricaturas litográficas al Journal pour rire.
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  En 1854 se publica la primera edición de las obras de Rabelais ilustradas por Doré, que causa sensación.
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  Doré, que ha vivido aterrado los momentos de gran agitación social de la revolución de 1848 y la abdicación de Luis-Felipe, ve coincidir sus años de mayor éxito y bienestar económico con los del Segundo Imperio y la Exposición Universal de París de 1855. Aparecen sus ilustraciones de los Cuentos droláticos de Balzac; pero Doré pinta sin cesar, ya que se considera a sí mismo pintor antes que nada, y pretendió, inútilmente, durante toda su vida, alcanzar fama como autor de grandes cuadros históricos y religiosos.


  Aunque llegó a pintar 133 cuadros al óleo, y dejó 45 esculturas, 283 acuarelas y 526 dibujos, la fértil imaginación de Doré se vuelca en las casi diez mil ilustraciones para las obras más importantes de la literatura universal. Así, el Infierno de Dante (1861), los Cuentos de Perrault y las Aventuras del barón de Munchausen (1862), El Quijote de Cervantes (1863), el Paraíso perdido de Milton y la Biblia (1866), las Fábulas de La Fontaine (1868). Doré, artista mimado de una sociedad burguesa acomodada, ilustra los cuentos de la condesa de Ségur y multitud de libros de memorias, relatos de guerras coloniales, etc. En 1868 aparecen el Purgatorio y el Paraíso de Dante, y sus colaboraciones se las disputan los editores de toda Europa. En Inglaterra, donde se refugia en 1868 y donde es acogido con todos los honores, aparece su obra Londres de Jerrolds (1872) y El viejo marinero de Coleridge (1875) y tiene gran difusión su álbum que publica la Doré Gallery.
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  En 1870 estalla la guerra franco-prusiana y cae Napoleón III. Estrasburgo, ciudad natal de Doré, sufre asedio y destrucción. Francia, donde se ha vuelto a proclamar la República, padece la humillación de la derrota y tiene que ceder Alsacia y parte de la Lorena. Doré prepara un álbum titulado Versalles y París en 1871, que no llega a publicarse hasta 1907. Sus ilustraciones al Orlando Furioso de Ariosto (1879) son la última muestra de su arte grandioso. En 1883 muere de un ataque al corazón, dejando sin terminar el monumento dedicado a Alexandre Dumas padre.
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  Doré, que nunca llegó a alcanzar la tan deseada fama como pintor, es todavía hoy uno de los más importantes ilustradores de todos los tiempos. Su mano firme reproduce con igual facilidad sus observaciones de la naturaleza y sus creaciones subjetivas; tiene el don de saber expresar el sentido de la proporción y la profundidad dentro de un espacio muy limitado.
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  El texto de Gautier se divide en 17 capítulos, dedicados a las aventuras por Rusia, historias de caza, aventuras de guerra y contra los turcos y diez aventuras navales, que se suceden en forma de relatos que el barón va contando en una serie de veladas, rodeado de sus amigos, mientras disfrutan de un buen trago antes de irse a la cama (véanse las viñetas que incluimos al principio y al final del Apéndice y de este Comentario).
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  En el primer capítulo, el barón añade la descripción de un viejo general ruso de bigote gris y piel curtida que había perdido en combate contra los turcos la parte superior del cráneo (pág. 265). Bebedor empedernido, se aliviaba los excesos del alcohol levantando de vez en cuando su sombrero, dejando escapar así los nocivos vapores (pág. 266, viñeta superior).
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  En cuanto a los episodios de caza, hay un incidente en el que el barón, perseguido por un oso, se sube a un árbol, con tan mala fortuna que se le queda el cuchillo en el suelo. Pero el ocurrente barón saca un cordel, un gancho y una cajita de pez (con la que unta la cuerda, endureciéndose ésta con el frío) y recupera el cuchillo. En la versión de Bürger, el barón, desprovisto de otros útiles, tiene una idea feliz: «… Dirigí el chorro de líquido del que, cuando se tiene mucho miedo, se dispone siempre en abundancia, de forma que cayese precisamente sobre el mango de mi cuchillo. El terrible frío reinante hizo que el agua se helase inmediatamente y, en pocos instantes, se formó sobre el cuchillo una prolongación de hielo que llegaba hasta las ramas más bajas del árbol. Agarré el mango prolongado y tiré del cuchillo sin gran esfuerzo…» (pág. 267).


  
    
  


  Más adelante ilustra Doré un relato (pág. 231) en el que el barón, falto de municiones, consigue cazar una bandada de patos salvajes ensartándolos en una cuerda, como las perlas de un collar: ata un trozo de tocino al extremo de un cordel y lo echa al agua; un pato se lo traga y lo expulsa de inmediato por su vía natural. El pato siguiente se lo come, y luego el siguiente, etc., quedando todos ellos atravesados por la cuerda. A nuestro ingenioso barón no le resta sino tirar de ella y llevarse las aves colgadas alrededor del cuello. Pero, como los animales aun estaban vivos, se echan a volar, circunstancia que aprovecha nuestro héroe para trasladarse cómodamente por los aires, sirviéndose de los faldones de su casaca para marcar el rumbo (pág. 239) hasta llegar a la altura de su casa. Entonces les va retorciendo el cuello uno a uno a los patos y baja por la chimenea, aterrizando muy oportunamente en la cocina (pág. 266, viñeta inferior).
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  Sobre el tema de los perros y los caballos del barón se explayan a su gusto tanto Bürger-Gautier como Doré. Así cuando describen un percance en el que caen al fondo de una mina la mujer del barón, con palafrenero, caballos y toda la compañía y tienen que sacarlos trabajosamente, izándolos con una cuerda (pág. 247), o cuando la famosa galga del barón le espera exhausta sin moverse durante catorce días hasta que vuelve su amo (pág. 268).
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  Obsérvese igualmente que en otra ocasión la misma perra persigue a una liebre velocísima, que tiene cuatro patas bajo el vientre y cuatro en la espalda, y que, cuando se cansa, se da la vuelta y sigue corriendo (pág. 29). Su veloz corcel no es menos digno de admiración que su galga y la liebre y, en un determinado momento en que un carruaje se interpone entre el barón y su presa, atraviesan como un rayo caballo y caballero por las ventanillas del coche; aunque, eso sí, aún con tiempo de saludar muy cortésmente a las damas que en él viajan (pág. 269).
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  Claro que su amo no les va a la zaga en rapidez y destreza: cuando falla su caballo y cae repetidamente al agua intentando cruzar de un salto un pantano (pág. 269, viñeta inferior), se agarra el barón de su propia coleta, tira con fuerza y se eleva por los aires, sosteniendo firmemente entre las piernas a su propio caballo (pág. 259); o, cuando se encuentra en dificultades para introducirse en una plaza fuerte donde pretende espiar, lo hace montado sobre una bala de cañón, procedimiento que utiliza igualmente para su regreso del campo enemigo (pág. 244).
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  En el capítulo que describe las vicisitudes del barón prisionero entre los turcos, conviene señalar que, para librarse de los osos que venían a robarle la miel, unta con ésta el timón de un arado y el oso goloso se lo traga entero, quedando ensartado en el palo como pollo en el asador; entonces el barón lo clava a una estaca, dejando así inmovilizado al ladrón con gran regocijo del sultán (pág. 38).
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  La parte dedicada a las aventuras por mar es la más amplia del libro y también la que tiene mayores diferencias con el texto que nosotros hemos adoptado. Mencionaremos en primer lugar la ilustración de la página 8 (que abre el capítulo VII de la versión francesa), en la que un imponente cochero conduce con gran pompa la carroza real al Parlamento trazando en el aire con su látigo el emblema «G R» (George Rex), y que no viene a cuento si no es para que nuestro barón mencione al rey de Inglaterra en una muestra de adulación al rey de su patria de adopción (compárese este grabado con la frase que termina el capítulo I de la primera parte, «Dios salve al gran George, nuestro rey»).
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  La quinta aventura por mar (capítulo X de la obra de Gautier) nos describe un episodio completamente original y muy hábilmente ilustrado por Doré:
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  Viaja el barón de Constantinopla a El Cairo y se encuentra a un hombre que corre a gran velocidad con un peso de plomo en cada pie (pág. 270) y lo contrata para su servicio.
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  [image: ]


  Más adelante ve a otro echado en el suelo, escuchando cómo crece la hierba (página 271) y también se lo lleva. Prosigue su camino y se queda admirado ante un cazador que le explica que está disparando desde allí a un gorrión que está posado sobre una de las flechas de la catedral de Estrasburgo. El barón, entusiasmado, abraza al cazador (pág. 271, viñeta inferior) y se lo lleva. Luego encuentra a un forzudo que arrancaba de cuajo un bosque entero (pág. 272). Por último, ya en Egipto, se topa con un personaje que sopla con tanta fuerza que hace girar a la vez las aspas de siete molinos de viento (pág. 273). Acompañado de sus cuatro criados y una vez cumplido su cometido en El Cairo (pág. 274), regresa por el Nilo hasta Alejandría (aquí coincide con la versión inglesa, véase págs. 58 y ss.), la barca vuelca, un Bey les presta ayuda y reanuda su viaje hasta Constantinopla donde el Sultán lo acoge con grandes muestras de amistad, poniendo a su disposición las bellezas de su harén.
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  En la sexta aventura por mar sigue describiendo el barón las excelencias del harén del Gran Sultán, con quien se jacta de compartir la mesa a diario (página 275, viñeta superior). Comenta la prohibición de beber alcohol que tienen los mahometanos, prohibición que el Sultán se saltaba alegremente en colaboración con su propio Muftí, que tenía por costumbre aguardar a Su Alteza con una buena botella de exquisito vino de Tokay, Hungría (pág. 275, viñeta inferior) en sus aposentos privados.
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  Sobre la calidad del vino discuten el Sultán y el barón (pág. 276) y nuestro fanfarrón amigo se compromete a traer, en el término de una hora, de las bodegas del emperador de Viena, una botella del Tokay mejor que tiene el Sultán en su reserva.
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  El terrible Sultán (pág. 277) acepta el reto, jugándose Munchausen la cabeza (pág. 277, viñeta superior) si no es capaz de salir airoso. Envía a su criado el de los pies ligeros a buscar la botella a Viena (pág. 278) y, cuando casi se había agotado el plazo y en vista de que el primer criado no volvía, ordena al del oído fino que escuche si ya llega, y al de la vista aguda que atisbe dónde está. Éste lo descubre tumbado bajo una encina junto a Belgrado (pág. 278, viñeta inferior); dispara su escopeta y el tiro hace que caiga sobre el dormilón una lluvia de bellotas que lo despierta. Emprende veloz carrera y llega a palacio un minuto antes de que expire el plazo previsto, con gran regocijo del Sultán (pág. 279), que manda llamar a su tesorero, ordenándole que colme al barón de regalos. El tesorero, tras una profunda reverencia (pág. 279, viñeta inferior) sale a cumplir las órdenes de su amo, aprovechando Munchausen las fuerzas de su cuarto criado para llevarse un buen botín (pág. 280).
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  Enterado el Sultán de tal abuso, envía a su gente en persecución (pág. 280, viñeta inferior) del avaricioso barón, ya en alta mar.


  Entonces el quinto criado de Munchausen acude en su ayuda, poniéndose a soplar con tanta fuerza que hace retroceder a la flota turca (pág. 282) y aún le sobra ímpetu para poner a salvo la nave del barón, empujándola hacia Italia, tierra en la que acaba la aventura y la buena fortuna del barón, pues unos bandoleros lo despojan de su tesoro (pág. 281).


  Éstas son, muy sucintamente explicadas, las variantes entre el texto inglés y el franco-alemán que ilustró Doré. El lector juzgará si valía o no la pena haber incluido en nuestra edición las ilustraciones completas, tal como aparecieron en la versión de Théophile Gautier.


  


  M. I. VILLARINO
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    RUDOLF ERICH RASPE (Hannover, 1737 - Donegall, Irlanda, 1794). Escritor y científico alemán, conocido sobre todo por ser el autor de la primera de las versiones conocidas de Las aventuras del barón Münchausen. Hijo de un contable del gobierno de Hannover (en aquella época bajo control de Inglaterra) y de una dama prusiana, Raspe encontró el punto de partida para sus ambiciones en la universidad de Göttingen. Ya de estudiante, influido por el pensamiento de Leibniz, tuvo contacto con el mundo de las antigüedades artísticas. Redactó artículos y otras publicaciones literarias, y fue nombrado profesor de Historia Antigua. Llegó a ingresar en la Royal Society de Londres.

  


  Notas


  
    [1] Ciudad y puerto alemán, en la Baja Sajonia, a orillas del río Weser, que, después de atravesar las mesetas de arenisca de Kassel, desemboca en el mar del Norte. <<

  


  
    [2] En general, mansion house es un término que designa una gran casa señorial; aquí se refiere a la residencia oficial del alcalde (the Lord Mayor) de Londres. <<

  


  
    [3] Juego de palabras entre profit, provecho o beneficio, y su casi homófono prophet, profeta. <<

  


  
    [4] Juego de palabras entre to lie, tener lugar, ubicarse, y su homónimo, to lie, mentir. La frase inglesa «in whatever country they may lie» podría también traducirse por «sin parar mientes en dónde puedan tener lugar». <<

  


  
    [5] Mariscal ruso de origen alemán (1683-1767), ministro de la Guerra bajo la emperatriz Ana Ivánovna, mandó los ejércitos rusos en la guerra contra los turcos (1736-1739) y consiguió que Azov pasara definitivamente a poder de Rusia. Deportado a Siberia en tiempos de Isabel I, Pedro III le perdonó y Catalina II lo nombró director general de canales y puertos. <<

  


  
    [6] Famoso caballo de Alejandro Magno, muerto en la batalla contra Poros; junto a su tumba, a orillas del Hidaspes, fundó el rey de Macedonia la ciudad de Bucefalia. De su fama legendaria da buena cuenta esta cita del Quijote: «Fue luego a ver a su rocín, y aunque tenía más cuartos que un real y más tachas que el caballo de Gonela… le pareció que ni el Bucéfalo de Alejandro ni Babieca el del Cid con él se igualaban» (I, 1). <<

  


  
    [7] Se refiere a la derrota sufrida por Pedro I el Grande (1672-1725), a orillas del Prut, afluente del Danubio; en 1711, el zar, traicionado por los hospodares, príncipes rumanos de Moldavia y Valaquia, fue derrotado por los otomanos en el Prut, y se vio obligado a devolver Azov (puerto posteriormente reconquistado por el conde Münnich), con lo que renunciaba al mar Negro. <<

  


  
    [8] Raspe tiene la habilidad de adaptarse a cualquier medio. De su estancia en Cornualles (donde sitúa el comienzo de la expedición en globo del sabio naturalista francés) es buena muestra esta expresión (nine fathoms under grass), término que sólo utilizan los mineros de esta región, en lugar de «bajo tierra» (under earth), más corriente. (Véase Apéndice, pág. 248). <<

  


  
    [9] Ana Ivánovna (sobrina de Pedro I y emperatriz de Rusia de 1730 a 1740) nombró sucesor suyo, en cuanto nació, a Iván VI (hijo de Ana Leopóldovna, sobrina de la zarina, y de Antonio Ulrico de Brunswick), y tutor del recién nacido a Biron, duque de Curlandia y favorito de la zarina. En 1741, siendo regente Ana Leopóldovna, se produjo un complot en favor de Isabel (hija de Pedro el Grande y de Catalina I): el zar niño fue exiliado, junto con su familia, y a partir de 1756 encarcelado en la fortaleza de Schlüsselburg, muriendo estrangulado en 1764 bajo el reinado de Catalina II.


    Christoph Burkhard, conde Münnich (1683-1767), era de origen alemán, y la emperatriz Ana Ivánovna le nombró mariscal y ministro de la Guerra. A la muerte de Ana, derribó al nuevo regente Biron y se convirtió en primer ministro, pero más tarde fue condenado a muerte, aunque Isabel I le conmutó la pena por el destierro a Siberia (1742). Pedro III volvió a llamarlo en 1762, y Catalina II le nombró director general de canales y puertos de Rusia. (Véase pág. 31, nota 1.) <<

  


  
    [10] Ciudad y puerto británico (Hampshire), frente a la isla de Wight. <<

  


  
    [11] Se refiere a la leyenda del niño holandés que evitó una inundación tapando con el dedo un agujero del dique. <<

  


  
    [12] Fundada por Constantino en 324 sobre el emplazamiento de la antigua Bizancio, y en poder de los turcos desde 1453, Constantinopla, hoy Istambul, situada a lo largo del Cuerno de Oro, entre el mar Negro y el de Mármara, controlaba las vías marítimas del Ponto Euxino al Mediterráneo y las rutas continentales que unían Europa y Asia. Considerada en la Edad Media como la ciudad más grande y más hermosa, entre sus múltiples edificios destacan la basílica de Santa Sofía, la mezquita de Suleimán y el antiguo serrallo, o palacio del sultán o Gran Señor, que domina el Bósforo. <<

  


  
    [13] Literalmente fin de la tierra, al igual que el cabo Finisterre, en la costa atlántica gallega, o el Finistère, en la Bretaña francesa. Cornualles es la península situada en el extremo suroeste de Gran Bretaña, entre el Atlántico y la Mancha. A unos 150 kilómetros de Land’s End hacia el este, en el Devon, junto al río Exe, se encuentra la ciudad de Exeter. No es de extrañar, pues, la desorientación del francés, que tuvo que atravesar una gran cantidad de tierras y mares hasta ir a parar junto a Constantinopla. <<

  


  
    [14] Se supone que se refiere al Imperio germánico, ya desde los tratados de Westfalia (1648) reducido a una pura ficción política. <<

  


  
    [15] Título que se concedía a los gobernadores de provincias en el Imperio turco o incluso a los soberanos vasallos del sultán (así el bey de Túnez). <<

  


  
    [16] La víctima de esta historia varía según las ediciones. Se trata a veces de Tott, otras del barón, y en la tercera edición, que es la que aquí seguimos, es un amigo del barón. <<

  


  
    [17] Antonio Ganganelli, de papa Clemente XIV, reinó de 1769 a 1774. Durante muchos años fue objeto de insultos anónimos y en 1776 se publicaron bajo su nombre unas cartas ficticias que le dieron fama póstuma. <<

  


  
    [18] George Brydges, barón Rodney (1718-1792), almirante británico, alcanzó gran renombre durante la guerra de los Siete años; contribuyó a la defensa de Gibraltar, plaza de la que fue gobernador, de 1779 a 1782, el general George Augustus Eliott (no Elliot), barón Heathfield. <<

  


  
    [19] John Dollond (1706-1761), óptico británico, inventor del telescopio acromático y del heliómetro, fundó en 1752, junto con su hijo Peter, la empresa Dollond and Company Limited, en las proximidades de la catedral de San Pablo en Londres; el comercio, dedicado a la venta de aparatos de óptica y precisión, todavía existe. <<

  


  
    [20] La denominación Berbería, o País de los Bereberes, se aplicaba al conjunto de las altas tierras del África del noroeste, actualmente «África Menor» o Magreb (es decir, «el Poniente»), que comprende los estados de Marruecos, Argelia y Tunicia. <<

  


  
    [21] Nombre dado por los anglicanos y otros protestantes a los católicos romanos, porque obedecen al Papa y así lo reconocen. <<

  


  
    [22] Quiere decir (como dice efectivamente un poco más adelante) el conde de Artois, luego Carlos X de Francia. Se encontraba por aquel entonces con el ejército que sitiaba Gibraltar. <<

  


  
    [23] Dios de los sueños, hijo de la Noche y del Sueño. La locución en brazos de Morfeo significa durmiendo. <<

  


  
    [24] John Drinkwater (1762-1844), militar inglés que peleó valerosamente en el sitio de Gibraltar, en una crónica publicada en 1785 describe que el incidente mencionado tuvo lugar el 19 de agosto de 1782. «Un pequeño polvorín hizo explosión en el campamento enemigo, cerca de Buena Vista, e incendió el cobertizo». <<

  


  
    [25] Urías, oficial israelita, estaba casado con la hermosa Betsabé, a la que sedujo el rey David. Éste envió a Urías con una carta dirigida a Joab, jefe del ejército, para que le encomendara una misión peligrosa donde muriese, como efectivamente sucedió. Betsabé tuvo con David varios hijos, entre ellos Salomón (2 Sam 12, 1-15). <<

  


  
    [26] Poco se sabe de la juventud de William Shakespeare (1564-1616), pero según una tradición, hoy desechada, tuvo que huir de Stratford-on-Avon, su ciudad natal, perseguido por sir Thomas Lucy, de cuyo coto de caza había robado un gamo, aunque parece probado que por aquella época este personaje no poseía ningún vedado con tales animales. Shakespeare vivía en Londres hacia 1592 y ya por estas fechas, que coinciden con los últimos años del reinado de Isabel I (1533-1603), gozaba de fama de notable actor y dramaturgo y había estrenado algunas de sus obras más conocidas: Tito Andrónico, Ricardo III, Mucho ruido y pocas nueces, Ricardo II, Enrique IV, Las alegres comadres de Windsor… <<

  


  
    [27] Literalmente, el que come carne de vaca; con este nombre se designa a los guardias de la Torre de Londres y alabarderos de palacio, también llamados «Yeomen of the Guard»; este cuerpo de guardia fue fundado en 1485 por Enrique VII. <<

  


  
    [28] Ciudad de Gran Bretaña (Essex) en el estuario del Stour; puerto bien resguardado, tiene numerosos servicios de pasajeros hacia Amberes, Rotterdam, Amsterdam. <<

  


  
    [29] Pequeño puerto, a 30 km. al suroeste de Rotterdam. <<

  


  
    [30] Lo que hoy se conoce como el área del «Greater London» comprende el antiguo casco urbano (la City) y una serie de burgos metropolitanos, entre ellos el de Spitalfields, aquí citado (hoy Tower Hamlets), núcleo de población que data de tiempos de los romanos, en el que se encuentra la Torre de Londres. En los siglos XVII y XVIII fue famoso centro sedero, además de importante núcleo metalúrgico: en la fundición de Whitechapel se hicieron las campanas de la famosa abadía de Westminster, en el barrio del mismo nombre, que alberga el palacio del Parlamento. En el corazón de la City se encuentra la catedral de San Pablo, magnífico ejemplo de arquitectura neoclásica, obra del arquitecto Christopher Wren (1632-1723). A unos 40 km. al oeste de San Pablo, a orillas del Támesis, se levanta el castillo de Windsor, erigido por Guillermo el Conquistador hacia 1080, y en cuyo emplazamiento sitúa la leyenda el lugar de reunión de los Caballeros de la Tabla Redonda. <<

  


  
    [31] Los hermanos Joseph (1740-1810) y Etienne (1745-1799) Montgolfier, industriales e inventores franceses, consiguieron elevar un globo mediante la introducción, en un paralelepípedo de seda, de aire caliente obtenido tras quemar lana y paja húmeda. El 19 de septiembre de 1783 hicieron en Versalles una demostración: en la jaula del globo iban un cordero, un gallo y un pato. A partir de entonces multiplicaron los experimentos con gran éxito. <<

  


  
    [32] Se supone que este viaje del barón tendría lugar durante la guerra de la Independencia americana, que terminó en 1783; en 1778 Francia había reconocido la independencia de Estados Unidos y ello supuso la alianza de ambos países contra Inglaterra. <<

  


  
    [33] Véase nota **, página 253 del Apéndice. <<

  


  
    [34] Catalina II (1729-1796), emperatriz desde 1762. <<

  


  
    [35] Los Dolgoruki o Dolgorúkov son una familia de la nobleza rusa, de origen muy antiguo. <<

  


  
    [36] En la mit. griega, caballo alado nacido de la sangre de la Medusa. <<

  


  
    [37] William Hawes, doctor en Medicina (1736-1808), fue un promotor de la respiración artificial y fundó la Royal Humane Society, cuyo lema creó: «lateat scintillula forsan» («quizás se esconda una chispa»). <<

  


  
    [38] Pedimos perdón al lector por este «flashback». Aunque se refiere a un episodio de su juventud, esta aventura del barón se añadió precediendo a otros viajes en fecha relativamente tardía y es de mano distinta a la de Raspe. Además de llevar al extremo las exageraciones, su estilo carece a veces de la gracia y de la fluidez de los capítulos anteriores; hemos intentado en todo momento seguir fielmente el original. <<

  


  
    [39] «Cuchillo de monte». (En francés en el original). <<

  


  
    [40] Se refiere al viaje de Gulliver al país de los gigantes, donde un hombre podía ser «tan alto como un campanario corriente» y avanzar «unos nueve metros a cada paso»; una gata, «tres veces más grande que un buey»; un mastín, «del tamaño de cuatro elefantes», etc. (Véase la segunda parte de Los viajes de Gulliver, de Jonathan Swift, en nuestra colección «Tus Libros», págs. 89, 94, 95). <<

  


  
    [41] También llamada Tahití. El capitán Cook llevó a Omai a Inglaterra en su segundo viaje (1775). James Cook (1728-1779), navegante británico, ha pasado a la historia como el prototipo de marino y navegante. Sus viajes (hizo tres, en el último de los cuales fue asesinado por los indígenas en las islas Sandwich) y sus mapas hidrográficos dieron lugar a un considerable progreso en el conocimiento del océano Pacífico. Sus expediciones marcaron el fin de los viajes de descubrimiento y el principio de las exploraciones científicas. <<

  


  
    [42] En la constelación austral Can Mayor se encuentra Sirio, la estrella más brillante del cielo. Ya los antiguos habían observado que el período en que la estrella Sirio (también llamada Canícula) no resultaba visible en el cielo de Italia (generalmente entre el 3 de julio y el 11 de agosto) coincidía con los días de calor más sofocante. Para alejar las posibles desgracias, los romanos sacrificaban a la canícula un perro rojo. <<

  


  
    [43] Se citan en este párrafo distintas localidades, hoy incluidas en el «Greater London». Los muelles de Wapping y de la Torre están situados en la orilla izquierda del Támesis, es decir, al norte de la ciudad. Bermondsey y Deptford forman parte del actual municipio de Southwark; en 1513 estableció Enrique VIII en Deptford (etimológicamente «deep ford», vado profundo) un muelle real que se convirtió en importante centro importador-exportador de maderas. <<

  


  
    [44] Patrick Brydone, Tour Through Sicily («Recorrido por Sicilia»). Véase Apéndice, página 254. <<

  


  
    [45] En la mitología romana, dios del fuego y de la metalurgia, hijo de Júpiter y de Juno, y padre de Caco. Después de las guerras púnicas, Vulcano fue identificándose cada vez más con el dios griego Hefesto, a quien ayudaban en sus trabajos cierto número de divinidades subterráneas o genios del fuego. Los más conocidos son los Cíclopes, que trabajaban con él en las fraguas del Etna. Posteriormente estos cíclopes se asimilaron a los descritos por Homero en la Odisea, seres de talla gigantesca y repulsiva fealdad, con un solo ojo en medio de la frente, que habitaban en la costa suroccidental de Sicilia. Esposa de Hefesto fue Afrodita, que los romanos convirtieron en Venus, diosa del amor y de la belleza, y cuyas infidelidades para con Hefesto sirvieron de motivo de burla a los dioses del Olimpo. (El lector curioso de mayor información puede acudir a Monstruos, dioses y hombres de la mitología griega y Emperadores, dioses y héroes de la mitología romana, ambas obras en nuestra colección «Mitologías»). <<

  


  
    [46] Bahía de la costa oriental de Australia (Nueva Gales del Sur), descubierta por Cook en 1770 y que recibió este nombre precisamente por la riqueza de su flora. En 1787 el gobierno británico la eligió como lugar de deportación. Sobre el capitán Cook, véase la nota 4 de este mismo capítulo. <<

  


  
    [47] Los calmucos, o mongoles occidentales, habitaban en el sur de Rusia. En el siglo XV fundaron en Asia central un inmenso imperio, pero, vencidos y empujados por los mongoles orientales, acabaron por establecerse en la región del mar Caspio, donde fundaron un reino que duró hasta 1771. El Caspio es un mar cerrado cuyas costas pertenecen en su mayor parte a la URSS y, por el sur, a Irán. El nivel de sus aguas está a 28 metros por debajo de los océanos. <<

  


  
    [48] Sir William Chambers (1726-1796), arquitecto británico, se aficionó, en sus viajes por India y China, al estilo de las construcciones de estos países, que ha reproducido en los jardines de Kew (Richmond, Londres). Es autor de Somerset House, edificio que se levantó en el Strand (Londres) entre 1776 y 1786 para albergar una serie de centros oficiales, entre ellos el registro civil. <<

  


  
    [49] Se refiere a William Pitt, llamado Pitt el Viejo, primer conde de Chatham (1708-1778), político británico y excelente orador que llegó a ser ministro del Ejército bajo el reinado de Jorge II. Al principio de su carrera, Pitt pronunció en el Parlamento, con motivo de la boda del príncipe de Gales, un discurso que el rey encontró ofensivo; pero el príncipe lo nombró al poco tiempo caballero de su Casa Privada, cargo al que aquí alude el autor. <<

  


  
    [50] Región de Gran Bretaña, en el extremo noreste de Kent. Se denomina isla de Thanet porque estaba separada de la costa, en la época romana, por un canal navegable. En esta región se encuentra la ciudad de Margate, mencionada más adelante, una de las principales estaciones balnearias de Gran Bretaña, que alcanzó gran popularidad en el siglo XVIII, coincidiendo con el invento en aquella localidad de las máquinas o casetas de baño. A unos 30 kilómetros al sur de Margate se encuentra Dover, que ya desde tiempos de los romanos constituyó un punto de penetración para los soldados y mercaderes venidos del continente. Dover es hoy un gran puerto de viajeros que enlaza las islas Británicas con Francia (por Calais, Boulogne y Dunkerque), Bélgica y Holanda. <<

  


  
    [51] Obviamente, se refiere al Canal de la Mancha, que separa Francia e Inglaterra. <<

  


  
    [52] Se refiere a Tierra Firme, nombre con que se designó al territorio continental situado al sur de las Antillas y que incluía las provincias de Panamá, Darién y Veragua. <<

  


  
    [53] La bahía de Hudson es un mar interior situado al norte de Canadá, que comunica con el océano Atlántico por el estrecho de Hudson. En 1670 el rey Carlos II de Inglaterra creó una compañía comercial dotada de una carta de privilegio y llamada «Compañía de los aventureros de Inglaterra que trafican en la bahía de Hudson», con vistas al comercio de pieles en el norte de Canadá. Más tarde ésta se fusionó con la Compañía del Noroeste, fundada en 1784, y en 1869 el gobierno canadiense compró sus derechos territoriales y creó la actual Hudson Bay Company. <<

  


  
    [54] El mar de Baffin, entre el norte de Groenlandia y el norte de la isla de Baffin, fue descubierto por el piloto inglés William Baffin (1584-1622); recibió el nombre de bahía de Baffin porque se creía que era el golfo terminal del Atlántico por el norte, y que la isla de Baffin formaba parte de Groenlandia. <<

  


  
    [55] James Bruce (1730-1794), explorador escocés, recorrió Abisinia y encontró las fuentes del Nilo abisinio, el río Azul, creyendo equivocadamente que eran las verdaderas fuentes del Nilo. En 1790 publicó el relato de su viaje. (Véase pág. 255). <<

  


  
    [56] Gargantúa y Pantagruel son los héroes de dos novelas del escritor francés François Rabelais (1494-1553); el capitán Lemuel es el famoso personaje de los ya mencionados (nota 3 del capítulo IV) Viajes de Gulliver, de Jonathan Swift (1667-1745), y François de Tott (1733-1793) escribió unas popularísimas memorias tituladas Viajes por el país de los turcos y de los tártaros. <<

  


  
    [57] Aunque Bruce es el blanco evidente de la Continuación, hay además en ella una gran variedad de tópicos. Con más frecuencia que en las secciones anteriores abundan las referencias a acontecimientos contemporáneos más que a los pasados. Algunas son evidentes, otras oscuras, algunas quizás absolutamente irrecuperables. El desenterrarlas puede servir de entretenimiento literario e histórico al lector curioso. <<

  


  
    [58] Laurence Sterne (1713-1768), eclesiástico y escritor inglés, empezó por publicar sus sermones, que no se vendieron, hasta que el éxito de Tristam Shandy (1759) cambió su suerte en todos los sentidos, pues las ganancias le impulsaron a llevar una vida desajustada y dispendiosa, arruinando su salud y su cartera. Su obra maestra, A Sentimental Journey Through France and Italy (1768) superaría en éxito y traducciones todo lo previsible, pero Sterne murió a las pocas semanas de su publicación. Sobre Johnson, que se cita un poco más abajo, véase página 200, nota 4. <<

  


  
    [59] En el Apocalipsis, Gog y Magog simbolizan a los poderes terrestres que se enfrentarán en un último combate con el pueblo de Dios (Ap 20, 8). <<

  


  
    [60] «Wild-goose chase»: literalmente, caza de un ganso silvestre; en el capítulo XI se narra este juicio y la caza del ave Wauwau. Esta expresión significa también aventura quimérica. <<

  


  
    [61] Edmund Burke (1729-1797), político y escritor británico, adoptó, al estallar la Revolución francesa, una actitud hostil que se reflejó en su obra Reflexiones sobre la Revolución en Francia (1790), a la que aquí se hace referencia. Una de sus obras importantes es Investigación filosófica sobre el origen de nuestras ideas de lo sublime y de lo bello. <<

  


  
    [62] (Señor de las minas). Nombre de un vasto imperio bantú que se extendía en la región de Zambeze; fundado hacia el siglo IX, el imperio de Monomotapa se extendió, durante los siglos X y XV, por las actuales Mozambique, Rhodesia y Zambia, el sur de Shaba y el este de Angola. A partir del siglo XVII comenzó su decadencia y el reino pasó a ser, de hecho, un protectorado portugués, cuya gran riqueza consistía en sus minas. <<

  


  
    [63] Tribu amerindia de la familia lingüística iroquesa que habitaba la orilla izquierda del Alto Tennessee, en Estados Unidos; a partir de 1840 fueron trasladados a reservas en el estado de Oklahoma y actualmente están asimilados al resto de la población. <<

  


  
    [64] Soberano legendario, al que la Europa medieval atribuía un estado cristiano, situado más allá del mundo musulmán, coincidente con Etiopía. La creencia en su existencia y el deseo de tomar contacto con este aliado de la cristiandad fueron una de las causas de los grandes descubrimientos de venecianos y portugueses. <<

  


  
    [65] «No sé qué». (En francés en el original). <<

  


  
    [66] Personaje de la literatura fantástica inglesa; es la reina de las hadas. Su fama fue celebrada por Shakespeare en Romeo y Julieta (I, IV). Shelley le dedicó un poema (Queen Mab, 1813) y Rubén Darío una narración incluida en Azul (El velo de la reina Mab, 1888). <<

  


  
    [67] Ciudad de Alemania, en la orilla izquierda del Neckar, dominada por el castillo, que data del siglo XIII y en cuyas bodegas se encuentra el famoso Tonel de Heidelberg, con capacidad para 185.500 litros. En 1386 se fundó allí la universidad, que durante el siglo XVI fue uno de los más importantes centros del calvinismo en Alemania. <<

  


  
    [68] Como sucede en la página 57, se alude también aquí a la leyenda según la cual el cuerpo de Mahoma, encerrado en un ataúd de hierro, se encuentra suspendido en el aire sostenido por dos imanes entre el cielo y la tierra. <<

  


  
    [69] Jack es el diminutivo de John, Juan. <<

  


  
    [70] Ciudad francesa, en la llanura de Alsacia, próxima al Rin. Estrasburgo (etimológicamente, «ciudad de los caminos»), hoy sede del Consejo de Europa, ha tenido una historia cargada de acontecimientos políticos, económicos e intelectuales, siempre a caballo entre Francia y Alemania. Entre sus numerosos edificios notables destaca la catedral (siglos XII y XIII), obra capital del gótico, célebre por sus esculturas, sus vidrieras, sus tapices y su reloj astronómico. <<

  


  
    [71] Isla de Gran Bretaña, en el canal de la Mancha, al sur del golfo de Southampton, separada de la costa por el estrecho de Solent y el golfo de Spithead. <<

  


  
    [72] Candía es un puerto griego en la costa norte de la isla de Creta; fundado por los árabes en el siglo IX, fue luego conquistado por los griegos y, posteriormente, por los venecianos (1204), que lo conservaron hasta la conquista otomana (1669). <<

  


  
    [73] Nombre de una puerta del palacio del sultán otomano, en Estambul; este nombre se aplicó más tarde al gobierno del Imperio otomano. <<

  


  
    [74] Compañía inglesa fundada en 1600 para comerciar con la India y las Indias orientales, cuyo monopolio le concedió a perpetuidad el rey James I en 1615. En el siglo XVII sus intereses económicos tuvieron que enfrentarse a una empresa similar holandesa que traficaba en la Polinesia, y en el XVIII la rivalidad entre Francia e Inglaterra halló su eco en los enfrentamientos de ambos países por el dominio de la India. <<

  


  
    [75] Se trata de un monolito de granito rosa de 28 metros de altura que Pompeyo mandó elevar en Alejandría en honor de Diocleciano. La aguja de Cleopatra, que se cita a continuación, procede del templo de Heliópolis, erigido bajo Tutmés III; Augusto lo hizo colocar frente al templo de los Césares, en Alejandría, de donde fue transportado a Londres en 1878. <<

  


  
    [76] Se trata de Tolomeo II Filadelfo (308-246 a. C.), de la dinastía de los Tolomeos, reyes griegos de Egipto de la familia de los lágidas. Tolomeo II, rey de Egipto de 238 a 246, realizó importantes obras públicas, entre ellas el canal entre el Nilo y el mar Rojo. <<

  


  
    [77] Estrecho que comunica el mar Rojo y el océano Índico; entre la costa arábiga y la africana tenía una anchura aproximada de 25 kilómetros. <<

  


  
    [78] Título del poema épico del gran escritor portugués Luis de Camões (1524-1580) que, dividido en diez cantos, desarrolla el tema de los descubrimientos portugueses en las Indias orientales. Aquí se hace referencia a Adamastor, personificación del cabo de las Tormentas, llamado luego cabo de Buena Esperanza, que fue uno de los gigantes sublevados contra Júpiter; enamorado de la esposa de Peleo, quedó petrificado: «los dioses convirtieron su gigantesco cuerpo en este remoto promontorio». <<

  


  
    [79] «Artocarpus communis», árbol tropical, de fruto grande, oval, que contiene una sustancia farinácea que se usa, cocida, como alimento. <<

  


  
    [80] Construido por William II en 1097, Westminster Hall era en principio un gran salón de banquetes; luego se utilizó como sala de tribunales y hoy sólo se celebran allí ceremonias reales y recepciones oficiales. <<

  


  
    [81] Nueva muestra del recelo que por aquellas fechas suscitaba el régimen francés: proclamada el 17 de junio de 1789 la Asamblea Nacional Constituyente, formada por miembros de la nobleza, el clero y el tercer estado, al votar el 26 de agosto la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano, fundó un régimen político sobre principios de alcance universal. El autor coloca en el mismo plano diabólico a los dos grandes escritores Voltaire y Rousseau. Belcebú es una voz hebrea que significa «señor de las moscas» y que se aplica en el evangelio al príncipe de los demonios. Al escritor François Marie Arouet, llamado Voltaire (1694-1778), colaborador de la Enciclopedia, autor de las Cartas inglesas, el Tratado sobre la tolerancia, Candide, etc., se le considera, por sus críticas al régimen político y a las religiones, como precursor de la Revolución francesa. Por su parte, Jean-Jacques Rousseau (1712-1778), escritor y filósofo suizo en lengua francesa, autor del célebre Discurso sobre la desigualdad, de Emilio, La nueva Eloísa, etc., supera en el Contrato social la obra de Montesquieu y Voltaire en la lucha por la libertad y la igualdad, inspirando la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano. <<

  


  
    [82] «Descanse en paz». Frase del oficio de difuntos, cuyas iniciales suelen grabarse sobre las tumbas: R. I. P. <<

  


  
    [83] Arbusto de la Polinesia de la familia de las piperáceas; licor hecho con esta misma planta. <<

  


  
    [84] El pie es una medida inglesa de longitud equivalente a 28 cm; la pulgada, a 2,54 cm. El emperador medía, pues, unos 120 cm. <<

  


  
    [85] Pueblo de origen iranio. Hicieron en el siglo VII a. C., como aliados de los asirios, una incursión que los llevó hasta las inmediaciones de Egipto. Algunas tribus eran nómadas; otras, sedentarias y agrícolas. Los escitas contribuyeron a la propagación del arte de las estepas, que influyó en el de las ciudades griegas al norte del Ponto Euxino, a las que ellos proveían de trigo; universalmente, el arte de los escitas estuvo influido por el griego. Los escitas, después de haber constituido un estado bastante fuerte en el siglo II a. C., se fundieron con los invasores de Asia a fines de la antigüedad. <<

  


  
    [86] Fudge:


    — Dulce hecho con leche, azúcar, chocolate, etc.


    — También embuste o engaño; arreglo chapucero y en general fraudulento.


    — Como interjección, fudge! se puede traducir por «¡quita allá!» o «¡bobadas!». Aunque la primera acepción es de origen desconocido, las otras dos se remontan, al parecer, a un personaje real, que vivió en el siglo XVII, el capitán Fudge, apodado «Lying Fudge» (Fudge el embustero). En una publicación de 1841, Remarks or the Navy (Observaciones sobre la armada), se dice: «Existía, señor, en mis tiempos, un tal capitán Fudge… que… siempre traía de vuelta a sus amos un buen cargamento de mentiras, de modo que a bordo los marineros, cuando alguien contaba una mentira muy grande, exclamaban: “¡No me seas fudge!” (“You fudge it”)».


    Aquí y en el capítulo siguiente el autor aprovecha irónicamente el múltiple sentido de este vocablo en un juego de palabras imposible de traducir al español. <<

  


  
    [87] Arquitecto británico (1632-1723), autor de la reconstrucción de más de 50 iglesias después del incendio que en 1666 arrasó la mayor parte de la ciudad de Londres. Wren construyó también la catedral de San Pablo, el palacio de Kensington y la Marlborough House, en Londres, y el Sheldonian Theatre, en Oxford, todos ellos dentro de un estilo neoclásico, muy influido por los cánones de la antigua arquitectura dórica griega. <<

  


  
    [88] Se refiere a la tradición según la cual, cuando el emperador romano Constantino I (270?-337) daba en el puente Milvio la batalla contra Magencio (28 de octubre del 312) se le apareció en el cielo una cruz con la leyenda «In hoc signo vinces»: Con este signo vencerás. <<

  


  
    [89] Merlín, llamado el mago, personaje de las leyendas célticas y del ciclo artúrico. <<

  


  
    [90] Richard Whittington († 1423 en Londres) tuvo una importante tienda de tejidos en Londres que abastecía a los notables del reino. Llegó a ser alcalde de la ciudad en tres ocasiones y alcanzó gran prestigio, haciendo préstamos a los reyes Enrique IV y Enrique V y legando a su muerte su fortuna para obras de caridad. Ya desde 1605 su vida se convierte en leyenda y Dick Whittington, héroe de pantomimas y comedias musicales de gran popularidad, es un pobre huérfano que no posee más que un gato y que trabaja como pinche de cocina en casa de un rico mercader. Cuando Dick, maltratado por el cocinero, se dispone a marcharse de la ciudad, todas las campanas de Londres se ponen a repicar, profetizándole un destino glorioso. Dick regresa y se encuentra con que han vendido su gato a un moro riquísimo y con el dinero de la venta comienza su buena fortuna, casándose con la hija de su amo y llegando a ser efectivamente alcalde de Londres. <<

  


  
    [91] Estatua de Helios, en bronce, de 32 metros de altura, que se alzaba a la entrada del puerto de Rodas, en la isla griega del mismo nombre. Erigida en 281 a. C., un terremoto la derribó en 223 a. C. Era una de las siete maravillas del mundo. <<

  


  
    [92] «Camisa a la reina». (En francés en el original). <<

  


  
    [93] Ciudad belga, en las Ardenas, ya de antiguo famosa por sus aguas. (Es la Aquae Sepadonae de los romanos). Entre sus 17 manantiales destacan los llamados Pouhon Pierre le Grand y Pouhon Prince Condé, a los que se refiere el autor. <<

  


  
    [94] El doctor Samuel Johnson (1709-1784) fue un famoso erudito, escritor y promotor de los salones literarios del siglo XVIII en Inglaterra; son famosas sus mordaces críticas sobre Escocia y los escoceses, que plasmó —a raíz de un viaje efectuado en 1773, en compañía de Boswell, por Escocia— en su libro Viaje a las islas occidentales de Escocia. <<

  


  
    [95] Una de las islas Hébridas, al noroeste de Escocia, donde hay varios monumentos megalíticos. En 563, san Columba y doce compañeros fundaron en ella un monasterio, que llegó a ser el gran foco misional y cultural de la cristiandad irlandesa. <<

  


  
    [96] Alusión a la frase evangélica: «Os digo que ni Salomón, en toda su gloria, se vistió como uno de ellos» (Mt 6, 29). <<

  


  
    [97] Gaetano Vestris (1729-1808), bailarín francés de origen italiano, maestro y compositor de ballet de la Ópera de París, y primer bailarín de la misma, capaz de ejecutar las más arriesgadas acrobacias. Su hijo Auguste (1760-1842), también bailarín de la Ópera de París, fue célebre por sus sorprendentes piruetas que electrizaban al público; sus saltos alcanzaban una elevación y una amplitud jamás vistas hasta entonces. Es probable que el autor se refiera, pues, a este último. <<

  


  
    [98] Cadena montañosa que se alza en el centro de la meseta galesa, al oeste de Gran Bretaña. Al otro lado del Atlántico, al noreste de los Estados Unidos, discurre el río Potomac, que nace en los Apalaches, sirve de límite entre los estados de Virginia y Maryland, y desemboca en la bahía de Chesapeake, al sureste de Washington. <<

  


  
    [99] Isla de Ecuador, que forma parte del archipiélago de los Galápagos, de origen volcánico. <<

  


  
    [100] Río de Estados Unidos, afluente del Mississippi, que nace en Pittsburgh (Pensylvania) y se dirige hacia el suroeste describiendo numerosos meandros. <<

  


  
    [101] «Minué cortesano». (En francés en el original). Del francés «menuet», diminutivo de «menu», refiriéndose a «paso menudo», el menuet era una antigua danza francesa oriunda de la región de Poitou, que, a partir de 1673, Lully introdujo en sus óperas y se adoptó como baile en la corte de Luis XIV. En el siglo XVIII el minué aparece en las suites de orquesta y de clave; posteriormente se convierte en un movimiento de sinfonía y pasa también a la sonata. <<

  


  
    [102] El golfo de Darién se encuentra en el mar Caribe, entre la costa de Panamá y la de Colombia. A pesar de los deseos del barón, la comunicación entre el Pacífico y el Atlántico no se convirtió en realidad hasta agosto de 1914, cuando, tras una serie de vicisitudes que habían tenido lugar desde 1881, fecha en que Ferdinand de Lesseps iniciara las obras, se abrió definitivamente al tráfico el canal de Panamá. El canal de Panamá tiene casi 80 kilómetros de longitud; su anchura oscila entre los 90 y los 300 metros, y su profundidad, entre los 12 y los 13,7 metros; su trazado está cortado por una serie de esclusas y los barcos tardan en efectuar la travesía aproximadamente ocho horas. <<

  


  
    [103] Los primeros intentos para establecer una vía navegable a través del istmo de Suez se remontan a la antigüedad, con el canal ejecutado entre el Nilo, el lago Timsali y el mar Rojo por el faraón Neca, ca. 600 a. C. En el siglo XIX volvió a plantearse la idea, que llevó a cabo el francés Ferdinand de Lesseps. El canal, inaugurado en 1869 por la emperatriz Eugenia, tiene 161 kilómetros de longitud. <<

  


  
    [104] La más célebre de las bibliotecas de la antigüedad, fundada por Tolomeo Soter. Algunos autores afirman que, con la biblioteca suplementaria del Serapeion, enriquecida por Marco Antonio con la de los reyes de Pérgamo, sumaba 700.000 volúmenes. Quemada en el 48 a. C., tras la entrada triunfal de César en Alejandría, fue restaurada y nuevamente destruida en el 391. <<

  


  
    [105] Nombre dado por los griegos a Tot, dios lunar de los egipcios. Según los griegos, Hermes Trimegisto (literalmente, tres veces grande) era un rey muy antiguo de Egipto, autor de numerosos escritos esotéricos, relacionados con la magia, la astrología y la alquimia, en los que la influencia platónica aparece mezclada con la de la Biblia y que en el siglo IV desempeñaron un importante papel en las polémicas religiosas. <<

  


  
    [106] Sir Isaac Newton (1642-1727), físico, matemático y astrónomo británico, descubridor del cálculo infinitesimal, la naturaleza de la luz blanca y la teoría de la gravitación universal. <<

  


  
    [107] La Royal Society, Sociedad Real de Londres, es el equivalente británico de la Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. Deriva de una asociación científica londinense (ca. 1645), que se estableció en 1648 en Oxford y en 1660 fue reorganizada en Londres. Su sede, desde 1857, está en la Burlington House.


    El Museo que se cita unas líneas más abajo es, naturalmente, el Museo Británico, primer museo público de Europa, creado a partir de una asignación de 20.000 libras esterlinas que el Parlamento aprobó en 1753 para la adquisición de la colección de libros, manuscritos, curiosidades y obras de arte de sir Hans Sloane. Luego se fueron añadiendo otras colecciones y el museo abrió sus puertas en 1759 en Montague House; en 1847 se trasladó a su actual emplazamiento, en Great Russell Street. <<

  


  
    [108] Tipu Sahib, llamado el bravo, sultán de Mysore (c. 1749-1799), se distinguió en las campañas contra la región de Carnatic, los mahrattas y los británicos. Fue derrotado y muerto en 1799 en la defensa de Seringapatam. <<

  


  
    [109] Hija de la emperatriz de Austria María Teresa y del emperador Francisco I, María Antonieta (1755-1793) casó con el delfín de Francia, nieto de Luis XV, luego rey Luis XVI. <<

  


  
    [110] La Asamblea Nacional Constituyente se mantuvo desde el 17 de junio de 1789 hasta el 30 de septiembre de 1791; durante esta breve legislatura, llevó a cabo la revolución de 1789, fundamento de la Francia moderna. Véase nota 1, página 169. <<

  


  
    [111] «De hombres ilustres». (En francés en el original). Se refiere a la iglesia de Sainte-Geneviève. Cuando el 2 de abril de 1791 muere Mirabeau, se le celebra allí un magnífico funeral al que asiste la Asamblea Nacional en pleno, decretándose que, a partir de entonces, Sainte-Geneviève se destine a recibir las cenizas de los hombres ilustres. <<

  


  
    [112] «¡Resultará bien!» o «¡Triunfaremos!» (En francés en el original). <<

  


  
    [113] Luis XVI ya había intentado huir de París el 18 de abril de 1791, impidiéndoselo la actitud del pueblo y de la Guardia Nacional. El 20 de junio sale hacia Montmédy (en el departamento del Mosa), con evidente intención de cruzar la frontera, lo cual equivalía, tal como había predicho Mirabeau, a «declarar la guerra a la nación y abdicar del trono». La familia real fue detenida en Varennes. <<

  


  
    [114] «¿De qué sirve conocer y leer innumerables libros, si huyes de lo que hay que hacer y haces lo que hay que rechazar?». <<

  


  
    [115] Supuesto bardo escocés. <<

  


  
    [116] Benjamin Franklin (1706-1790), estadista, físico, economista y escritor. En realidad la armónica de cristal había sido inventada por el irlandés Pockrich a mediados del siglo XVIII; el aparato original consistía en una serie de copas de cristal (de ahí su nombre) cuya tonalidad variaba según la cantidad de agua que había en cada una. Franklin lo perfeccionó, sustituyendo las copas por discos de cristal sujetos en el centro por una varilla de acero dispuesta transversalmente en una caja de madera. <<

  


  
    [117] «Una de las ciudades más bellas y agradables de toda Alemania». (En francés en el original). <<

  


  
    [118] «Yo no consideraba la historia de la naturaleza como un mecanismo, como se había hecho hasta entonces en Hesse. Es el conocimiento de las riquezas naturales». En un documentado artículo del geólogo Dr. Edward W. Nield, aparecido el 20 de diciembre de 1984 en la revista New Scientist, se hace hincapié en la afición de Raspe por las ciencias naturales y por la geología, de la que se le considera un auténtico precursor. <<

  


  
    [119] Moneda de plata alemana. <<

  


  
    [120] «En Hannover se le canta a Raspe por toda la ciudad». <<

  


  
    [121] Es decir, la deshonra que acompañaría a la bancarrota. (La nota es del autor del apéndice, John Carswell). <<

  


  
    [122] Partido liberal inglés. <<

  


  
    [123] Los telugus es un pueblo melanohindú de la India oriental, establecido a lo largo de la costa de Bengala. Hablan una lengua, el telugo, del grupo drávida, y tienen una literatura abundante y variada. Nathaniel Halhed (1751-1830), orientalista, autor de una gramática del lenguaje bengalí, observó la afinidad entre el sánscrito y el persa, el árabe e incluso el latín y el griego. Tradujo entre 1774 y 1776 el código de los telugus, recopilación de leyes sánscritas hecha por once brahnmanes. <<

  


  
    [124] Sala dedicada a las reuniones sociales de estudiantes y profesores del colegio. El Trinity College de Cambridge fue fundado por Enrique VIII en 1546, sobre la base de dos colegios ya existentes desde el siglo XIV. Es famosa su biblioteca, obra del arquitecto Christopher Wren (véase nota 1, pág. 189). En este prestigioso colegio universitario estudiaron, entre otros, Bacon, Byron, Newton, Thackeray, Macaulay y Tennyson. <<

  


  
    [125] «En las novedades es procedente que cada uno manifieste las diversas soluciones». <<

  


  
    [126] Estos acontecimientos vienen relatados en las páginas 33-45 de la primera parte de la narración. El «incidente» de Oczakov de 1790-91 dio un toque de actualidad a las ediciones posteriores. (La nota es del autor del apéndice, John Carswell). <<

  


  
    [127] Es posible que el pecado más grande de Raspe sea el haber destruido la felicidad del indefenso Munchausen, aunque delito más grave cometió Bürger, porque, con su traducción, popularizó el libro en Alemania. (La nota es del autor del apéndice, John Carswell). <<

  


  
    [128] Recopilación de once cuentos medievales galeses, basados en la mitología, el folklore y las leyendas heroicas, y transcritos, a partir de relatos orales, entre los siglos XI y XIII. <<

  


  
    [129] Vivió de 1733 a 1793. Sus Memorias llevan por título Voyages parmi les Turcs et les Tartares («Viajes por el país de los turcos y los tártaros»). (La nota es del autor del apéndice, John Carswell). <<

  


  
    [130] Kearsley se había interesado por el libro desde el primer momento y vale la pena tener en cuenta que las publicaciones de Kearsley y las de Smith proceden de la misma dirección: el número 46 de Fleet Street, Londres. (La nota es del autor del apéndice, John Carswell). <<

  


  
    [131] Constantine John Phipps, lord Mulgrave, 1744-1792. Emprendió viaje por mar al Ártico en 1773. En 1774 publicó el Diario de este viaje. (La nota es del autor del apéndice, John Carswell). <<

  


  
    [132] En 1784 y 1785 hubo, por influencia francesa, un breve período de afición desmesurada a los desplazamientos en globo. Blanchard cruzó el canal en globo en 1784 (fue el primero que lo hizo), y en ese mismo año Lunardi llevó a cabo la primera ascensión que se hizo en suelo inglés. (La nota es del autor del apéndice, John Carswell). <<

  


  
    [133] James Bruce (1730-1794) fue uno de los primeros y más importantes exploradores del continente africano. Escocés y amigo de Buffon, no se quiso limitar a los modestos viajes propios de un representante de vinos, oficio al que su familia le había dedicado. Luego de herir mortalmente a un hombre en duelo, se entregó a la aventurera carrera de político y explorador en el Cercano Oriente, lo que le indujo a realizar una famosa expedición a Abisinia y el nacimiento del Nilo Azul (fue el primer europeo que llegó allí). No cabe duda de que los relatos que de estos viajes hizo estaban basados en hechos reales; pero su publicación en 1790 provocó burlas e incredulidad: por lo menos en una ocasión Bruce se defendió desafiando a uno de sus censores, y a esta circunstancia se debe la provocadora dedicatoria que aparece en la segunda parte de los Viajes. (La nota es del autor del apéndice, John Carswell). <<

  


  
    [134] Los lenguajes más exóticos proporcionan los títulos Bard de Maux (en magiar), El conde de las Maravillas (en español), etc. (La nota es del autor del apéndice, John Carswell). <<

  


  
    [135] «Los seres ingeniosos coinciden». (En francés en el original). <<
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